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La información que poseemos sobre la 
vida de Diadoco es sumamente exigua. Se 
cree que nació hacia el 400 y murió antes 
del 486. Fue obispo de Fótice, en el anti- 
guo Epiro, ciudad desaparecida de los 
mapas que parece haber sido localizada 
en el noroeste de la Grecia actual. 
Cuatro son las obras tradicionalmente 
atribuidas a nuestro autor: Sermón sobre 
la Ascensión de nuestro Señor Jesucristo, 
Visión de san Diadoco, Catequesis, y su 
obra más importante, Cien capítulos 
sobre la perfección espiritual. 

Los Capítulos son una serie de sentencias 
sapienciales que van creciendo en exten- 
sión a medida que avanza la obra, hasta 
constituir un autentico manual de vida 
espiritual y ascética, que sigue teniendo 
un gran valor para la historia de la espi- 
ritualidad y misticismo cristianos. 

En una época de disputas teológicas en la 
que las verdades de la fe se iban definien- 
do con mayor precisión, Diadoco se re- 
vela —por la ortodoxia de su doctrina y la 
sabiduría de sus argumentos- como un 
gran maestro de espiritualidad, en espe- 
cial para el Oriente. Su obra ha influido 
en los grandes autores espirituales bizan- 
tinos como Máximo el Confesor, Juan 
Clímaco y Simeón el Nuevo Teólogo, así 
¿omo en el pensamiento espiritual ruso, 
especialmente en los Relatos del peregri- 
no ruso. Pero su influencia ha alcanzado 
también el Occidente, por medio de Te- 
resa de Jesús e Ignacio de Loyola, entre 
otros. De hecho Diadoco es uno de los 
autores espirituales recomendados a los 
maestros de novicios en la Compañía de 
Jesús. 

La presente traducción de las Obras 
completas de Diadoco es la primera que 
se publica en lengua castellana. 
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INTRODUCCIÓN 


En esta introducción trataremos de presentar muy bre- 
vemente los datos que tenemos acerca de la vida, la obra y el 
contexto eclesial de Diadoco, para extendernos algo más res- 
pecto a su doctrina!. Intentaremos mostrar su pensamiento, 
dándole la palabra a nuestro autor, casi limitándonos a orde- 
nar las abundantes citas de su pensamiento. 


I. VIDA 


Es sumamente exigua la información que poseemos res- 
pecto a la vida de Diadoco. Se presume que nació hacia el 
400 y murió antes de 486. 

Era obispo? de Fótice, en el antiguo Epiro. Aquella ciu- 
dad, desaparecida de los mapas, parece haber sido localizada 
en Limboni, en el noroeste de la Grecia actual’. Por otra 


1. En nuestra presentación tendremos muy en cuenta las aportacio- 
nes de É. DES PLACES, sobre todo en su artículo «Diadoque de Phoricé», 
en DSp 3 (1957), col. 817-834 y en su desarrollo posterior en las respecti- 
vas introducciones a la edición de las obras en SC 5bis y 5ter. 

2. Partiendo del dato de la casi inexistente mención a su carácter 
episcopal en los Capítulos gnósticos, algunos han querido concluir que 
éstos habrían sido escritos anteriormente a 451 cuando no era aún obis- 
po. Sin embargo, este dato no constituye una prueba definitiva. 

3. Cf. H. GRÉGOIRE, Bulletin de correspondance hellénique, t. 30, 
1907, p. 38-42 ; E. OBERHUMMER, art. «Photike», en Real-Encyclopádie 
de Pauly-Wissowa-Kroll, t. 20, 1° p., 1941, col. 660-662; A. PHILIPPSON- 
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parte, por no aparccer en el listado de los padres del concilio 
de Calcedonia (451)*, es de suponer que fue consagrado 
obispo después de ese concilio. Ya en 457, junto con otros 
obispos del antiguo Epiro, aparece suscribiendo una carta al 
emperador León 15. Posteriormente él menciona una su- 
puesta permanencia suya en el norte de África, cerca de Car- 
tago, entre 467 y 474, quizás por haber sido secuestrado 
durante una incursión de los vándalos. Sin embargo no te- 
nemos certeza alguna de ello, así como tampoco respecto a 
la fecha y lugar de su muerte. 

Teniendo en cuenta que tampoco sus obras aportan mu- 
chos elementos autobiográficosí, nos sentimos obligados a 
concluir que es muy poco lo que sabemos de él. 


II. OBRAS 


Cuatro son las obras atribuidas tradicionalmente a nues- 
tro autor. 
En primer lugar aparecen los Cien capítulos sobre la per- 


J. KAERST, art. «Epeiros», en Real-Encyclopádie, t. 5, 2° p., col. 2718- 
2731, Cf. también D. TRIANTAPHYLLOPOULOS, «He mesaionike Photi- 
kc kai he these tes sten Palaia Epeiro», en Actes du Xe Congrés Interna- 
tional d'Archéologie Chrétienne 2 (C. BAKIRTZIS et al., ed.) 1984, pp. 
577-585. 

4. Aun cuando Focio muy posteriormente afirme lo contrario. Cf. 
PG 103, 1089-1092. 

5. Aparece como el «Didacus, episcopus Phocae». 

6. Algunos especialistas como Des Places y Messana han visto en 
Cap. Gnost., 13 y 91 una velada indicación autobiográfica cuando men- 
ciona al «amigo de Dios». Traen en apoyo de esta interpretación un uso 
similar en la literatura monástica (Historia Lausiaca, Historia Monacho- 
rum in Aegypto, Casiano) y en el mismo Pablo (2 Co 12, 2). Dórries sin 
embargo rechaza esto, viendo en ese «amigo de Dios» a un maestro de 
Diadoco, posiblemente Macario. 
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fección espiritual?. Consta de un título*, diez definiciones”, 
una suscripción y, sobre todo, los 100 capítulos. Forma 
parte por lo tanto del género de las centurias t, es decir com- 


7. Atestiguados por una rica tradición con una quincena de manus- 
critos anteriores al s. XII. La más antigua edición impresa es la que apare- 
ce en la Filokalía, publicada en Venecia en 1782. Posteriormente tenemos 
la edición de K. POPOV, El bienaventurado Diadoco, obispo de Fótice en 
el antiguo Epiro, y sus obras, t. 1. Kiev, 1903; y la de J. E. WEIs-LIEBENS- 
DORF, Sancti Diadochi episcopi Photicenssis de Perfectione spirituali capita 
centum textus graeci... editionem..., Bibliotheca teubneriana, Leipzig 1912. 
Finalmente está la edición crítica de É. DES PLACES en Diadoque de Pho- 
ticé, Oeuvres spirituelles. Introduction, texte critique, traduction et notes, 
Paris, Sources chrétiennes 5 bis (1955) y 5 ter (1966). 

Entre las traducciones aparecen una latina (del jesuita F. TORRES en 
1570, editada en PG 65, 1167-1212), una rusa (de K. POPOV), las francesas 
(de É. DES PLACES: sola en SC 5 de 1943, y acompañada por el texto crí- 
tico en 5 bis y 5 ter), la italiana (Diadoco, Cento Considerazioni sulla 
Fede. Traduzione, introduzione e note a cura di VINCENZO MESSANA, 
Cittá Nuova, Roma 1978), la alemana (Diadochus von Photike, Gespür für 
Gott. Hundert Kapitel über die geistliche Vollkommmenbeit, Eingeleitet 
und übersetzt von K. SUSO FRANK, Einsiedeln 1982), otra francesa (Dia- 
doque de Photicé. La perfection spirituelle en cent chapitres. Traduction 
du grec par CLAUDINE COLLINET. Sermon pour l'Ascension, traduction 
nouvelle par A.-G.HAMMAN. Introduction, annotations, guide thémati- 
que et glossaire par MARIE-HÉLENE CONGORDEAU. Paris 1990) y, final- 
mente, una holandesa (Diadochus van Fotike. Honderd uitspraken over de 
kennis. Uit het Grieks vertaald en ingeleid door CHR. WAGENAAR, en Fi- 
lokalia 1982, Monastieke Cahiers 21). 

8. Cien capítulos sobre la perfección gnóstica (espiritual) o en la Filoka- 
lía: Capítulos prácticos de conocimiento y discreción espiritual o, después de 
las definiciones: Discursos acerca del juicio y del discernimiento espiritual. 

9. Con una concisión lapidarja, impregnadas del vocabulario de Eva- 
grio, revelan al mismo tiempo el carácter personal de Diadoco y su gran 
cuidado en la elección de cada término. 

10. Es como un segundo título que presenta la intención del autor. 

11. Este género monástico recorre toda la literatura patrística y bizan- 
tina. El número 100 expresa no sólo la intención de evitar interpolaciones, 
sino sobre todo una mística del número, viendo en él la perfección. 
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posición de cien o grupos de cien sentencias sapienciales 
breves destinadas normalmente a ser aprendidas de memoria 
por los monjes. Por ello estas centurias se vinculan a su vez 
con el género apotegmático, diferenciándose en que no son 
anónimas. Sin embargo, en el caso de Diadoco no se puede 
hablar plenamente de una centuria debido a que las senten- 
cias van creciendo en extensión hacia el fin, constituyendo 
además un verdadero tratado”?. 

El Sermón sobre la Ascensión de Nuestro Señor Jesucris- 
to”, reflejando claramente la teología de Calcedonia, se cen- 
tra en la afirmación de las dos naturalezas de Cristo. 

La Visión“ es una colección de aporías, en forma de pre- 
guntas y respuestas donde se interroga a Juan el Bautista 
sobre la vida mística, y en especial sobre el modo de visión 
de Dios. Allí se opone la visión de Dios que podemos alcan- 
zar en esta vida, a la de los ángeles y bienaventurados. 

Finalmente está la Catequesis. También en forma de pre- 
guntas y respuestas, trata sobre la relación de Dios con el 


12. Son muchos los intentos de establecer una estructura a lo largo de 
los 100 capítulos. Sin negar el valor de estos esfuerzos, son siempre subje- 
tivos. Así Des Places divide una vez en 16 secciones, otra vez en 25. Mes- 
sana por su parte establece 5, mientras que Frank encuentra 7. Además de 
estas grandes secciones, las traducciones de Messana y Collinet han pues- 
to encima de cada capítulo un subtítulo que busca resumirlo. Sin negar su 
utilidad, nosotros hemos preferido dejar que el mismo texto hable por sí. 

13. Publicado en 1840 por A. MAL, según un manuscrito de los siglos 
IX y X. Edición crítica de É. DES PLACES, en Oeuvres spirituelles SC 5 bis 
y 5 ter. Traducciones francesas en Oeuvres spirituelles SC 5, 5 bis y 5 ter. 
Además hay una traducción de A.-G. HAMMAN en Diadoque de Photicé. 
La perfection spirituelle, pp. 77-82. 

14. La primera edición es la de V. N. BENESEVIC, Mémoires de l'Aca- 
demie impériale des sciences de Saint-Pétersbourg, 8* serie, col. histórico- 
filológica, t. 8, n. 11, 1908. É. DES PLACES realiza una edición crítica en 
SC 5 bis y 5 ter. Contamos sólo con las traducciones francesas de Des Pla- 
ces (SC 5, 5 bis y 5 ter). 
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mundo, el conocimiento angélico y la salvación por medio 
de las buenas obras. Sin embargo, se presenta dudosa su atri- 
bución a Diadoco. Si bien gran parte de la tradición atribu- 
ye esta Catequesis a Simeón el Nuevo Teólogo, ocurre lo 
contrario con los últimos estudios. 

Finalmente, digamos unas palabras respecto a la termi- 
nología y el estilo de nuestro autor. Llama la atención la cui- 
dadosa y detenida búsqueda por encontrar el término exac- 
to. Quizá uno de los aspectos más valiosos al respecto sea la 
recuperación de las facetas válidas que podía presentar el 
mesalianismo: la experiencia de Dios, su gusto y goce, el 
«sentimiento total de plenitud». 

El estilo de Diadoco resulta por lo expresado más arriba 
muy difícil de traducir. Por un lado la concisión de las for- 
mulaciones y la precisión de la terminología, por otro la ex- 
tensión de los períodos. Todo esto produce un lenguaje que 
debe ser leído con detenimiento, sopesando cada término, 
leyendo y releyendo cada capítulo. Pero vale la pena. 


15. Se ha sugerido que Simeón podría haber querido cubrir una vi- 
sión bajo la autoridad de Diadoco. Cf. al respecto B. KRIVOCHÉINE, «The 
Writings of St. Symeon the New Theologian», en OCP, t. 20, 1954, p. 
301, nota 2 y pp. 315-327; también Clavis Patrum Graecorum 3, Turnhout 
1979, p. 180. 

16. Así TH. SPIDLIK, en el artículo «Syméon le Nuveau Théologien» en 
DSp 14 (1990), col. 1388 no toma partido sino que menciona las dos posi- 
ciones. B. FRAIGNEAU-JULIEN en Les sens spirituelles et la vision de Dieu 
selon Syméon le Nouveau Théologien, Paris 1985 por un lado menciona en la 
p. 71 que la mayoría de los manuscritos la atribuyen a Simeón, pero por otro 
al comienzo de su estudio en la p. 11 no la sitúa entre sus obras. Tampoco los 
siguientes trabajos atribuyen la Catequesis a Simeón: W, VÖLKER, Praxis 
und Theoria bei Symeon dem Nenen Theologen. Ein Beitrag zur Byzanti- 
nishcen Mystik, Wiesbaden 1974, p. XI; B. KRIVOCHÉINE, Dans la lumière 
du Christ. Saint Syméon le Nouveau Théologien 949-1022. Vie-Spiritualité- 
Doctrine, Chevetogne 1980, pp. 9-10; B. PETRA, «Simeone il Nuovo Teolo- 
go. Profilo biografico e spirituale», en Vita Monastica 197 (1994), pp. 12-14. 
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IH. CONTEXTO DE LA OBRA DE DIADOCO 
1. ENTUSIASTAS Y MESALIANOS 


A fines del siglo IV la Iglesia vive ya una situación de 
paz. Las persecuciones han cesado y el cristianismo ha He- 
gado a ser la religión de estado, con todos los beneficios 
que esto le acarrea. Pero también con todas las desventa- 
jas. La multiplicidad de las conversiones no permite ase- 
gurar el nivel de exigencia de la vida cristiana. Sabemos 
que en algunos cristianos esto llevó a buscar un radica- 
lismo análogo a los tiempos de persecución y martirio. 
Así surgió la vida monástica como modo de vivir a fondo 
la fe. 

El siglo V se caracteriza por una gran efervescencia reli- 
giosa especialmente en Asia Menor. También aquí se trata de 
vivir coherentemente el cristianismo. Sin embargo esto lleva 
frecuentemente a posiciones sectarias. Se trata ante todo de 
experimentar la presencia del Espíritu en el hombre. Y eso es 
precisamente lo que caracteriza a los cristianos perfectos, a 
diferencia de los meros creyentes. De esta manera se estable- 
ce una división entre la Iglesia institucional y estos grupos 
carismáticos. Para ellos sólo cuenta la experiencia del Espíri- 
tu, que los mueve. Por ello recibirán el nombre de «entu- 
siastas» (en-theós)”. 

En Mesopotamia surge una corriente más radical, 
cuyos representantes reciben el nombre de mesalianos o 
enquitas'*, lo cual significa, en siríaco y griego respectiva- 


17. Este término que tiene un origen extrabíblico, positivamente sig- 
nifica tener a Dios dentro de sí. Más frecuentemente prima la connotación 
peyorativa: son los «poseídos» por un mal demonio. 

18. Cf. A. GUILLAUMONT, «Les Messaliens» en Mystique et conti- 
nence, París 1952, pp. 131-138 y «Messaliens», en DSp 10 (1979), col. 
1074-1083, 
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mente, los «orantes». Se trata de un movimiento carismáti- 
co, libre, anárquico, sin unidad y con varias cabezas!” Su 
rasgo principal es el de pretender ser «espirituales». Su 
doctrina parte de la afirmación que desde el nacimiento el 
hombre lleva en su corazón al demonio. El bautismo, 
junto con los demás sacramentos de la Iglesia y la misma 
Iglesia, es radicalmente impotente para cortar de raíz el pe- 
cado. Sólo una esforzada e incesante oración puede lograr 
la expulsión del demonio, la venida del Espíritu al corazón 
del hombre y la visión de la Santa Trinidad con los mismos 
ojos corporales. De este modo, rechazando todo trabajo, 
toda norma eclesial y social, la ascesis, los mandamientos y 
la oración de la Iglesia, los mesalianos vagan de un lado a 
otro dedicándose a excesos de orden moral y místico y 
—pretendidamente- sólo a la oración. El único objetivo es, 
por lo tanto, llegar a ser «espirituales», recibir en el cora- 
zón al Espíritu. 


2. EL MESALIANISMO Y MACARIO 


En realidad todo lo que se podía saber sobre el mesalia- 
nismo provenía de las condenaciones de la Iglesia”, sin 
saber de qué escritos procedían las afirmaciones condena- 
das. Se sabía la existencia de un discurso ascético, el Asceti- 
kón, pero sin contar con fragmento alguno de él. La cues- 
tión empieza a tomar otros caminos cuando en 1920 
Villecourt descubre sorprendentes coincidencias entre las 
llamadas «homilías espirituales» de Macario y las doctrinas 


19. Se mencionan a Hermas, Adelfio, Eustacio, Marciano y Simeón. 

20. Además están las condenaciones de los sínodos de Sida y de An- 
tioquía (390), los concilios de Constantinopla (426) y de Éfeso (431), tales 
como los reportan Teodoreto de Ciro, Timoteo de Constantinopla y Juan 
Damasceno. 


14 INTRODUCCIÓN 


mesalianas?!. Es cierto que ya anteriormente se sabía que las 
homilías espirituales no podían ser atribuidas a Simeón, el 
santo monje del desierto, sin embargo a partir de entonces 
se podía avanzar en el conocimiento del autor de estas ho- 
milías. H. Dórries ve en éstas la obra de un Simeón de Me- 
sopotamia?. Por eso en adelante se hablará de Macario- 
Simeón para referirse al autor de estas homilías?. Lo im- 
portante para nuestra cuestión es que a partir de entonces se 
cuenta con una rica fuente para conocer la doctrina mesalia- 
na y su contexto eclesial y espiritual. 


3. DIADOCO Y LOS MESALIANOS 


En 1937 E Dórr? descubre a su vez una gran relación 
entre los escritos macarianos y los de Diadoco. El obispo de 
Fótice aparece, según su interpretación, como un refutador de 
las afirmaciones de Macario-Simeón”. Esta interpretación no 


21. Cf. L. VILLECOURT, «La date et l'origine des “Homélies Spiri- 
tueles” attribuées à Macaire», en Comptes rendus des séances de l'Acadé- 
mie des Inscriptions et Belles Lettres (1920), pp. 250-258. 

22. H. DORRIES, Symeon von Mesopotamien. Die Überlieferung der 
messalianischen «Makarios»-Schriften, Leipzig 1941, Para toda la teología 
de Macario-Simeón véase el excelente y detallado estudio del mismo DÓ- 
RRIES, Die Theologie des Makarius-Symeon. Göttingen 1978. 

23. Cf. H. DORRIES - E. KLOSTERMANN - M. KROEGER, Die 50 
geistlichen Homilien des Makarios, Berlin 1964. Además tenemos las si- 
guientes ediciones críticas: Reden und Briefe, hrg. von H. BERTHOLD, 
Berlin 1973 (Colección B); Neue Homilien des Makarios-Symeon, hrg. 
von E. KLOSTERMANN und H. BERTHOLD, Berlin 1961 (Colección C). 
Este último texto fue tomado por SC 275 y se le agregó una traducción 
francesa de V. DESPREZ. 

24. Diadochus von Photike und die Messalianer, Freiburg 1937. 

25. Así lo indica el mismo subtítulo de su estudio: «Ein Kampf zwis- 
chen wahrer und falscher Mystik in fünften Jahrhundert». 
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es aceptada por todos. Rothenháuser?*, por el contrario, verá 
en Diadoco un mesalianismo moderado. Dórries” avanza más 
en esta interpretación hasta llegar a descubrir en nuestro autor 
un discípulo de Macario, aun cuando es consciente de la au- 
sencia de una plena coincidencia entre ambos. Des Places?s, 
por su parte, no se adhiere totalmente a la posición de Dórries. 
Diadoco no puede ser un discípulo de Macario, sino que entre 
ellos hay una cierta oposición. Diadoco, a su vez, es contrario 
al mesalianismo del que, sin embargo, ha sufrido su influencia, 
especialmente en cuanto a los conceptos y terminología. 
Entonces tanto Macario-Simeón como Diadoco represen- 
tan el esfuerzo por rescatar lo válido del mesalianismo: sus an- 
sias de un cristianismo evangélico y su conciencia del carácter 
fundamental del gusto de Dios, y de la experiencia hasta sen- 
sible del Espíritu que hace desbordar el alma de paz y gozo. 
Desde esta comprensión tanto Macario como Diadoco 
desempeñarían una función análoga a la de Basilio en el 
siglo anterior: tratar de encauzar eclesialmente este torrente 
espiritual. Así, en definitiva, Macario-Simeón sería un co- 
rrector del mesalianismo”?. Lo mismo es válido para Diado- 


26. Cf. M. ROTHENHAUSER, «La doctrine de la “Theologia” chez 
Diadoque de Photike», en frénikon 14 (1937), pp. 536-553. También del 
mismo autor, «Zur asketischen Lehrschaft des Diacochus von Photike», 
en Heilige Überlieferung. Festschrift für H. Herwegen, Münster 1938. 

27. «Diadochus und Symeon. Das Verhältnis der Kephalaia Gnostica 
zum Messalianismus», en Wort und Stunde 1 (Göttingen 1966), pp. 352- 422. 

28. «Diadoque de Photicé et le Messalianisme», en Kyriakon. 
Festschrift fúir J. Quasten 2, Münster 1970, pp. 591-595. 

29. Tendría en común con él sobre todo la experiencia del Espíritu 
como condición de un cristianismo auténtico. Este «nuevo nacimiento en 
el Espíritu» se obtiene por una larga paciencia y un combate espiritual 
cuya arma princial es la oración continua. Sin embargo se le opone cuan- 
do sostiene que esa experiencia no pone fin al combate espiritual, sino que 
el hombre permanece frágil. Cf. al respecto la clara exposición de M.-H. 
CONGORDEAU, La perfection spirituelle, pp. 10-13. 
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co, quien inclusive llega a corregir la misma corrección de 
Macario-Simeón”, 


IV. INFLUENCIA DE DIADOCO 


Diadoco se revela como uno de los grandes maestros 
de la espiritualidad cristiana, en especial para el Oriente. 
Heredero espiritual de Orígenes (en la doctrina de los sen- 
tidos espirituales), de Evagrio (la relevancia del conoci- 
miento y de la impasibilidad) y de Macario-Simeón (en la 
importancia de la experiencia del Espíritu, de la experien- 
cia espiritual, de la oración incesante y de la lucha contra 
los demonios), es sin embargo el único de todos ellos que 
ha escapado a las condenas de la Iglesia, llegando a ser un 
signo de la ortodoxia. Así influye en los grandes autores 
espirituales bizantinos como Máximo el Confesor?!, Juan 
Clímaco, Simeón el Nuevo Teólogo”, en los hesicastas 
del siglo XIV y en el pensamiento filosófico, teológico y 
espiritual ruso, en especial en los Relatos del peregrino 
ruso. 

Su gran influencia se manifiesta sobre todo en dos áreas. 
Por un lado, como lo mencionaremos varias veces, será su 
insistencia en la oración del Nombre de Jesús la que le dé 
una gran permanencia sobre todo por medio de los hesicas- 
tas y la espiritualidad rusa. No menos importante aparece su 


30. Algo similar ocurre con Marcos Eremita, quien es considerado a 
la vez como discípulo y opositor de Macario-Simeón. Cf. O, HESSE, Mar- 
kos Eremites und Symeon von Mesopotamien. 

31. Cf. É DES PLACES, «Maxime le Confesseur et Diadoque de Pho- 
ticé», en Maximus Confessor, Actes du Symposium sur Maxime le Confes- 
seur. Fribourg, 1- 5 septembre 1980, édités par E. Heinzer et Chr. von 
Schönborn (Paradosis XXVII), Fribourg 1982, pp. 29-35. 

32. Cf. W. VÖLKER, op. cit. 
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doctrina del discernimiento de los espíritus, por la cual ha 
alcanzado incluso a la espiritualidad occidental”, 


V. DOCTRINA 


Veremos en esta presentación la teología y espiritualidad 
de Diadoco. Éste, partiendo de Dios y de la creación, irá de- 
sarrollando el ascenso espiritual del hombre hasta la divini- 
zación en la Santísima Trinidad. 


1. Dios 


La concepción que nuestro autor tiene de Dios se inserta 
claramente en la tradición patrística. Así, con rasgos platóni- 
cos, Dios aparece como el Bien esencial? o por naturaleza*, 
el «Bueno»”. Su naturaleza es inmaterial%, «incorpórea e in- 
visible»?, También se puede inferir que es el Ser*, 

Hasta aquí tenemos una concepción filosófica de Dios. 
Sin embargo veremos cómo Diadoco, en las sendas de la 


33. Cf. J. LIENHARD, «On “discernment of spirits” in the early 
church», en Theological Studies 41 (1980), pp. 505-529. 

34. Influye en Occidente especialmente a través del De vita contem- 
plativa del africano JULIANO POMERIO. A la vez, por medio de la traduc- 
ción latina de sus obras por F TORRES en 1570, llega a ser uno de los au- 
tores espirituales recomendados a los maestros de novicios en la 
Compañía de Jesús (Institutum Societatis Jesu, t. 3. Florencia 1893, p. 121). 

35. Cf. Cap, Gnost., 2. 

36. Cf. ibid. 

37. Cap. Gnost., 91. 

38. Cf. Visión, 25. 

39. Visión, 11. 

40. Siendo el Bien es también el Ser, pues el bien se identifica con el 
ser. Cf. Cap. Gnost., 3. 
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teología joánica, insiste en que «Dios es luz eterna y res- 
plandeciente»*!, Él es «la luz de la vida verdadera... Dios es 
luz y es vida»*. La temática de la huz aparece como uno de 
los centros de la teología de nuestro autor. 

Dios es al mismo tiempo el Creador. Tampoco aquí 
vemos novedad alguna respecto a la formulación tradicional 
de los Padres. Así se sostiene que todo llega al ser por ÉI”, 
pues crea de la nada**. De esta manera todos los seres sub- 
sisten en Él* y le son presentes*, Dios es el creador absolu- 
to y todo refleja su Bondad: «es muy bueno»?*. 

Precisemos más su relación con la creación. Se trata de 
una dialéctica de inmanencia-trascendencia. En efecto, Dios 
está en todas partes*, presente en todo”, pues «llena el uni- 
verso»%, «con su divinidad»?! y «no se ha alejado de sus 
obras»*. Sin embargo al mismo tiempo está fuera de todo”, 
por encima de todo*, separado de todo”, «dista de ellas 
inmensa e incomprensiblemente»*, pues «es incircuns- 
crito»”, 


41. Catequesis, 8. 

42. Ibid. 

43. Cf. Catequesis, 3. 

44. Cf. Visión, 25. 

45. Cf. Catequesis, 2. 

46. Cf. Visión, 16. 

47. Cap. Gnost., 44, 3, 43. 
48. Cf. Catequesis, 3, 4, 6. 
49. Cf. ibid. 

50. Catequesis, 6. 

51. Catequesis, 3. 

52. Ibid. 

53. Cf. Catequesis, 4. 

54, Cf. Catequesis, 3. 

55. Cf, Catequesis, 6. 

56. Catequesis, 3. 

57. Catequesis, 4. 
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Así Dios sigue siendo el gran Desconocido. Sabemos que 
es, pero no qué, ni cómo es. Ni siquiera lo saben los ángeles, 
pues la irradiación de su Gloria se les vuelve insoportable?”. 
Por ello no puede ser contemplado directamente sino en su 
Luz. En efecto, «puesto que Dios es luz y la luz suprema, los 
que lo miran no ven nada más que luz»%. Y cuanto puede ser 
conocido de Dios lo conocemos por su Espíritu“, pues en la 
gloria del Espíritu se revela el misterio trinitario%, 


2. LA CREACIÓN 


Dentro de la creación, como hemos visto, tienen un lu- 
gar relevante los ángeles y el hombre. 


Los ángeles 


Éstos, «creados en una naturaleza simple»*, desde el 
principio tuvieron que optar en su libertad por Dios o con- 
tra Él. Y los que confesaron al Espíritu alcanzaron el gozo 
de una gloria inmutable*. 

¿Qué son estos ángeles? Ellos son, ante todo, los servi- 
dores de Dios, sus «servidores buenos»*%. Dotados de una 
«naturaleza transparente», poseen «una especie de extraor- 


58. Cf. Catequesis, 6. 

59. Cf. ibid. 

60. Catequesis, 7. 

61. Cf. Catequesis, 6. 

62. Cf. Ibid. 

63. Visión, 26. Cf. Ibid., 29. 
64. Cf. Visión, 23. 

65. Cap. Gnost., 86. 

66. Visión, 28. 
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dinaria movilidad continua» y «por todas partes una espe- 
cie de vista»", Por ella conocen a Dios en su Espíritu Santo, 
pero no tal como Él es”. La última palabra sobre los ánge- 
les, su sentido acabado es el de ser adoradores de la gloria de 
Dios, los que están ante su trono”. Son los que son abrasa- 
dos en el Fuego divino, volviéndose, por ello, «llamas de 
fuego»”.. 


El hombre 


Ante la simplicidad de Dios, y de algún modo de los án- 
geles, el hombre aparece como un ser radicalmente com- 
puesto”. Él es la composición de alma y cuerpo”. 

¿Cómo se manifiesta esta composición? Como siempre 
sucede al tratar autores ascéticos, hay que saber distinguir en 
su antropología aquellas afirmaciones realizadas en un len- 
guaje ascético que mal comprendidas podrían llevarnos a 
equívocos. A la luz de esta premisa hay que leer los textos 
donde Diadoco se refiere a una oposición entre cuerpo y 
alma. Así dirá que el hombre tiende a la tierra por su cuerpo 
y a los bienes celestes por su alma”*. Desde la misma pers- 
pectiva ascética opone los sentidos del cuerpo, en cuanto se 
refieren a las cosas presentes, a la fe”), Así el crecimiento está 
ligado al debilitamiento de la materia, del cuerpo y de sus 


67. Visión, 26. 

68. Visión, 28. 

69. Cf. Catequesis, 5. 
70. Catequesis, 5. 

71. Visión, 24. 

72. Cf. Visión, 29. 

73. Cf. Cap. Gnost., 78. 
74. Cf. Cap. Gnost., 24. 
75. Cf. Cap, Gnost., 55. 
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sentidos”, Esto se origina con la transgresión de Adán. El 
cuerpo es sometido a la corrupción. Sin embargo la encarna- 
ción del Verbo regenera al hombre mediante el bautismo, 
purificándolo en la integralidad de su ser”, aun cuando el 
demonio sigue atacando al alma por medio del cuerpo”, 

Pero en el hombre purificado, el alma trasmite su gozo al 
cuerpo”. A la luz de esta afirmación y de otras semejantes 
podemos descartar cualquier dualismo en nuestro autor. Es 
todo el hombre el que está llamado a ser transfigurado por la 
gloria de Dios. 


3. PECADO Y CONDICIÓN CAÍDA DEL HOMBRE 
El pecado 


El pecado es una verdadera catástrofe para la creación 
entera, y en especial para el hombre. Éste queda atomizado 
y fragmentado en su alma y cuerpo*, En efecto, el pecado 
ha pervertido el sentido de la creación, dando forma al mal y 
haciendo ser lo que no es®!, Es el reverso demoníaco de la 
bondad de la creación de Dios, que es «muy buena». 

Pero el pecado no es la última palabra, pues el Logos de 
Dios se hace hombre, haciendo que el Espíritu se establezca 
en el corazón del hombre, «expulsando el pecado»? y de- 
volviéndole gradualmente su belleza original*. 


76. Cf. Cap. Gnost., 24, 25, 36, 71. 

77. Cf. Cap. Gnost., 78. 

78. Cf. Cap. Gnost., 82, 79, 81. 

79. Cf. Cap. Gnost., 25. 

80. Cf. Cap. Gnost., 78. 

81. Cf. Cap. Gnost., 3. 

82. Cap. Gnost.,78. Cf. también 80, 81 y 84. 
83. Cf. Cap. Gnost., 89. 
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Las pasiones y los demonios 


Ese proceso en que el Espíritu restituye al hombre es, 
precisamente, la vida «espiritual», la vida del Espíritu en el 
hombre. Y los comienzos de esa vida están marcados por 
una dura lucha contra las pasiones que se habían adueñado 
del hombre. Esa lucha requiere comenzar despreciando las 
cosas presentes y buscar el amor de Dios**, 

A continuación veremos la presentación que realiza Dia- 
doco de las diversas pasiones que esclavizan al hombre. 
Entre ellas hay una particular insistencia en la tristeza, la có- 
lera, la acedia y, sobre todo, la vanagloria. 

La tristeza tiene diversas causas: la desolación correctiva 
de Dios, el nivel inicial de la humildad y la acedia*5. A su vez 
esta tristeza da origen a la cólera*%, que es la pasión que más 
turba al hombre*”, En efecto, la cólera ataca al intelecto os- 
cureciendo su discernimiento*, abrumando a toda el alma, 
sobre todo a la que se consagra a la teología?” Sin embargo, 
usada sin turbación ella otorga al alma, paradójicamente, un 
crecimiento en la mansedumbre”, 

En la línea de la larga experiencia del monacato del de- 
sierto, Diadoco señala la peligrosidad de la acedia. Diado- 
co la define como un cierto espíritu de disgusto que no 
permite al alma abandonarse al deseo de los bienes futu- 
ros, haciéndole considerar además esta vida como total- 
mente inútil, llegando a despreciar el mismo conocimien- 
to. Esta pasión atenaza totalmente al hombre y el único 


84. Cf. Cap. Gnost., 71. 

85. Cf. Cap. Gnost., 69, 87, 95, 96. 
86. Cf. Cap. Gnost., 96, 87. 

87. Cf. Cap. Gnost., 62. 

88. Cf. Cap. Gnost., 26. 

89. Cf. Cap. Gnost., 71. 

90. Cf. Cap. Gnost., 62. 
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remedio es encadenar el intelecto al solo recuerdo de 
Dios”. 

La presunción es llamada madre de los vicios”. En estre- 
cha relación aparece una pasión que es sobremanera nefasta. 
Nos referimos a la vanagloria, la cual hace fracasar al hom- 
bre en su vocación fundamental: ser semejantes a Dios”, 

Todas estas pasiones aparecen vinculadas a los demo- 
nios%. La secular experiencia del desierto ha permitido 
profundizar en la psicología de las tentaciones y en las es- 
trategias de los demonios. Una primera distinción nos 
hace ver dos tipos de demonios. Mientras unos más sutiles 
atacan el alma, otros más crasos esclavizan la carne me- 
diante ciertos consuelos lascivos. Aun cuando ambos 
atacan al hombre, se oponen entre sí”, Los demonios 
prueban al hombre incluso después del bautismo”, sugi- 
riéndole malos pensamientos para que el hombre se los 
apropie”. Es necesario, sin embargo, tener presente que 
toda tentación y ataque de los demonios sirve al proyecto 
salvífico de Dios, para conducir al alma al temor y a una 
gran humildad*. 

Y al servicio de esa humildad están también las desola- 
ciones”, que son producidas por Dios para corregirnos. Sin 
embargo también hay otro tipo de desolación, que es la que 
acontece cuando Dios se retira del alma, entregándola al 


91. Cf. Cap. Gnost., 58, 96, 

92. Cap. Gnost., 81. Cf. Ibid. 46, 68. 

93. Cf. Cap. Gnost., 4. 

94. Cf. además de los pasajes citados aquí, Cap. Gnost., 18, 28, 33, 35, 
37, 38, 42, 43, 46, 49, 57, 62, 71, 75, 76, 77, 78, 79, 80. 

95. Cf. Cap. Gnost., 81. 

96. Cf. Cap. Gnost., 82. 

97. Cf. Cap. Gnost., 83, 90, 99. 

98. Cf. Cap. Gnost., 86. 

99. Cf. Cap. Gnost., 69. 
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poder de los demonios, quedando en la desesperanza, en la 
duda, la cólera y el orgullo ™. 


4, LA PURIFICACIÓN 


La lucha contra las pasiones referidas más arriba requie- 
re en primer lugar la purificación. Ésta, como toda la vida 
espiritual a lo largo de sus diversas etapas, es obra de la gra- 
cia. En los escritos de Diadoco nos hallamos con una gran 
insistencia en la temática de la gracia. Esto resulta claro te- 
niendo en cuenta las doctrinas mesalianas. Así, el santo obis- 
po afirmará la superioridad total de la gracia respecto al pe- 
cado y los demonios. La gracia, expulsando a Satanás!%!, se 
ha adueñado del corazón del hombre, «ha fijado su morada 
en el fondo del intelecto»!”, en «la profundidad del alma»*%, 
Adaptándose a la imagen de Dios en el hombre, lo va vol- 
viendo semejante a Él1%, Sin embargo, vale lo mismo que di- 
jimos respecto a la desolación. A veces la gracia abandona al 
hombre a los demonios para que su libertad no sea encade- 
nada por la gracia!%, 

Diadoco manifiesta una profunda penetración en los 
procesos de la gracia, que está como oculta en los bautiza- 
dos!%, Pero cuando el hombre empieza a convertirse a Dios, 
la gracia va manifestando su presencia en el corazón, aunque 
al mismo tiempo espera los movimientos del alma para hacer 
que ella avance ante el ataque de los demonios con una gran 


100. Cf. Cap. Gnost., 86, 87. 
101. Cf. Cap. Gnost., 76. 
102. Cap. Gnost., 33. Cf, 80. 
103. Cap. Gnost., 79. 

104. Cf. Cap. Gnost., 78. 
105. Cf. Cap. Gnost., 85. 
106. Cf. Cap. Gnost., 77. 
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humildad y temor de Dios!”, Entonces si ve al hombre cum- 
plir los mandamientos de Dios, la gracia «se distribuye in- 
cluso en los sentidos exteriores del corazón». Cuando el 
luchador ha sido revestido por todas las virtudes, entonces 
lo ilumina más profundamente, encendiéndolo en un gran 
amor de Dios, regocijándolo, incluso en su cuerpo, «con una 
exultación inefable»'%, 

La gracia penetra en el corazón del hombre por el bau- 
tismo. Diadoco ve en él, «el baño de incorruptibilidad»*”, 
un «bautismo de regeneración»'!", A este bautismo se orde- 
na la encarnación del Verbo. Y en ese bautismo, por medio 
del agua, obra «el Espíritu Santo y Vivificante», purificándo- 
nos «inmediatamente en el alma y en el cuerpo, si vamos a 
Dios con una disposición total, estableciéndose el Espíritu 
Santo en nosotros y expulsando el pecado»'!!, y renovando 
al mismo tiempo la imagen de Dios en nosotros!!?, 

En la lucha contra los demonios y las pasiones alcanza 
una gran importancia el discernimiento de los pensamien- 
tosi", En efecto, dijimos anteriormente que los demonios 
atacan a los hombres fundamentalmente mediante los pensa- 
mientos. Así resulta evidente que la hucha contra aquellos re- 
quiere un desarrollado arte de reconocimiento de los pensa- 
mientos que proceden de los demonios. Para ello resulta 
vital la atención", 

Al mismo tiempo resulta imprescindible el temor de 
Dios. Éste requiere haber dejado atrás todas las preocupacio- 


107. Cf. Cap. Gnost., 86. 

108. Cap. Gnost., 79. 

109. Cap. Gnost., 78. 

1110. Cap. Gnost., 89. 

111. Cap. Gnost,, 78. 

112. Cf. Cap. Gnost., 8. 

113. Cf. Cap. Gnost., 26, 6, 31, 77. 
114. Cf. Cap. Gnost., 17, 23, 27. 
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nes! y las pasiones!!5, Es un verdadero «remedio de vida»!!? 
que purifica al alma, la apacigua'!? y la hace progresar?!” Por 
todo ello resulta imprescindible para llegar al amor a Dios, 
Sin embargo, cuando se ha alcanzado la perfección de la ca- 
ridad, ésta expulsa al temor!”. Entonces el alma, abrasada 
por el Espíritu, es unida a Dios'?. 

El temor de Dios lleva a tener siempre presente el jui- 
cio? y a convertirse en acusador de sí mismo??. Esto, a su 
vez, produce la compunción. Sabemos la enorme significa- 
ción que ésta posee en la espiritualidad monástica. Entre 
todas sus causas, Diadoco insistirá especialmente en el tomar 
conciencia de haber ofendido a alguno de los hermanos!2, 
Vinculadas con la compunción aparecen las lágrimas. Sabe- 
mos lo apreciadas que son en el camino monástico. Diversas 
son sus causas: la desolación correctiva de Dios!%, la purifi- 
cación!”, los buenos sueños?2, el recuerdo de Dios!?”. Las 
lágrimas, sin embargo, brotan sobre todo como efecto de la 
oración del Espíritu!*, pues la oración con lágrimas es la se- 
milla sembrada en el campo del corazón", Por todo esto 


115. Cf. Cap. Gnost., 16. 
116. Cf. Cap. Gnost., 17. 
117. Cap. Gnost., 17. 
118. Cf. Cap. Gnost., 34. 
119. Cf. Cap. Gnost., 86. 
120. Cf. Cap. Gnost,, 16 y 17. 
121. Cf. Ibid. 

122. Cİ. Cap. Gnost., 16. 
123, Cf. Cap. Gnost., 81. 
124. Cf. Cap. Gnost., 23. 
125. Cf. Cap. Gnost., 92. 
126, Cf. Cap. Gnost., 87. 
127. Cf. Cap. Gnost., 27. 
128. Cf. Cap. Gnost., 37. 
129. Cf. Cap. Gnost., 73. 
130. Cf. ibid. 

131. Cf. ibid. 


INTRODUCCIÓN 27 


hay que buscar que todos los pensamientos nos procuren lá- 
grimas1% y, al mismo tiempo, con todas las fuerzas huir de la 
vanagloria que las impide'”. Las lágrimas procuran al alma 
la seguridad que sus faltas le son perdonadas!**. Por ello hay 
que ofrecer a Dios «lágrimas sin tregua»! por nuestras fal- 
tas y por las de nuestros hermanos, 

Más arriba se indicó el esfuerzo por desprenderse de las 
preocupaciones de esta vida. En efecto, la falta de inquietud 
resulta imprescindible para odiar al demonio*”, así como 
para alcanzar el temor de Dios'*%, su conocimiento!” y 
amor!*, para recibir al Espíritu Santo!!! y sentir la bondad 
divina!*, Esto se debe a que las preocupaciones son como 
un velo por el cual el intelecto no puede ver el propio tri- 
bunal'*, 

Precisamente como búsqueda de aquella falta de inguie- 
tud surge la vida monástica !**. En ella Diadoco distingue di- 
versas realizaciones concretas. Por un lado están aquellos 
que «realizan el propósito de continencia en cenobios o en 
ciudades», por otro aquellos que llevan «una vida anacorét- 
ca en eremitorios entre dos o tres hermanos animados de las 
mismas disposiciones»!*, 


132, Cf. Cap. Gnost., 68. 
133, Cf. Cap. Gnost., 68. 
134. Cf. Cap. Gnost., 100. 
135. Cap. Gnost., 87. 
136. Cf. Cap. Gnost., 71. 
137. Cf. Cap. Gnost., 18. 
138. Cf. Cap. Gnost., 16. 
139. Cf. Cap. Gnost., 9, 
140, Cf. Cap. Gnost., 18. 
141. Cf. Cap. Gnost., 25. 
142. Cf. Cap. Gnost., 71. 
143. Cf. Cap. Gnost., 18. 
144, Cf. ibid. 

145. Cap. Gnost., 53. 
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5. LAS VIRTUDES 


El combate ascético, desde sus primeros momentos, no 
es sólo el esfuerzo por arrancar las pasiones, sino al mismo 
tiempo y sobre todo la labor espiritual de ir plantando las 
virtudes. Sin embargo, más que fruto del esfuerzo, éstas 
son obra de la gracia. Dios es el gran maestro de la vir- 
tud!*, 

Diadoco ve la esencia de la virtud en el dominio de sí”, 
y su operación en ir consumiendo lo que hay de terreno en 
el corazón del hombre!*, Así las virtudes son pinceladas por 
las cuales Dios va pintando su propio retrato en nosotros. Y 
el último toque de su pincel tiene lugar en el corazón: la ca- 
ridad '*, que es por ello la plenitud de la virtud, 

Este camino de la virtud en sus comienzos parece esca- 
broso y penoso, sin embargo cuando se avanza por él se re- 
vela como un camino totalmente aliviado. «En adelante el 
alma atraviesa con placer todos los senderos de las virtudes... 
pues es Dios el que obra en nosotros el querer y el obrar, 
como bien le parece»!*!, De este modo el camino de la virtud 
es el camino de Dios en nosotros. Veamos a continuación la 
caracterización de las virtudes fundamentales. 

En primer lugar se sitúa la fe, que es definida como «un 
pensamiento impasible de Dios»!”, La fe nos lanza total- 
mente a la vida celestial, pues nos «promete sólo la riqueza 
de los bienes futuros»1% y nos enseña a despreciar los bienes 


146. Cf. Cap. Gnost., 87. 

147. Cf. Cap. Gnost., 42. 

148. Cf. Cap. Gnost., 97. 

149. Cf. Cap. Gnost,, 89, 

150. Cf. Cap. Gnost., 21, 42, 90. 

151. Cap. Gnost., 93. 

152. Cap. Gnost., primera definición. 
153. Cap. Gnost., 55. 
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visibles'%, y conduciéndonos a la voluntad de Dios!”, nos 
hace esperar la intervención divina!%. Sin embargo, esa fe re- 
quiere obras!”, y en especial la gran obra, que es la caridad. 

La esperanza es «una emigración del intelecto en el amor, 
hacia aquello que se espera»!%, Y en esta marcha nos hace 
desprendernos de los bienes presentes!”, despreciándolos'%, 

Antes dijimos que la esencia de toda virtud está en el do- 
minio de sí. Este dominio referido especialmente a los ali- 
mentos y bebidas es la temperancia'*!, que tiene un doble 
fin. Por un lado nos concede refrenar las partes ardientes de 
la carne. Por otro, nos permite dar aquello de lo que nos pri- 
vamos a los pobres!*, pues la limosna es uno de los más 
grandes caminos que nos conducen a la salvación!%. Ascesis 
y caridad. O mejor, ascesis para la caridad. La temperancia 
no tiene un fin en sí misma, sino consiste en ser un instru- 
mento para dirigirnos hacia Dios. Y por ser un mero instru- 
mento no hay que gloriarse en él, sino en el fin: recibir a 
Dios!%, Y para recibir a Dios aparece la ausencia de avaricia, 
que consiste en «querer no-poseer, de la misma manera que 
alguno quiere poseer»!5, En otras palabras, en vista a la po- 
sesión del Señor, es una pasión por no poseer. Es la avaricia 
por poseer al Señor. 


154, Cf. Cap. Gnost., 1. 

155. Cf. Cap. Gnost., 22. 

156, Cf. Cap. Gnost., 7. 

157, Así como las obras requieren también la fe. Cf. Cap. Gnost., 20. 
158. Cap. Gnost., segunda definición. 

159. Cf. Cap. Gnost., 25, 69, 73. 

160. Cf. Cap. Gnost,, 1. 

161. Cf. Cap. Gnost., 43, 44, 46-51. 

162. Cf. Cap. Gnost., 43. 

163. Cf. Catequesis, 9. Cap. Gnost., 10, 65, 66, 85. 
164. Cf. Cap. Gnost., 47. 

165. Cap. Gnost., cuarta definición. 
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La castidad o pureza es definida como el «sentido inte- 
rior siempre unido a Dios»!%, A primera vista nos puede pa- 
recer paradójico definir la castidad como una unión. Pero 
allí brilla su verdadera significación. Es una unión —pasional 
o erótica, nos atreveríamos a decir- con la divina Belleza”. 
Así nuestro autor sostiene que la pureza del alma se caracte- 
riza por «un incesante amor ardiente'% del Señor de la glo- 
ria»!%, Y en función de ese eros se requiere el dominio de sí 
(éyxpáteia)1%, que es un denominador común a todas las 
virtudes”!, 

La obediencia es la primera de las virtudes introductorias 
a la caridad '”? -ella nos muestra todos los caminos de las vir- 
tudes'”-, y llega así a ser puerta al amor de Dios'”*, Hacién- 
dose eco de la contraposición paulina, Diadoco muestra dos 
actitudes ante la obediencia. Mientras Adán la rechazó ca- 
yendo en el abismo, el Señor la amó apasionadamente librán- 
donos de la desobediencia", Y para describir ese amor del 
Señor por la obediencia Diadoco emplea ¿poodeíc, es decir la 
obediencia fue la pasión del Señor por su Padre, su eros. 

La obediencia engendra en nosotros la humildad"*, que 
es un fruto del amor a Dios y «el verdadero sello de la pie- 
dad»*”. La humildad consiste en un «olvido continuo del 


166. Cap. Gnost., octava definición. 

167. Cf. Cap. Gnost., 52. 

168. Épos = amor, deseo, pasión. 
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bien realizado», pues llegado al abismo de ese amor, el 
deseo de Dios hace olvidar la propia dignidad?”?, nos hace 
volar a sus alturas!*%, nos abre al amor a Dios!*!, haciéndo- 
nos arder en Él más que todas las otras virtudes. Por ella 
Dios nos reviste como una madre a su hijito", Muy difícil 
de adquirir'*, se presenta bajo dos modos. Al principio obra 
por medio de las debilidades del cuerpo o de los que odian 
inoportunamente o por los malos pensamientos. Pero en su 
modo perfecto «el alma posee la humildad como por natura- 
leza... se considera más bien por debajo de todo»!%. Por ella 
somos marcados con su sello!*5, Ella pone en el corazón el 
sello de la belleza divina!*s, 

Relacionada con la humildad aparece la paciencia. Con- 
siste en «perseverar incesantemente viendo, con los ojos del 
pensamiento, al Invisible como (si fuera) visible»'". La an- 
sencia de irascibilidad es «una gran concupiscencia de no 
encolerizarse»!*, consumiendo todo «en la dulzura de 
Dios»!1%, 

La oración se revela como una de las virtudes fundamen- 
tales del hombre. Al mismo tiempo es una de las tareas más 
difíciles para el alma debido a su estrechez. Sin embargo hay 
que dedicarse lo más posible a ella”, consagrarse siempre a 
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la oración!”, incesantemente, pues si la oración se interrum- 
pe se pierde su fruto'”. Este mandato de la oración incesan- 
te no se dirige sólo a los monjes, sino a todos los cristianos, 
«aunque vivan fuera de casas de oración»!*, dice Diadoco. 

¿Cuáles son los frutos de la oración? Calma la parte iras- 
cible del alma y las pasiones!%, nos procura pensamientos 
que producen lágrimas!*”, nos llena de dulzura!%, nos re- 
nueva y nos hace progresar en la humildad y en la contem- 
plación!”. Finalmente la oración nos concede el conoci- 
miento, la experiencia de Dios en el silencio**, 

¿Por quiénes debemos orar? En la más genuina tradición 
cristiana, Diadoco insiste en orar por quienes nos ultrajan y 
quitan nuestros bienes para que alcancen el perdón de 
Dios!”. 

Se distinguen, así mismo, dos niveles de la oración. El 
primero se da cuando el alma está en la abundancia de sus 
frutos naturales. Entonces prefiere orar vocalmente. A este 
modo de oración sigue un gozo no exento de fantasías e 
imaginaciones?%, La oración del Espíritu, en cambio, movi- 
da por Él, ora en el corazón con todo abandono y suavidad. 
A ella le siguen «lágrimas espirituales y después de ellas una 
cierta cuforia que ama el silencio». Y el recuerdo de Dios 
produce pensamientos que hacen brotar lágrimas y están 
llenos de dulzura. Y esta oración con lágrimas es la semilla 


191. Cap. Gnost., 97. 
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sembrada en la tierra del corazón, con la esperanza del 
gozo de la cosecha?!. Hay, finalmente, una oración por en- 
cima de toda dilatación. Ella pertenece sólo a aquellos que 
en un sentimiento total de plenitud son colmados con la 
santa gracia?%, 

Diadoco es uno de los precursores de la llamada oración 
del Nombre, oración de Jesús u oración del corazón?%. Esta 
oración consiste en la incesante invocación del santo Nom- 
bre?*, Partiendo de la observación empírica de que el inte- 
lecto necesita ejercer siempre una actividad, se le cierran 
todas sus salidas, asignándole la invocación del «Señor 
Jesús» como única ocupación. Se trata de invocar, contem- 
plar y meditar sin cesar en este santo y glorioso Nombre. 
Progresando en esta oración, se podrá ver también la luz del 
propio intelecto y se combate el mal**. Pero lo fundamental 
consiste en que la perseverancia en la invocación del Nom- 
bre muy descado produce en nosotros el hábito de amar la 
bondad del Señor?%, Así puede decir Diadoco que este 
Nombre es la perla preciosa del Evangelio, por el cual debe- 
mos dejar todo y cuyo descubrimiento nos llena de un gozo 
inefable?”., 

El fundamento de esta oración del Nombre está en uno 
de los pilares de la espiritualidad monástica: el recuerdo de 
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Dios. Jamás podrá exagerarse la importancia que este re- 
cuerdo tuvo ya desde la experiencia en los desiertos de 
Egipto. 

El recuerdo de Dios nos une a Él2%, Por ello debemos 
pasar el tiempo en el recuerdo ferviente de Dios?”, consa- 
grarnos siempre a un «profundo recuerdo del Señor de la 
gloria»?"", esforzarnos por tener siempre delante el recuerdo 
incesante de Dios en la profundidad del corazón?", pues 
perseverando en este recuerdo se recibe el consuelo de 
Dios?*?, 

Sin embargo el recuerdo de Dios no es una práctica fácil, 
sino que requiere mucho esfuerzo, perseverancia y un muy 
alto dominio de sí2B. Y esto porque «todo el esfuerzo de los 
demonios se concentra en robarnos este recuerdo, en disipar 
la memoria del intelecto, y arrancarla de su familiaridad con 
la gracia»? 

Una de las condiciones para este recuerdo es el silencio. 
Un silencio de los labios, pero sobre todo del corazón?!. 
¿Cuáles son los efectos de este recuerdo incesante de Dios? 
Él nos hace conocer con exactitud nuestras faltas?1, llena 
nuestro corazón de lágrimas y de dulzura?”, hace brotar de 
él el deseo divino21*, Es la gracia misma que medita y grita en 
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el hombre el «Señor Jesús». Esa gracia -que es el Espíritu- 
enseña al hombre el hábito de invocar al Señor, como una 
madre enseña a su pequeño a pronunciar la palabra «papá». 
En efecto, el Espíritu penetrándonos con su dulzura inefa- 
ble, nos marca la cadencia que nos mueve al recuerdo y 
amor de nuestro Dios y Padre”, 

Así, el incesante recuerdo del Señor purifica y abrasa el 
corazón, haciéndolo resplandecer?”, llevando al arrebato el 
deseo y amor del Nombre del Señor. 

Y la caja de reverberación del Nombre es el «hermosísi- 
mo silencio del corazón»?!, en la «euforia que ama el silen- 
cio»?2, en el éxtasis ante la presencia del Espíritu?”, que nos 
procura la brisa de la paz?**, en el gusto de la experiencia y 
la dulzura de la hesyjía?, Entonces se ha alcanzado la impa- 
sibilidad, la ánáBera?*. 

Vimos más arriba que la memoria de Dios y la invoca- 
ción de su santo Nombre, despiertan su deseo y lo hacen 
cada vez más intenso. En efecto, si vivimos y somos alimen- 
tados por el amor divino, no deseamos ya los bienes de este 
mundo?”, sino que todo nuestro deseo es llevado al arreba- 
to y disparado hacia Dios. Y es el Espíritu quien impulsa en 
nuestro corazón ese deseo de Dios”; desde sus profundida- 
des brota el deseo divino, en especial cuando lo recordamos 
fervorosamente?”, 
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El deseo nos lleva a la temática del amor apasionado y 
ardoroso (¿pos). En efecto, la terminología del amor inclu- 
ye la caridad (&yårn), el amor de Dios por los hombres 
(pu1avBporía) y también aquel eros. Este último puede re- 
ferirse a las cosas de este mundo, entonces habrá que man- 
tener cortas sus alas?2%. Pero también, y sobre todo, desig- 
na al amor divino. Éste caracteriza al alma pura?! y la 
arrastra”? en su ardoroso ascenso a Dios. Pero este eros 
tiene siempre un carácter segundo, de respuesta al eros de 
Dios por el hombre, pasión de Amante y ternura de 
Madre. Así se dice que en cl paraíso Dios resguardaba a 
nuestros primeros padres «bajo las alas del amor ardiente 
divino». 

La caridad «es la cumbre de las virtudes»???, «une el alma 
a las virtudes mismas de Dios, siguiendo por el sentido inte- 
lectual las huellas del Invisible»2*, Así la caridad aparece 
como camino y meta, o como una incesante penetración en 
el misterio de Dios. Por un lado es ya unión, pero al mismo 
tiempo es una búsqueda infinita del Invisible, del Amado. 
De este modo la caridad constituye las alas que nos hacen 
volar hacia Dios?5, introduciéndonos en su parrhesía?*, 

Pero este vuelo del amar a Dios requiere dejar todo las- 
tre, desprendiéndonos de las cosas presentes?”, Al mismo 
tiempo Diadoco presenta otras condiciones para alcanzar la 
divina caridad: convertirse en acusador de sí mismo*%, invo- 
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car su santo Nombre?”, no amarse a sí mismo y buscar sólo 
su gloria en todos sus mandamientos”*, en un deseo fervien- 
te de que Dios sea glorificado en él, y ser él mismo conside- 
rado como nada, pues este abismo de amor hace que no per- 
ciba su propia dignidad?4, 

Pero cl amor a Dios lleva a amar al prójimo en el sen- 
tido espiritual. De esa caridad hablan todas las Escritu- 
ras*%2, Pero este amor ama no sólo a los justos?*, sino que 
supera toda injuria?*, Es significativo que al comienzo de 
sus capítulos Diadoco, dispuesto a definir lo que es la ca- 
ridad, acuda a un modo especial de ella: «un crecimiento 
en la amistad hacia quienes nos ultrajan»?%. En esta corta 
sentencia se vistumbran varios aspectos. En primer lugar 
aparece la caridad como «crecimiento», como camino in- 
cesante e insaciable. Por otra parte viene definida directa- 
mente, no como la unión amorosa con Dios, sino con los 
hermanos. En tercer lugar el amado no es cualquier her- 
mano, sino aquel que nos ultraja. Aquí se revela un modo 
supremo de caridad: el amor al que nos odia. En esto 
nuestro autor refleja el núcleo del espíritu de las Bienaven- 
turanzas. 

Quien ha experimentado el amor de Dios, aun ultrajado 
sigue unido en el amor a aquel que lo ultraja?**. También la 
caridad se manifiesta de un modo especialmente intenso 
cuando socorremos a los pobres. 
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A diferencia del amor natural, el que viene del Espíritu 
conduce el intelecto a la impasibilidad?*, «hace arder el alma 
con un tal amor de Dios, que todas las partes del alma son 
unidas inefablemente a la dulzura del deseo divino en una 
disposición de una simplicidad infinita. El intelecto, llegado 
a ser como fecundado por la acción del Espíritu, se convier- 
te como en una fuente que mana amor y gozo»?*, Y llegado 
a tal grado de caridad, está por encima de la fe, porque ahora 
posce por la caridad a quien antes honraba por la fe, «está 
todo entero en el deseo (de su Dios)»2%, 

La ascesis es atraída, toda ella, por la mística. Así todo el 
fin y la esperanza de la vida ascética debe ser llegar a amar a 
Dios en todo sentido y certeza de corazón”! Para alcanzar 
esto hay que hacer todos los esfuerzos, llegar al martirio y la 
confesión perfecta?%, Sin embargo, no bastan los esfuerzos 
ascéticos para alcanzar la caridad, sino que sólo puede ser al- 
canzada en base a la loca pasión de la filantropía de Dios por 
nosotros, «en su amor sin medida por el hombre»*% y cuan- 
do el Espíritu nos ha iluminado en toda certeza?”*, 

Alimentado por el amor divino no tiene ya deseo alguno 
de los bienes de este mundo?", sino que es colmado en el 
gusto y la perfección de la caridad?*. La bienaventuranza 
consiste en estar «constantemente en la luz, gozando siempre 
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en la gloria del amor de Dios»?"”, En efecto, quien ha hecho 
experiencia del amor insaciable a Dios vive en el gozo?%, 

Sin embargo el camino de la caridad es infinito y siempre 
imperfecto, en comparación con la riqueza de Dios’. Es un 
progreso perpetuo, pues jamás se llega a amar a Dios con la 
intensidad que se quiere*%, Jamás hay saciedad en el creci- 
micnto del gozo, en la penetración del inefable misterio del 
corazón de Dios. 


6. A IMAGEN Y SEMEJANZA 


Uno de los aspectos más brillantes de la teología de los 
Padres de la Iglesia es el del hombre concebido como imagen 
de Dios y a su semejanza. Este tema no podía estar ausente 
en nuestro autor. Sin embargo su originalidad consiste en ser 
el primero que retoma la diferencia entre imagen y semejan- 
za. En efecto, esta distinción después de Orígenes va a ser de- 
jada de lado por los Padres, quienes prácticamente identifica- 
rán imagen con semejanza. Siglos después de Diadoco, será 
Máximo el Confesor quien haga reflotar dicha distinción?! 

Nuestro autor afirma que el hombre, creado a imagen de 
Dios, alcanza la semejanza a Él cuando ofrece toda su liber- 
tad a Dios por amor a Él. Al mismo tiempo esa semejanza a 
Dios es siempre por medio de Jesucristo?%?, Veamos esto más 
detenidamente. 

El hombre es constituido imagen de Dios por el movi- 
miento intelectual del alma. Y el cuerpo es la casa de esta 
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imagen. Pero el pecado ha borrado la semejanza y oscureci- 
do la imagen. Sin embargo, por el bautismo la gracia adap- 
tándose a la imagen divina en el hombre va restituyendo esa 
semejanza?6, Ya mencionamos más arriba que la gracia nos 
procura dos bienes por el bautismo. Por el primero nos con- 
cede inmediatamente la iluminación de los trazos del alma, 
es decir la imagen de Dios, borrando al mismo tiempo las 
arrugas del pecado. El segundo bien, que es la semejanza, lo 
realiza con nuestra cooperación. Diadoco acude al arte pic- 
tórico para expresar cómo la divina gracia va pintando la se- 
mejanza sobre la imagen. Y esto se inicia cuando el intelecto 
comienza a gustar en un sentimiento profundo la bondad del 
Espíritu. Así lo que primero pinta la gracia es la imagen tal 
como era cuando el hombre fue creado. Luego, cuando nos 
ve desear la belleza de la semejanza con humildad, va ha- 
ciendo florecer virtud sobre virtud, procurándole el trazo de 
la semejanza, la cual alcanza su última perfección mediante 
la caridad, concedida por la iluminación del Espíritu. La ca- 
ridad realiza la perfección de la belleza de la semejanza y la 
impasibilidad?*. 


7. EL CAMINO DEL CONOCIMIENTO 
El corazón 


Una de las nociones claves de nuestro autor es la de co- 
razón*%, entroncándose en ello con una de las corrientes 
más hondas de toda la espiritualidad bíblica. Diadoco afirma 
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que toda la vida ascética tiene por fin llegar a amar a Dios en 
todo sentido y certeza de corazón. Esto es, al mismo tiem- 
po, el supremo conocimiento? 

El corazón es el centro espiritual de la persona. De él se 
apropia el Espíritu por el bautismo, expulsando de allí a los 
demonios*%, Toda la vida espiritual se centra en el corazón. 
En efecto, al comienzo la gracia empieza a iluminar y calen- 
tar cl corazón?*”. Y, si cumplimos fervientemente los manda- 
mientos, la gracia lo penetra con una gran paz”, haciendo 
que al recordar a Dios brote de sus profundidades el deseo 
divino?””!. Entonces el fervor que el Espíritu produce en el 
corazón incita todas las partes del alma al deseo de Dios sin 
salir fuera del corazón, y por medio de ese corazón regocija 
al hombre entero??, Tal hombre «habita siempre en su pro- 
pio corazón»?” y así «emigra totalmente de los encantos de 
la vida»?* y vive en el castillo de su corazón, custodiado por 
sus virtudes, invulnerable a los dardos del enemigo?”, en el 
hermosísimo silencio del corazón”*, recibiendo en él el sello 
de la belleza divina?”. De este modo todo el camino espiri- 
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tual consiste en habitar en el corazón. De aquí partirá el mo- 
vimiento hesicasta en el s. XIV. 


Los sentidos espirituales 


Otro de los rasgos más destacados de la teología de Dia- 
doco es su concepción de los sentidos espirituales”, En una 
línea que, partiendo de Orígenes y pasando por Gregorio de 
Nisa y Máximo el Confesor, conducirá a Simeón el Nuevo 
Teólogo, esta doctrina viene a afirmar que hay una cierta 
sensación de Dios”?. Diadoco apela para ello al término 
aíoBno1s (sensación, sentido), el cual aparece solo o califica- 
do diversamente: intelectual, interior, profundo, del corazón 
o, finalmente, «sentimiento total de plenitud». 

Esta sensación e iluminación del sentido aparece como 
un conocimiento supremo?*, 

El sentido intelectual?! busca a Dios para unírsele por la 
caridad?%, Este sentido intelectual se distingue y hasta se 
opone a los sentidos corporales?8. Por los sentidos las distin- 
tas partes del hombre aspiran a lo que les está emparentado: 
el alma a los bienes celestes y el cuerpo al alimento terres- 
tre?™™, Por ello Diadoco afirma que los sentidos del cuerpo 
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rituels et la vision de Dieu selon Syméon le Nouveau Théologien, Paris 
1985. La parte explícitamente dedicada a Diadoco es la de las pp. 71-78. 

280. Cf. Cap. Gnost., 9, 14. En ese «sentido espiritual» debemos 
amar al prójimo (cf. Cap. gnost., 15). 

281. Cf. N. MADDEN, «Aisthesis noera», en Studia Patristica 23. 

282. Cf. Cap. Gnost., 1. Este sentido es saciado por el discurso espi- 
ritual que viene de Dios por la caridad. Cf. Cap. gnost., 7. 

283. Cf. Cap. Gnost., 24, 55, 79. 

284. Cf. Cap. Gnost., 24. 
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«disipan la memoria del corazón»*8, Pero esto sucede sólo 
cuando son usados por encima de la recta medida”, En 
efecto, cuando están sanos, nos hacen apetecer lo bueno?*, 
Así también el intelecto, movido vigorosamente, puede sen- 
tir abundantemente la consolación divina del Espíritu?285, En 
ambos casos se trata de una análoga experiencia de un gusto 
infalible? 

Diadoco habla también del sentido del corazón, que equi- 
vale a «amar de todo corazón». Así, ya vimos como toda la 
vida ascética debe ser emprendida con la esperanza de llegar 
a amar a Dios en todo sentido y certeza de corazón?”, Y el 
que ha llegado a ello también es conocido por Dios?”, 

Ya vimos como Diadoco distingue entre un único senti- 
do natural y el sentido que viene del Espíritu Santo. El sen- 
tido natural fue dividido por la desobediencia de Adán?”, 
Nuestros cinco sentidos son, en realidad, cinco diferencia- 
ciones del único sentido corporal, de acuerdo a las distintas 
necesidades del cuerpo. Sin embargo, a causa de la caída, está 
dividido en los dos movimientos de su alma. Una parte es 
arrastrada por el elemento pasional, y la otra se complace en 
el movimiento racional e intelectual. Pero si llegamos a des- 
preciar los bienes presentes, podremos unir el apetito terres- 
tre con el racional. Y es la iluminación del Espíritu la que 
realiza esta comunión, haciendo que gustemos del bien con 
un sentido indiviso2, 


285. Cap. Gnost., 56. 

286. Cf. Cap. Gnost., 56. 

287. Cf. Cap. Gnost,, 30. 

288. Cf. Ibid. 

289. Cf. Cap. Gnost., 30. Cf. también Cap. Gnost., 76. 
290. Cf. Cap. Gnost., 40. 

291. Cf. Cap. Gnost., 14, 17. 

292. Cf. Cap. Gnost., 25. 

293. Cf. Cap. Gnost., 29. 
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El sentido que viene del Espíritu, a diferencia del natural, 
es simple y sólo puede ser conocido por quienes se despren- 
den de los bienes presentes esperando los futuros y debilitan 
por la continencia el apetito de los sentidos corporales. Sólo en 
ellos el intelecto se mueve vigorosamente y puede sentir inefa- 
blemente la bondad divina, exultando en una confesión plena 
de amor. El hombre entero, alma y cuerpo, es entonces pene- 
trado por el gozo en el recuerdo de la vida incorruptible?*, 

Diadoco utiliza con mucha frecuencia otra expresión: 
sentimiento total de plenitud?”. Nuestro autor la toma del 
mesalianismo, pero transformándola. Los dos términos fuer- 
tes de este giro son sensación o sentimiento (ocBnorc) y, 
por otro lado, plenitud o certeza (rAnpopopíia). Ellos deno- 
tan que se trata de un conocimiento supremo que envuelve a 
todo el hombre y un conocimiento de plena certeza. Así 
Diadoco dirá que sólo quien ha gustado la dulzura de Dios 
en un sentimiento total de plenitud, puede despreciar las de- 
licias presentes?%, Y «si amamos fervorosamente la virtud de 
Dios, el Espíritu Santo hace gustar al alma, en un sentimien- 
to total de plenitud, la dulzura de Dios»?”. 

Vemos, de esta manera, que no cualquier conocimiento 
es designado con aquella expresión, sino sólo el conocimien- 
to cumbre. 


294. Cf. Cap. Gnost., 25. 

295. Resulta difícil traducir esta expresión clave: tv náon aioBñoe: 
xai rAnpopopia. Nosotros hemos optado por seguir a Des Places quien 
traduce como «en un sentiment total de plénitude» (en un sentimiento 
total de plenitud). Collinet traduce «en toute perception et plénitude» (en 
toda percepción y plenitud), J. Touraille: «dans la totale perception et la 
pleine certitude du coeur» (en la percepción total y plena certeza del co- 
razón), Frank: «in voller Empfindung und Gewifiheit» (en sensación y 
certeza total) y Messana: «con il senso tutto ripieno delle sue certezze» 
(con el sentido colmado de sus certezas). 

296, Cf. Cap. Gnost., 44. 

297. Cap. Gnost., 90. 
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Una expresión cercana a la anterior es la de «sentimiento 
profundo». Por él somos colmados con la gracia?%, ilumina- 
dos por la gracia?”, y «manifiesta su presencia en el cora- 
zón”, Cuando empezamos a gustar con un sentimiento 
profundo la bondad del Espíritu es signo de que la gracia 
empieza a pintar la semejanza divina en nosotros*!, Final- 
mente, Diadoco habla también de un sentido interior??, 


El gusto de Dios 


Uno de los aspectos más hermosos de la teología y espi- 
ritualidad de Diadoco es su concepción del gusto de Dios. 

Esta gustación divina sólo puede ser producida por la ilu- 
minación del Espíritu3%. Se trata de un gusto intelectual, en 
claro paralelismo con el gusto corporal. Cuando el intelecto 
está sano este gusto es infalible. El objeto es la Bondad del 
Señor, su dulzura y consuelo del Espíritu Santo, su recuerdo 
inolvidable. A la vez esta gustación nos conduce hacia los 
bienes invisibles3%; es un continuo crecimiento hacia lo 
mejor, una sabrosa penetración en la bondad de Dios. 

Todo el ascenso espiritual es así presentado desde esta 
perspectiva sapiencial. Así al comienzo el Espíritu Santo hace 
gustar al alma la dulzura de Dios si ama fervorosamente la 
virtud de Dios?%%, Posteriormente, empezamos a gustar la 


298. Cf. Cap. Gnost., 68. 

299. Cf. Cap. Gnost., 69, 90, 91. 
300. Cap. Gnost., 85. 

301. Cf. Cap. Gnost., 89. 

302. Cf. Cap. Gnost., 77. 

303. Cf. Cap. Gnost., 29. 

304, Cf. Cap. Gnost., 30. 

305. Cf. Cap. Gnost., 24. 

306. Cf. Cap. Gnost., 90. 
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bondad del Espíritu cuando la gracia empieza a pintar en no- 
sotros la semejanza de Dios?”. Y en la perfección de esta se- 
mejanza por la caridad, el «hombre interior se renueva en el 
gusto de la caridad, y es colmado en la perfección de ésta»?, 


El intelecto 


El intelecto?” es la profundidad del alma™?. Al comienzo 
del ascenso espiritual él produce al mismo tiempo pensa- 
mientos espirituales y carnales. De allí que algunos llegaron 
a pensar que «en el intelecto de los luchadores hay como dos 
principios antagonistas»3". Sin embargo en el corazón del 
bautizado habita sólo el Espíritu, y los demonios lo tientan 
desde fuera*!?. Por ello es necesario guardar el intelecto, con- 
sagrándose a la oración?19, manteniéndose en la caridad a los 
hermanos*!*, Al mismo tiempo, resulta fundamental que el 
intelecto sepa discernir los pensamientos buenos de los 
malos*!5 y que posea la humildad?'*. Entonces, cuando vivi- 
mos sabiamente, el intelecto corre hacia las bellezas celes- 
tes?1?, volviéndose «transparente, de modo que él mismo ve 
la riqueza de su propia luz»?8, Y «fecundado por la acción 


307. Cf. Cap. Gnost., 89. 

308. Cap. Gnost., 89. 

309. Cf. también Cap. Gnost., 2* def., 6, 7, 10, 13, 17, 18, 19, 21, 23- 
34, 36-7, 40, 45, 49, 56, 58, 59, 61, 67, 68, 74, 76-81. 

310. Cf. Cap. Gnost., 79. 

311. Cap. Gnost., 88. 

312. Cf. Cap. Gnost., 76, 79, 81, 82, 85, 86, 88. 

313. Cf. Cap. Gnost., 97. 

314. Cf. Cap. Gnost., 92. 

315. Cf. Cap. Gnost., 26, 30. 

316. Cf. Cap. Gnost., 95. 

317. Cf. Cap. Gnost., 29. 

318. Cap, Gnost., 40. 
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del Espíritu, se convierte como en una fuente que mana 
amor y gozo»”?1, 


El conocimiento 


El conocimiento es un camino de perfección. Esto apare- 
ce ya desde los primeros capítulos. En efecto, mediante él el 
Señor nos lleva a la perfección??, ¿En qué consiste ese cono- 
cimiento? Diadoco nos da una concisa definición: es «igno- 
rarse a sí mismo, por el éxtasis a Dios»*!. Se trata de un mo- 
vimiento con dos polos: emigrar a Dios y en ese éxodo 
ignorarse. Es un pasar a Dios, ascender siguiendo las huellas 
de las contemplaciones divinas «como llamados de la igno- 
rancia al conocimiento»?”, Pero ese paso requiere salir de sí 
mismo para ir a Dios. En efecto, el conocimiento de Dios es 
una experiencia tan intensa que lleva a olvidarse y a ignorar- 
se a sí mismo. 

Pero el pecado trasmuta al hombre en su integralidad. Su 
intelecto es fragmentado y surge en él el doble conocimien- 
to. Desde entonces aquél produce al mismo tiempo buenos 
y malos pensamientos?2, Pero lo que fundamentalmente im- 
pide el conocimiento es el odio y la ofensa, ¿Por qué? 
Simplemente porque el conocimiento y la palabra del cono- 
cimiento están formados sólo por caridad*3, 


319. Cap. Gnost., 34. 

320. Cf. Título de los Cap. Gnost.: «Conocimiento por el que hay 
que marchar, guiados por el Señor, hacia la perfección que nos ha sido 
mostrada, para que cada uno de nosotros hagamos fructificar la semilla de 
la palabra, según el ejemplo de la parábola liberadora». 

321. Cap. Gnost., quinta definción. 

322. Cap. Gnost., 69. 

323. Cf. Cap. Gnost., 88, 58, 80. 

324. Cf. Cap. Gnost., 92. 

325. Cf. Cap. Gnost., 71. 
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El pecado -hemos visto- ha quebrado la radical vocación 
del hombre a conocer a Dios. Por ello toda la economía se 
orienta no sólo a restituir ese conocimiento, sino a llevarlo a 
su plenitud. Así Diadoco sostiene que la Encarnación de 
Dios tiene como fin, manifestando en la carne la Luz verda- 
dera, encender «en nosotros la luz de su santo conocimien- 
to»?%, Y el Espíritu es, a su vez, él mismo «la luz del verda- 
dero conocimiento». Por él vemos «en una atmósfera de luz 
los esplendores de la luz»*”, De esta manera la salvación de 
Dios introduce al hombre en el conocimiento del misterio 
trinitario. 

Y este conocimiento no es del alma sola, sino que, por 
medio del sentido intelectual, regocija al cuerpo con una 
exultación inefable?". Todo el hombre es asumido en este 
misterio de conocimiento-unión con Dios. Conocimiento y 
sensación de Dios, en plena conciencia? 


La teología 


La teología ocupa un lugar fundamental en el ascenso 
a Dios. Ella, llamada «brote temprano de la gracia de 
Dios»2% es un vuelo hacia Dios*1, Es la palabra, el discurso 
que procediendo del Espíritu de Dios??? discurre acerca de la 
grandeza de Dios?”, 


326. Cap. Gnost., 80. 

327. Cap. Gnost., 75. 

328. Cf. Cap. Gnost., 79. 

329. Cf. Cap. Gnost., 91. 

330. Cap. Gnost., 67. 

331. Cf. Cap. Gnost., 10. 

332. Cf. Cap. Gnost., 7. Por eso se opone al discurso meramente hu- 
mano y a su vanagloria (cf. Cap. gnost., 10), y requiere la humildad (Cap. 
gnost., 11). 

333. Cf. Cap. Gnost., 10. 
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Diadoco nos presenta el proceso teológico. En ese pro- 
ceso, evidentemente, la primacía la tiene la intervención divi- 
na. En efecto, nada es la teología sin la oración que la ali- 
menta, dándole la palabra de la gracia**. Por lo tanto hay 
que esperar la iluminación del Espíritu. Cuando ésta final- 
mente se da, el alma se goza en el silencio en la gloria de 
Dios. Sólo después de esta experiencia de ebriedad del Espí- 
ritu se puede hablar de Dios. De esta manera hay como dos 
momentos en la teología. Primero la experiencia gozosa que 
colma al alma del Espíritu en un silencio que no permite ha- 
blar. En segundo lugar, y como reflujo de ese silencio, acon- 
tece la palabra’. 

En otro pasaje, Diadoco habla de estos dos momentos 
como de dos dones diversos del Espíritu. En efecto, el cono- 
cimiento es la experiencia de la unión con Dios, el sentido de 
este conocimiento, mientras que la sabiduría es la ilumina- 
ción orientada a la palabra. Mientras que aquel viene por 
medio de la oración y la þesyquía (quietud), la sabiduría ac- 
cede a través de una meditación en las palabras de Dios y 
sobre todo, por su gracia. Es raro que ambos dones estén 
unidos en una misma persona*, 

Nuestro autor insiste en que es Dios el que obra en la 
teología. Por lo tanto no se puede hacer teología fuera de esta 
moción del Espíritu que ilumina nuestro discurso?”, La teo- 
logía requiere que Dios obre en el alma sus misterios”, En 
segundo lugar veamos el modo concreto de la operación de la 
teología. Su tarea principal es transformar al hombre entero, 
y en especial su pensamiento, en la caridad de Dios*”. La 


334. Cf. Cap. Gnost., 69. 
335, Cf. Cap. Gnost., 8. 
336. Cf. Cap. Gnost., 9, 
337. Cf, Cap. Gnost., 7. 
338. Cf. Cap. Gnost., 69. 
339. Cf. Cap. Gnost., 11. 
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teología inflama y mueve el corazón al amor de la bondad de 
Dios más que ningún don de Dios**, Así, en la teología la 
caridad va dilatando el espíritu?*. 

Ella concede los dones absolutamente primeros”? y nos 
procura una sensación de luz**. En efecto, la teología «ilu- 
mina nuestro intelecto con un fuego transformante e incluso 
lo hace entrar en comunión con los espíritus que sirven al 
Señor». Es una «virtud bella, sumamente contemplativa», 
«concede toda despreocupación, que en el brillo de una luz 
indecible nutre al intelecto con las palabras de Dios»; en re- 
sumen, ella une en una comunión indisoluble al alma con 
Dios. De esta manera resulta clara la comprensión mistagó- 
gica de la teología por parte de nuestro autor. Es más, él dirá 
que ella es la que nos conduce al tálamo divino, al misterio 
de la unión esponsal con Dios. Es la nymfagoga?**. Y en es- 
trecha relación con el fundamental sentido mistagógico de la 
teología aparece su sentido doxológico. Ella es, fundamen- 
talmente, la glorificación y alabanza de Dios por parte de su 
iglesia**. Todo esto puede resumirse si decimos que la teolo- 
gía es esencialmente mística. 

El tema de la visión de Dios es muy importante para 
Diadoco. Por ello le dedica no sólo numerosos capítulos 
sino también toda una obra, la Visión. ¿Cuál es su doctrina? 
Si bien hay una cierta experiencia o «visión» de Dios desde 
aquí, o al menos de su bondad?**, hay que tener presente que 
en este tiempo estamos en la fe y no en la visión, por lo tanto 


340. Cf. Cap. Gnost., 67. 

341. Cf. Cap. Gnost,, 7. 

342. Cf. Cap. Gnost., 67. 

343. Cf. Cap. Gnost., 11. 

344, Cap. Gnost., 67. El término nymfagogos significa el que lleva la 
novia al esposo. 

345. Cf. Ibid. 

346. Cf. Cap. Gnost., 85. 
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no hay que esperar que la gloria de Dios se nos aparezca vi- 
siblemente?”. En la vida futura, en cambio, «Dios será visto 
por los hombres, como el hombre puede por su parte ver a 
Dios»?8, 


8. FUEGO Y LUZ DE LA TRANSFIGURACIÓN 
Fuego 


Los místicos hablan a menudo de la perfección de la 
unión con Dios como de un fuego que arde y abrasa al hom- 
bre entero, transformándolo y divinizándolo. Diadoco utili- 
zará la imagen del fuego aplicándola a diversas realidades: la 
purificación y la prueba, el temor de Dios y la impasibilidad, 
la gracia, el recuerdo de Dios y la invocación de su santo 
Nombre, la oración, la teología; pero sobre todo el amor de 
Dios. En efecto, el hombre, pasando por el fuego de la prue- 
ba, llega al gozo del bien?*. El fuego del recuerdo del bien 
consume poco a poco el mal’; la incesante invocación del 
Nombre consume toda mancha”! y quema la cizaña*%; el 
temor de Dios quema el alma «en el fuego de la impasibili- 
dad»3*; la oración es el fuego del crisol que no se debe dejar 
enfriar’; y la teología «ilumina nuestro intelecto con un 
fuego transformante»?", 


347. Cf. Cap. Gnost., 36. 
348. Visión, 13. 

349. Cf. Cap. Gnost., 76. 
350. Cf. Cap. Gnost., 97. 
351. Cf. Cap. Gnost., 59. 
352. Cf. Cap. Gnost., 85. 
353. Cap. Gnost., 17. 
354. Cf. Cap. Gnost., 97. 
355. Cap. Gnost., 67. 
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Por el contacto con el Fuego devorador**, los ángeles 
llegan a ser «llamas de fuego»), y Elías, el discípulo de la 
sabiduría, «fue raptado por el Espíritu en un soplo de 
fuego»?%, Expuesto a aquel Fuego, el hombre que ama a 
Dios arde sin cesar en el corazón «con el fuego de la cari- 
dad»35, pues «está unido a Dios por un deseo irresistible»?0, 


Luz 


A lo largo de toda la vida de fe son diversas las realida- 
des que son designadas con la imagen de la luz. Así son luz 
el discernimiento?!, la práctica de la justicia*?, pero es sobre 
todo la gracia, la que se designa fundamentalmente como 
luz. Ella ilumina al alma con su propia luz3, 

En una imagen muy interesante nuestro autor compara la 
acción de la gracia sobre el corazón al calor y a la luz del sol, 
Así un hombre que estuviera parado frente al sol tiene la parte 
delantera calentada por el sol, mientras que sus espaldas están 
aún frías. Lo mismo sucede con los principiantes. Su corazón 
sigue pensando carnalmente porque no es iluminado totalmen- 
te por la luz de la gracia en un sentimiento profundo**, Con el 
progreso, acaece la desolación, por la cual Dios deja al intelec- 
to sin luz para que progresemos en la experiencia espirituals, 


356. Cf. Cap. Gnost., 59. 
357. Visión, 24. 

358. Cap. Gnost., 62. 
359. Cap. Gnost., 14. 
360. Ibid. 

361. Cf. Cap. Gnost., 6. 
362. Cf. Cap. Gnost., 42. 
363. Cf. Cap. Gnost., 69. 
364, Cf. Cap. Gnost., 88. 
365. Cf. Cap. Gnost., 85. 
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En realidad no la priva totalmente de la luz, sino que sólo la 
esconde*e, 

Ya hemos visto la insistencia de Diadoco en negar comu- 
nión alguna entre la luz y las tinieblas?%. Por ello los peca- 
dores no pueden contemplar la luz divina que brilla siempre, 
ni sentir su calor?é, pues sus pecados son como una muralla 
ante la luz3, 

Por el contrario, «armados con la armadura de la santa 
luz»3 debemos destruir mediante las buenas obras a los de- 
monios. Al mismo tiempo la luz divina mueve el intelecto de 
los luchadores de la piedad”, llegando a ser transparente y 
ver su propia luz”? Esto mismo sucede cuando se medita 
incesantemente en el santo Nombre”, Finalmente el discur- 
so espiritual concede una sensación de luz3*; y la teología 
«en el brillo de una luz indecible nutre al intelecto con las 
palabras de Dios»?, 

Veamos ahora el carácter cristológico de la luz, para 
luego ver su impronta pneumatológica. Diadoco afirma que 
el Verbo, que era la Luz verdadera”, en su encarnación ma- 
nifestó esa Luz en su carne, encendiendo en nosotros «la luz 
de su santo conocimiento»?”; y por su resurrección «habita- 
mos en la luz de los vivientes», 


366. Cf. Cap. Gnost., 86. 
367. Cf. Cap. Gnost., 78. 
368. Cf. Catequesis, 6. 
369, Cf. Catequesis, 8. 
370. Cap. Gnost., 98. 
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Al mismo tiempo, cuando el Espíritu reposa en nosotros 
brilla la «santa y gloriosa» luz del conocimiento?”. Por el 
contrario, cuando Aquél se aleja del alma la deja sin la luz 
del conocimiento?%, Y esto se debe a que en la e del Espí- 
ritu vemos la luz. Ésta es la luz del verdadero conocimien- 

to*!, En efecto, por el Espíritu vemos, «viendo en una at- 
mósfera de luz los esplendores de la luz; pues esto es la luz 
del verdadero conocimiento»?*, 

Diadoco afirma que la luz del rostro del Señor es el sello 
de la belleza divina que se imprime en nosotros?%. De esta 
manera queda claro el carácter estético de esa experiencia de 
luz. La luz divina hace que reflejemos en nuestro rostro la 
inaccesible belleza del Rostro de Dios. 

Y porque Dios «es luz eterna y resplandeciente», «es luz 
y es vida»; en la vida futura estaremos «constantemente en 
la luz, gozando siempre en la gloria del amor de Dios»*, 
aunque no comprendamos cuál es la naturaleza de esa luz’, 
Entonces «contemplamos claramente la luz que emana de 
Él, pero a Él mismo no tenemos de ninguna manera fuerza 
para contemplarlo y observarlo»?**. De este modo, la luz di- 
vina nos hace semejantes a Dios?*%, porque «Dios es luz y la 
luz suprema, los que lo miran no ven nada más que luz. Y 
esto es cvidente a partir de los que vieron el rostro de Cris- 
to resplandecer como el sol y sus vestiduras llegar a ser 


379. Cf. Cap. Gnost., 28. 
380, Cf. Cap. Gnost., 28. 
381. Cf. Cap. Gnost., 69. 
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como la luz; y del apóstol Pablo, que viendo a Dios luz se 
convirtió al conocimiento de Dios; y de tantos otros san- 
tos»38%, Por todo esto, nos descubrimos seres luminosos, lla- 
mados a ser iconos de la Luz increada. 


Gloria 


Conectada con la recién referida experiencia estética de la 
Luz y la Belleza divinas aparece la Gloria de Dios. La primera 
cuestión que se aborda es la posibilidad de ver en esta vida la 
gloria divina. La posición de nuestro autor es neta: esa gloria 
no se nos aparece visiblemente?%. Incluso los profetas «vieron 
al Infigurable como en una forma de gloria, manifestándose a 
ellos en una forma de su voluntad, no de su naturaleza»?”., 

La virtud de Dios es una belleza sin forma?”. En su glo- 
ria Dios es el Ilimitado, el Incircunscrito?%, el Grande?%, el 
que trasciende todo?”, 

¿Qué actitud nuestra reclama la gloria de Dios? 

La caridad; en especial la compasión con nuestros her- 
manos que sufren?%, Es más, la caridad es llamada «el peso 
de la gloria»?”. 

Así nosotros debemos estar en «un incesante amor ardien- 
te del Señor de la gloria»?%, En la ebriedad de la caridad el alma 


389. Catequesis, 7. 
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398. Cap. Gnost., 19. Cf. 12, 59. 
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quiere en el silencio gozar de la gloria de Dios?*”, Por ello de- 
bemos vivir en un incesante recuerdo del Señor de la gloria*%, 
para que Él la vaya pintando en nuestro rostro%, haciéndonos 
semejantes a Sí, pues «la gloria de la esencia de Dios es la be- 
lleza de Dios»*2, Por eso el profeta dice: Apareceré en la justi- 
cia ante tu rostro, me saciaré en la visión de tu gloria*”, Cristo 
es el rey de la gloria**, cuya gloria llenó la tierra*, A la vez, el 
Espíritu Santo es llamado «Espíritu divino y glorioso»*%, 

En el cielo los ángeles «están en el gozo de una gloria in- 
mutable»*”, cubriéndose el rostro ante la irradiación de la 
gloria, que se vuelve un fuego insoportable, una luz que 
ciega. Y con los ángeles, los santos «contemplando la gloria 
resplandeciente del Espíritu, ven en ella también al Hijo y al 
Padre»*% y gozan «siempre en la gloria del amor de Dios»*”, 
Este acontecimiento de gloria, que es la divinización*? es 
nuestra vocación fundamental. Allí seremos colmados con 
un fervor*!!, un gozo“? y una dulzura*? inefables. 


399. Cf. Cap. Gnost., 6. 

400. Cf. Cap. Gnost., 96. 

401. Cf. Cap. Gnost., 89. 

402. Visión, 20. 

403. Visión, 21. 

404. Sermón, I. Cf. también II. 

405. Cf. Sermón, IL. 

406. Visión, 23. 

407. Visión, 23. Cf. Cap. Gnost., 81 y Catequesis, 5. 

408. Catequesis, 6. 

409. Visión, 14. 

410. Cf. Sermón, VI: «...no transformados en lo que no éramos, sino 
renovados con gloria por la transformación en lo que éramos». 

411. Cf. Cap. Gnost., 11, 13, 15, 23, 27, 31, 32, 58, 59-61, 73, 74, 79, 
85, 88, 90. 

412. Cf. Cap. Gnost., décima definición, 8, 12, 14, 15, 17, 25, 30, 33, 
34,35, 37, 54, 56, 59, 60, 64, 66, 68, 69, 73-77, 79, 90, 91, 93, 95, 97, Visión, 
2,9,14, 23. 

413. Cf. Cap. Gnost.,15, 30, 31, 33-5, 42, 44, 56, 61, 63, 68, 73, 76, 90, 100. 
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9. EL MISTERIO DE DIOS 
Cristo 


En relación al Misterio Trinitario, Cristo es «la palabra 
paterna proferida en el Espíritu»**, Respecto a nosotros es 
«nuestro muy deseado Señor Jesucristo»*!”, es el guía a la 
perfección*!S, es decir a la caridad, que es la plenitud de la 
perfección en Cristo*?, Él es nuestro «maestro en esta sagra- 
da vida»** y en los sagrados combates*”. Él es «nuestro ver- 
dadero Salvador y médico Jesucristo», nuestro remedio y en 
quien debemos poner toda nuestra esperanza de curación. Él 
es nuestro consuelo que cura todas nuestras debilidades y 
enfermedades*0, 

Cristo «es Dios y hombre en una persona»*?!. Y en su 
encarnación no se dio alteración alguna de las naturale- 
zast? sino en el hábito*?. En estas afirmaciones se muestra 
la fuerte impronta calcedónica en la formulación de la teo- 
logía de Diadoco. Esto es incluso más patente en el siguien- 
te párrafo: «Los diversos términos respecto a su divinidad 
los enunciaron divinamente; aquellos respecto a su cuerpo, 
humanamente; para enseñar claramente que el Señor que 
subió o fue elevado a los cielos, lo que es, lo es del Padre; lo 
que llegó a ser, de la Virgen; permanece hombre, siendo 


414, Visión, 4. 

415. Cap. Gnost,, 38. 

416, Cf. Cap. Gnost., suscripción. 
417, Cf. Cap. Gnost., 17. 

418. Cap. Gnost., 51. 

419. Cf. Ibid. 

420. Cf. Cap. Gnost., 53. 

421. Sermón, IV. 

422. Cf. Sermón, VÍ. 

423. Cf. Ibid. 
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uno en forma y uno en persona. Él que era incorpóreo, ha- 
biendo tomado figura por la asunción de la carne, ascendió 
por eso visiblemente, allí de donde habicndo descendido 
invisiblemente se encarnó... por su voluntad sostiene todo 
como Dios; pero será sostenido por la nube como hom- 
bre»*24, 

La encarnación se manifiesta al mismo tiempo como un 
descenso invisible de Dios*B, pero permaneciendo al 
mismo tiempo en las regiones celestes*S, Es un participar 
en la densidad de la naturaleza humana*”, para «destruir 
para siempre... el hábito del mal sembrado en ella por la 
serpiente»*8, para que «nos revistamos de la caridad de 
Dios»*>, «renovados con gloria por la transformación en lo 
que éramos», 

En diversos pasajes Diadoco expresa con matices distin- 
tos el fin de la encarnación: la regeneración que obra el Es- 
píritu*!, conducirnos «a la vida bienaventurada y eterna»*, 
destruyendo por su obediencia la acusación de desobedien- 
cia, «llenar todo con su bondad»**, colmar del conoci- 
miento de toda la creación*S, 

Pero aquí mismo aparece el gran motor de la encarna- 
ción: la filantropía de Dios*%, Ese amor loco y apasionado 


424. Sermón, V. 

425. Cf. Sermón, VL. 
426. Cf. Visión, 28. 

427. Cf. Sermón, VI. 
428. Sermón, VL 

429. Ibid, 

430. Ibid. 

431. Cap. Gnost., 78. 
432, Cap. Gnost., 41. 
433. Cf. Cap. Gnost., 41, 
434. Sermón, IV. 

435. Cf. Cap. Gnost., 80. 
436. Cf. Ibid. 
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por el hombre lo sumerge en su misterio pascual*”, en el 
misterio del Dios que padeció%, que «resucitó de entre los 
muertos el tercer día y subió a los cielos»*?. Así, toda la eco- 
nomía salvífica queda englobada entre un descenso y un as- 
censo: el «que descendió de los cielos invisiblemente y subió 
a los cielos visiblemente»*". El misterio pascual, el misterio 
de su sepultura y resurrección por el cual destruyó las po- 
tencias del infierno**!, es una explosión de gloria de tal mag- 
nitud, que «la tierra... no pudo sostenerlo más»**, Todo cul- 
mina con el Espíritu que derrama sobre toda la creación el 
conocimiento del Señor**, revelando toda su gloria**, En 
otras palabras, Dios se hace hombre en Cristo para revelar 
en su carne gloriosa la Belleza de Dios**. 


El Espíritu 


La Pneumatología de nuestro autor es particularmente 
sugestiva. En ella el Espíritu es el Reino de Dios**, el «Es- 
píritu divino y glorioso»**, la beatitud y el Infinito**, el 
«eterno e inmutable»*", «el Eterno y el Vivificador»*, 


437. Cf. Cap. Gnost., 63. 
438. Cf. Ibid. 

439. Sermón, I. 

440. Sermón, VI. 

441. Cf. Sermón, IL 

442. Sermón, 1. 

443. Cf. Sermón, YI. 
444. CÉ. Ibid. 

445. Cf. Visión, 21. 

446. Cf. Cap. Gnost., 90. 
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448. Cf. Visión, 9. 

449, Visión, 12. 
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la «lámpara victoriosa»*! del alma. Por Él gustamos a 
Dios**, 

¿Cuál es la operación del Espíritu de Dios sobre el hom- 
bre? 

Todo el camino espiritual es un camino en el Espíritu. 
Así en los mismos comienzos nos hace sentir «en un senti- 
miento total de plenitud la dulzura de Dios»*%. Pues sólo si 
gustamos la dulzura de Dios en un sentimiento total de ple- 
nitud, podemos despreciar las delicias presentes**, 

El produce todos los dones, pero especialmente el cono- 
cimiento y la sabiduría*5, Él hace que la lámpara del conoci- 
miento brille incesantemente en nosotros*% y en su luz 
vemos la luz*”. 

El Espíritu prueba, como un horno, nuestras acciones*% 
y purifica el intelecto*%, A la vez, Él siembra en nosotros se- 
millas y las hace crecer floridas y llenas de fruto**%. Él pro- 
duce en el alma la suavidad de la oración*%! y «lágrimas espi- 
rituales, y después de ellas una cierta euforia que ama el 
silencio»*?, 

Él unifica al hombre*, No sólo nos enseña que el sen- 
tido del alma es uno*%, sino que también nos permite unir 


451. Ibid. 

452. Cf. Cap. Gnost., 85. 
453. Cap. Gnost., 90. 
454, Cf. Cap. Gnost., 44. 
455. Cf. Cap. Gnost., 9. 
456. Cf. Cap. Gnost., 28. 
457. Cf. Cap. Gnost., 75. 
458. Cf. Cap. Gnost., 60. 
459. Cf. Cap. Gnost., 28. 
460. Cf. Cap. Gnost., 48. 
461. Cf. Cap. Gnost., 73. 
462. Cap. Gnost., 73. 
463. Cf. Cap. Gnost., 25. 
464. Cf. Cap. Gnost., 29. 
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el apetito terrestre de nuestra alma con la disposición ra- 
cional*5, Y esta unificación de todo el hombre se vincula 
con la paz del alma. En efecto, Él reposa en nosotros espe- 
cialmente por la paz del almat, aportándolc a su vez un 
fervor pacífico e inalterable*”, serenando por su unción al 
alma, llenándola de gozo por la «bondad impasible e inde- 
cible» del Espíritus. «La brisa del Espíritu Santo, que 
mueve el corazón hacia los soplos de paz, extingue los 
dardos del demonio»**, Y orientando todo nuestro ser 
hacia el «soplo vivificante y purificador del Santo Espíri- 
tu», permaneceremos siempre diáfanos y en su luz vere- 
mos la luz*?, 

Él ha dado a los ángeles que lo confesaron la impasibili- 
dad e inocencia”!, y ser todo ojo, todo vista*?. Al mismo 
tiempo es el «Fuerte» que entra y despoja al ladrón del 
alma‘, En efecto, estableciéndose en nosotros expulsa el 
pecado”* y Satanás no puede ya permanecer en el fondo del 
almat. 

Considerando la referencia cristológica del Espíritu, ya 
vimos cómo Diadoco afirma que Cristo es «la palabra pater- 
na proferida en el Espíritu»*%, A su vez el Verbo se encarnó 


465. Cf. Ibid. 

466. Cf. Cap. Gnost., 28. 

467. Cf. Cap. Gnost., 74. 

468. Cf. Cap. Gnost., 34. 

469. Cap. Gnost., 85. Cf. 28, 75. 

470. Cf. Cap. Gnost., 75. 

471. Cf. Visión, 23. 

472. Cf. Visión, 28. 

473, Cf. Cap. Gnost., 28. 

474. Cf. Cap. Gnost., 78. 

475. Cf. Cap. Gnost., 82. Y quien sostiene que el Espíritu Santo y el 
diablo habitan juntamente en el intelecto, es porque no ha gustado ni visto 
aún qué bueno es el Señor (cf. Cap. gnost., 85). 

476. Visión, 4. 
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para que el Espíritu se estableciera en nosotros*” y, por su 
descenso, nos exaltara para siempre*, 

El Espíritu, morando en cl corazón del hombre, lo arras- 
tra en su integralidad al amor inefable de Dios, en una expe- 
riencia de dulzura y gozo*”. En efecto, el amor que procede 
del Espíritu «hace arder el alma con un tal amor de Dios, 
que todas las partes del alma son unidas inefablemente a la 
dulzura del deseo divino en una disposición de una simplici- 
dad infinita. El intelecto, llegado a ser como fecundado por 
la operación del Espíritu, ha llegado a ser como una fuente 
que mana amor y gozo»*0, 

El Espíritu produce la consolación**!, la ebriedad del 
alma, la experiencia, el gusto de su bondad y la iluminación 
de la gloria de Dios**?. Y en la perfección de la caridad abra- 
sa el alma y la une con Dios**, El hombre llega entonces a 
ser «casa del Espíritu»***, alcanza el perfecto gozo y una 
«caridad y gozo sin fin»**, 


El Padre 


La meta de la vida espiritual es llegar al Padre. Hacia 
Él conducen muchos caminos, que sin embargo pueden re- 
sumirse en el de la penitencia*%”. Sin embargo, en otro pa- 


477, Cf. Cap. Gnost., 78. 
478. Cf. Sermón, IV. El texto se refiere directamente a los apóstoles. 
479. Cf. Cap. Gnost., 33. 
480. Cap. Gnost., 34. 
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486. Cap. Gnost,, 74. 
487. Cf. Catequesis, 9 
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saje, recogiendo la palabra misma de Jesús, Diadoco ve en 
la compasión «el» camino que nos asemeja al Padre. Y esta 
semejanza aparece como la vocación fundamental del 
hombre: alcanzar el corazón ilimitado y dilatado del 
Padre*, 


10. LA CULMINACIÓN DE TODO: LA DIVINIZACIÓN 


Dios nos lleva en su bondad a la perfección**, que con- 
siste, como acabamos de ver, en ser hechos semejantes a 
Dios por la caridad, siendo colmados por ésta*%, Entonces 
se produce «un incesante abrasamiento y unión del alma con 
Dios por la acción del Espíritu Santo»**. 

Y este abrasamiento no es otro que la divinización, la 
total transformación del hombre por el amor de Dios. El 
hombre ha salido absolutamente de sí y está totalmente en 
Dios, ardiendo en el fuego del amor divino, en el sentido del 
corazón, en la experiencia de luz del conocimiento, en la 
unión y un deseo irresistible que hace violencia*”, 

La divinización es la meta, el fin que Dios ha tenido 
siempre ante sus ojos a lo largo de la historia de la salvación. 
Es su único afán*”, Sin embargo esto es particularmente vá- 
lido para «la plenitud de los tiempos», para el «aconteci- 


488. Cf. Cap. Gnost,, 2, Cf. V. BONATO, «Verso la luce infinita. Liti- 
nerario spirituale secondo Diadoco di Foticea», en Vita Monastica n. 189- 
190 (1992). Trapasso mistico. Camaldoli, p. 20: «...Pessenza della perfezio- 
ne cristiana si trova nella dilatazione del cuore ossia nella misericordia» (la 
esencia de la perfección cristiana se encuentra en la dilatación del corazón, 
es decir en la misericordia). 
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493. Cf. Sermón, VI. 
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miento-Cristo». En otras palabras, toda la encarnación se 
orienta a la divinización del hombre**. 

¿En qué consiste esta divinización? En que «nos revista- 
mos de la caridad de Dios»**%, en que nos transformemos en 
Caridad, en que seamos abrasados en ella. Es la renovación 
total y escatológica del hombre, en la cual éste, y en él toda 
la creación, alcanza su plenitud de sentido*%, En efecto, así 
como la enhbumanación de Dios no implicó una confusión 
de las naturalezas -como lo sostuvo claramente Calcedo- 
nia— la divinización del hombre no hace que dejemos de ser 
hombres, que seamos «transformados en lo que no éra- 
mos»*”, «sino renovados con gloria por la transformación 
en lo que éramos»*%, Con estas palabras, antes de la doxo- 
logía final, se cierra el Sermón. La ascensión del Señor, y 
con ella todo su misterio pascual y toda su economía, cul- 
mina en el misterio infinito de la divinización del hom- 
brc+, el misterio de la penetración ardiente en el Fuego de 


la Trinidad. 


VL NUESTRA TRADUCCIÓN 


La presente traducción ha sido realizada a partir del 
texto griego de la edición crítica de É. DES PLACES en Dia- 
doque de Photicé, Oeuvres spirituelles. Introduction, texte 
critique, traduction et notes de É. DES PLACES. Paris. Sour- 


494, Cf, Ibid. 

495. Sermón, VI. 

496. Cf. Cap. Gnost., 80. 

497. Sermón, VI. 

498. Ibid. 

499. Esto nos hace recordar lo que Máximo el Confesor dirá siglos 
después. Encarnación y divinización son como anverso y reverso de un 
mismo misterio. Cf. Thal., 22. 
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ces chrétiennes 5 bis (1955)%%, Basándome siempre en el 
texto griego, he considerado detenidamente, como es mani- 
fiesto en las notas, las opciones de las traducciones francesas, 
italiana y alemana, corrigiéndolas o teniendo en cuenta sus 
perspectivas. 

Al mismo tiempo he querido brindar al lector un acceso 
más profundo con la introducción general, especialmente 
con la presentación sistemática de la teología de Diadoco. 
En las abundantes notas no me he limitado a las referencias 
bíblicas o a acotaciones ocasionales, sino que he indicado 
temas conexos, para lograr una visión más acabada de la pro- 
puesta de nuestro autor. 


500. Si bien hay una edición posterior: 5 ter (1966), al reimprimir la 
obra recientemente se ha optado por la 5 bis. 


CIEN CAPÍTULOS SOBRE 
LA PERFECCIÓN ESPIRITUAL 


CIEN CAPÍTULOS GNÓSTICOS! 


PREÁMBULO: DIEZ DEFINICIONES 


Primera definición 
La fe: Un pensamiento impasible? de Dios. 


Segunda definición 
La esperanza: Una emigración del intelecto? en el amor, 
hacia aquello que se esperat. 


Tercera definición 
La paciencia*: Perseverar incesantemente viendo, con los 
ojos del pensamiento, al Invisibles como [si fuera] visible. 


1. Gnósis es el conocimiento, en especial el conocimiento salvífico de 
Dios. El título de esta obra puede traducirse también como «Cien capítu- 
los sobre la perfección espiritual». 

2. Esta referencia a la impasibilidad ya desde el comienzo denota la 
clara influencia de Evagrio. 

3. Traducimos vodg como «intelecto». Nos parece más cercano al tér- 
mino griego que «espíritu». Hay que tener en cuenta, no obstante, que 
este «intelecto» no se reduce a la dimensión racional, sino que implica a 
todo el hombre. Es su centro, y por ello es muy cercano a la noción bí- 
blica de «corazón». 

4. También Máximo el Confesor indica esta emigración del intelecto 
por el amor: «Cuando por el ardiente amor (eros) de la caridad hacia Dios, 
el nous sale fuera de sí (emigra), entonces no percibe nada ni de sí mismo 
ni de cualquier objeto. Iluminado por la luz divina e infinita, permanece 
insensible frente a todas las cosas nacidas de él, como también el ojo sen- 
sible respecto a los astros, cuando surge el sol» (Char I, 10). 

5. No nos parece exacto traducir Úrouovf por «constance» (constan- 
cia), como hace Collinet, 

6. Nótese el carácter paradójico de casi todas las definiciones. Ver al 
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Cuarta definición 
La ausencia de avaricia”: Querer no-poseer de la misma 
manera que uno quiere poseer. 


Quinta definición 
El conocimiento*: Ignorarse a sí mismo, por el éxtasis? a 
Dios”. 


Sexta definición 
La humildad: Un olvido continuo del bien realizado. 


Séptima definición 
La ausencia de irascibilidad: Una gran concupiscencia de 
no encolerizarse. 


Octava definición 
La castidad!!: El sentido interior siempre unido a Dios. 


Invisible (3°), querer no poseer - quiere poseer (4°), conocimiento - igno- 
rarse (5%), concupiscencia - no encolerizarse (7%), castidad - unión (8°), 
goce/alegría - horrar/muerte (10°). De algún modo es también paradójica 
la formulación de la 6°: olvidar el bien, pues sabemos que el gran mal en el 
alma es el olvido, y el recuerdo un gran bien. 

7. Collinet traduce Gprdapyuvpia como «détachement des riches- 
scs» (desprendimiento de las riquezas). En esa misma línea Messana 
«distacco dalle ricchezze». Frank acude a un giro más cercano a nues- 
tra traducción: «die ohne Habsucht zu sein» (estar privado de avari- 
cia). 

8. El término griego aquí es éxtyvoors, que poco difiere de yv. 
En ambos casos hemos traducido como «conocimiento», y no como 
«ciencia», en oposición a casi todas las otras traducciones. Nos parece que 
«conocimiento» es más cercano al aspecto «gnóstico» (en sentido ortodo- 
xo). «Ciencia» tiene un carácter más fríamente intelectual. 

9. kotva significa salir de sí. De allí el término «éxtasis». 

10. Aquí nos parece inexacta la traducción de Messana «vivendo di 
Dio». 

11. Más literalmente sería traducir por «pureza», como lo hacen Co- 
llinet y Frank, 
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Novena definición 
La caridad: Un crecimiento en la amistad hacia quienes 
nos ultrajan??. 


Décima definición 
La perfecta”? transformación: En el goce'* de Dios, con- 
siderar como alegría el horror de la muerte”. 


Sentencias de juicio y de discernimiento espiritual de 
Diadoco, obispo de Fótice en Epiro. 

Conocimiento por el que hay que marchar, guiados por 
el Señor, hacia la perfección*? que nos ha sido mostrada, para 
que cada uno de nosotros hagamos fructificar la semilla de la 
palabra, según el ejemplo de la parábola liberadora”. 


12. Messana hace una traducción muy libre; «crescere nell'amore del 
prossimo che pur ci fa violenza» (crecer en el amor del prójimo, que in- 
cluso nos hace violencia). 

13. Traducimos así con Frank y Collinet, en vez de «total» como lo 
hacen Des Places y Messana. 

14. En Diadoco, así como en Macario, la temática del goce o gusto de 
Dios cobra una importancia muy grande. 

15. En Cap. Gnost., 54 dice que la muerte es «ocasión de la vida ver- 
dadera». 

16. Esta referencia de la suscripción resulta sumamente significativa. 
Los capítulos mostrarán el camino de la perfección, hacia la cual se va por 
el conocimiento, por una verdadera gnosis. A la vez se señala el neto ca- 
rácter cristológico del camino. Él es nuestro guía hacia la perfección. 

17. Aquí el único que traduce con nosotros literalmente el término 
¿ldevdepixñis es Frank: «befreienden» (liberador). 


CAPÍTULOS 


1. La fe, la esperanza, la caridad, mis hermanos, guíen 
toda contemplación espiritual, pero sobre todo la caridad. 
Las dos primeras nos enseñan a despreciar"! los bienes visi- 
bles, la caridad en cambio une el alma a las virtudes mismas 
de Dios, siguiendo por el sentido intelectual las huellas del 
Invisible”. 


2. Bueno por naturaleza es sólo Dios. Pero por el es- 
fuerzo moral también el hombre llega a ser bueno, transfor- 
mándose por medio del Bien esencial en lo que no es”, 


18. El tema del desprecio de lo pasajero recorre toda la obra de nues- 
tro autor. Así el despreciar los bienes sensibles (Cap. Gnost., 1), los bienes 
de este mundo (29), las delicias presentes (44), esta vida temporal (58), la 
afección a esta vida (67), las cosas presentes (71). Es lo que en la espiritua- 
lidad será conocido como contemptus mundi. 

19. Este primer capítulo se conecta claramente con la suscripción. 
Allí se decía que Cristo es el guía, ahora se refiere a la caridad. A la vez 
este camino cs un «pasar», dejar lo visible para ir hacia el Invisible. En 
la 2° definición se aludía a este pasar como a una «emigración» del inte- 
lecto y en la 3° se aludía al «Invisible». A la vez aparece ya desde aquí la 
relevancia del tema de los sentidos. Ellos nos brindan la «experiencia» 
de Dios. También hay que destacar que la operación propia de la cari- 
dad es unir con Dios. Compárese esto con lo que se dice sobre la casti- 
dad en la 8* definición. Finalmente, aparece la metáfora de la «búsqueda 
o caza de Dios» que ya se presenta en Platón. Todo el camino espiritual 
es un buscar al Invisible. En otra línea es la misma búsqueda del Amado 
en el Cantar. 

20. Se trata del camino de la divinización: de hombre llegar a ser 
Dios. La presente formulación parece oponerse al Sermón VE: «No trans- 
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cuando el alma mediante la aplicación en el bien llega a estar 
en Dios tanto cuanto su facultad, movida (por Él) lo quiere; 
pues dice: Llegad a ser buenos y compasivos como vuestro 
Padre en los cielos”. 


3. El mal” no está en la naturaleza ni nadie es malo por 
naturaleza, pues Dios no hizo nada malo”. Pero cuando en 
la concupiscencia del corazón alguno da forma a lo que no 
es en realidad, entonces comienza a ser lo que querría el que 
hace esto. Hay que abandonar siempre la disposición al mal, 
mediante el ejercicio en el recuerdo de Dios”, porque la na- 
turaleza del bien es más poderosa que la disposición al mal, 


formados en lo que no éramos, sino renovados con gloria por la transfor- 
mación en lo que éramos». Sin embargo, aquí nuestro autor quiere señalar 
que no se trata de una mutación en las naturalezas, así como no lo fue la 
Encarnación del Señor. Por otra parte no hay que confundirse por la alu- 
sión al «esfuerzo moral» del hombre. Sin negar esa dimensión, el creci- 
miento espiritual es siempre por Dios, «por medio del Bien esencial», Fi- 
nalmente, y lo que es más importante, toda moral debe tender a 
asemejarnos a Dios. Y esto no se realiza principalmente por el ayuno, ni 
siquiera por la oración, sino por la compasión con nuestros hermanos, 
como dice el mismo Jesús. Podemos así concluir que el camino de la per- 
fección del que Diadoco habla en la suscripción es el de un continuo cre- 
cimiento en la compasión, en llegar a ser un icono resplandeciente del co- 
razón del Padre. 

21. Lc 6, 36. 

22. Este capítulo es la conclusión, y a la vez la contrapartida, del an- 
terior. 

23. La sustancialidad del mal es un error de los mesalianos. Diadoco, 
siguiendo a MACARIO (Hom., 16, 1), lo combate. 

24. Aparecen aquí dos actitudes: una negativa, el abandono (Gyeletv) 
y otra positiva, el ejercicio (¿mprekeio). Las dos tienen la misma raíz: ocu- 
parse (uéAo). Si bien la despreocupación (Gyédera) ha sido la raíz del pe- 
cado, aquí implica la fase negativa de abandono del mal. Al mismo tiem- 
po hay que notar aquí la aparición de un tema que recorrerá toda la obra 
de Diadoco: el recuerdo de Dios. Éste tiene una doble función: unirnos a 
Dios y abandonar el mal. 
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pues aquélla es, mientras que ésta no es, salvo cuando se la 
practica”, 


4. Todos los hombres somos conforme a la imagen de 
Dios; pero el ser a su semejanza es sólo de aquellos que por 
una gran caridad esclavizaron su libertad a Dios”. Pues 
cuando no nos pertenecemos, entonces somos semejantes al 
que nos reconcilió con Él por la caridad. Esto nadie lo al- 
canzará, si no persuade a su alma a no moverse por la fácil 
gloria humana. 


5. La libertad es la voluntad de un alma racional movida 
prestamente hacia lo que quiere. Persuadámosla para que 
esté presta sólo para el bien, para que consumamos siempre 
con los buenos pensamientos el recuerdo del mal. 


6. Luz del conocimiento verdadero es discernir infali- 
blemente el bien del mal; entonces el camino de la justicia 
que conduce al intelecto hacia el Sol de justicia, lo introduce 
en la iluminación infinita del conocimiento, para que en ade- 
lante busque con confianza” la caridad*. Hay que arrebatar, 


25. El poderío del mal es terrible. Se trata, de alguna manera, de re- 
vertir el proceso de la creación: hacer que lo que no es sea. Sin embargo el 
optimismo cristiano, fuertemente presente en Diadoco, se hace patente: el 
bien es más fuerte que el mal 

26. Vemos aquí una clara distinción entre imagen y semejanza. Ésta 
implica además la añadidura de la caridad. La imagen viene dada así en la 
misma naturaleza humana, mientras que la semejanza sólo es alcanzada 
por el camino espiritual del amor. Este tema es desarrollado más amplia- 
mente por Diadoco en el capítulo 89, y por nosotros en la introducción. 

27. El término griego es nappnoía, que designa una actitud de liber- 
tad y confianza. De ella gozaba Adán antes del pecado y en ella nos resti- 
tuye escatológicamente Cristo, 

28. Nuevamente aquí se concentran los grandes temas de la teología 
de Diadoco: el camino del conocimiento a la Luz mediante la caridad. 
Préstese especial atención a la proliferación de términos «luminosos». 
Cristo es, según el lenguaje bíblico, el Sol de justicia (cf. MACARIO, Hom. 
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con ánimo libre de cólera, lo justo de quienes osan maltra- 
tarlo; pues el celo de la piedad manifiesta su victoria no 
odiando sino persuadiendo. 


7. El discurso espiritual sacia el sentido intelectual pues 
viene de Dios mediante el ejercicio de la caridad”; por eso 
nuestro intelecto permanece sin (experimentar) tortura mo- 
viéndose” en la teología*. Entonces, en efecto, no sufre la 
pobreza que trae la inquietud, porque se dilata por las con- 
templaciones tanto cuanto lo quiere el ejercicio de la cari- 
dad. Es bueno aguardar siempre en la fe, que obra por medio 
de la caridad, la iluminación del discurso”; porque nada es 
más pobre que el pensamiento que filosofa” fuera de Dios 
acerca de las cosas de Dios”. 


8. No hay que abordar las contemplaciones espirituales 
sin estar iluminado, ni comenzar a hablar cuando se está 
abundantemente iluminado por la bondad del Espíritu 
Santo. Porque donde está la pobreza, redunda la ignorancia; 
y donde está la riqueza, no permite hablar. Ebria, entonces, 


11, 3 y 28, 4). En el Cap. Gnost., 89 la gracia es presentada bajo la imagen 
del sol que progresivamente nos va iluminando y calentando. En Cate- 
quesis, 7, aludiendo a la transfiguración se dice que el rostro de Cristo bri- 
lla como el sol. 

29, Aparece ya la honda relación conocimiento-caridad. 

30. Literalmente «en los movimientos». 

31, Nos parece perder gran parte de la riqueza de BevAoyio, traducirla 
simplemente, como hace Messana, por «parola di Dio» (palabra de Dios). 

32. Se establece la relación entre iluminación y teología. 

33. Hay que tener en cuenta el uso patrístico del término p1.ocopeív. 
No se trata de una especulación teórica, sino de un saber concreto y ex- 
periencial. Así entre los monjes del desierto, su «filosofía» eran sus prác- 
ticas ascéticas. 

34. Esta afirmación es lapidaria: no se puede hacer «teología» sino 
desde dentro de Dios, de su Espíritu, como lo desarrolla en el capítulo si- 
guiente. 
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el alma de la caridad de Dios quiere gozar de la gloria del 
Señor con la voz silenciada”. Por ello hay que guardar un 
justo medio% en nuestra actividad para empezar a hablar de 
Dios. Esta medida concede belleza a las palabras que evocan 
la gloria de Dios”, mientras que la riqueza de la iluminación 
alimenta la fe del que habla en la fe, para que el que enseña 
goce primero de los frutos del conocimiento por medio de la 
caridad”. El agricultor que se fatiga, dice, debe ser el prime- 
ro en participar de los frutos”. 


9. La sabiduría y el conocimiento son los dones de un 
único Espíritu Santo, como todos los dones divinos, pero 
cada uno tiene su propia operación*, Por eso testimonia el 
Apóstol que a uno le es dada la sabiduría, a otro el conoci- 
miento según el mismo Espíritu“, El conocimiento une al 
hombre con Dios por la experiencia*, sin mover al alma a 


35. La riqueza y dulzura del Espíritu en el alma la sumen en un go- 
zoso silencio, en una «cierta euforia que ama el silencio» (Cap. Gnost., 
73). Por el contrario la locuacidad deja escapar el calor del Espíritu (Cf, 
Cap. Gnost.,70). 

36. Frank llama la atención en la reiteración de esta idea de equilibrio 
en Diadoco. En efecto, aparece en Cap. Gnost., 16, 19, 42, 62, 93, 95. 

37. Seguimos aquí la traducción más libre de Collinet, pero que da 
una mejor comprensión del texto, el cual dice literalmente «una cierta 
forma de discursos gloriosos». Al mismo tiempo no entendemos por qué 
Frank tradujo: «die besondere Freude über das herrliche Wort» (el gozo 
especial por la palabra del Señor). 

38. Esto es lo mismo que decir que no se puede hablar o enseñar lo 
que no se sabe (sobre todo en el sentido sapiencial de saborear). Sólo el 
que tiene la experiencia de Dios es teólogo. 

39. 2 Tm 2, 6. 

40. Des Places (p. 88) nota que en Diadoco la operación (tvépyera) 
designa constantemente la acción del Espíritu Santo y de sus dones. 

41. 1 Co 12, 8. 

42. Magnífica definición del conocimiento, que es unión, y por ello 
está indisolublemente ligado a la caridad. A la vez esa unión cognoscitiva 
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hablar de lo experimentado. Por ello también algunos de los 
que se consagran* a una vida solitaria son iluminados por el 
conocimiento en el sentido, sin llegar a hablar de Dios**, Por 
el contrario, si la sabiduría es dada a alguno con el conoci- 
miento en el temor, siendo esto raro, manifiesta las mismas 
operaciones que el conocimiento, puesto que éste acostum- 
bra iluminar por la operación, mientras que aquélla, por la 
palabra. Pero el conocimiento viene por la oración y una 
gran quietud*, en una completa despreocupación*% mientras 
que la sabiduría viene por una meditación” sin vanagloria de 
las palabras de Dios y, ante todo, por la gracia de Dios que 
la concede. 


es una experiencia, un encuentro real que asume al hombre entero. Al 
mismo tiempo la intensidad de la experiencia del amor de Dios fuerza al 
hombre a amar a sus hermanos (cf. Cap. Gnost., 91). 

43. Traducimos así el término pdwcopobvrev. Es el empleo cristiano 
de ese término; empleo originado ya en los padres del desierto. La verda- 
dera «filosofía» consiste en poner todo el esfuerzo para alcanzar a Dios. 

44. Literalmente «no llegan a las palabras divinas». 

45. El término es novxio. Es difícil exagerar la importancia de esta 
noción. La búsqueda de este «reposo en Dios» legó a caracterizar a 
toda una escuela espiritual, el hesicasmo bizantino del s. XIV. Esta bús- 
queda de la fovxia. necesita como primera condición la «uepiuvia (que 
cs el término que sigue en este capítulo), dejar de lado toda preocupa- 
ción y afán terreno para reposar en Dios. Es el paso de la in-quietud a 
la quietud. 

46. Gpepyuvia. 

47. uekém. Es la meditación, considerada como una de las activida- 
des fundamentales del monje, Es la ruminatio, el rumiar sobre todo la Pa- 
labra de Dios. El término peñértn tiene una larga tradición en la religio- 
sidad y filosofía griegas. Así la filosofía era considerada una pehé 
Bavártov, una meditatio mortis. La espiritualidad cristiana tomará esto 
desde sus propias perspectivas. Es llamativo cómo en una sola frase Dia- 
doco presenta las actitudes consideradas básicas de la vida monástica: 
edxn, hovxío, Gpepiuvio, pehérn. Es cierto que deben caracterizar la vida 
de todo cristiano, pero lo hacen de un modo más intenso respecto al 
monje. 
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10. Cuando la parte irascible** del alma es movida con- 
tra las pasiones, hay que saber que es tiempo del silencio, 
pues es la hora de la lucha. Pero cuando alguno viera que 
aquella tempestad es calmada* por la oración o por la li- 
mosna, que se deje arrastrar por el amor ardiente* de las pa- 
labras divinas?!, asegurando las alas del intelecto con el 
lazo de la humildad”. Pues si no se abaja mucho a sí mismo, 
no puede discurrir acerca de la grandeza de Dios. 


11. El discurso espiritual guarda siempre al alma de la 
vanagloria, beneficiando todas sus partes con una sensación 
de luz, y hace que no tenga necesidad de la estima de los 
hombres. Por ello guarda también al pensamiento siempre 
libre de imaginaciones, transformándolo enteramente en la 
caridad de Dios**. El discurso de la sabiduría del mundo, por 


48. Los Padres toman la clásica distinción platónica de las tres partes 
del alma: concupiscible (sede del deseo), irascible (sede del impulso y 
agresividad) y racional (sede de la reflexión). En este capítulo se ve la co- 
ordinación de las tres partes. Por un lado la parte irascible se alza contra 
la parte concupiscible cuando ésta desea a otro que no sea Dios. Entonces, 
el intelecto orienta toda la fuerza de las otras dos partes en la búsqueda de 
Dios, arrastrado por el fuego del deseo. 

49. Literalmente «va hacia la calma». 

50. El término griego empleado cs épos. 

51. La limosna, y la subsiguiente pobreza, nos preparan para el don 
de la teología. Cf. Cap. Gnost., 66. 

52. El tema platónico de las alas del intelecto señala el ascenso de la 
contemplación. En los Padres encuentra gran eco. Para ellos las alas del 
alma son la caridad. Cf, por ejemplo MÁXIMO EL CONFESOR, Char Il, 26. 

53. Sólo el descenso de la humildad permitirá llegar en el vuelo hasta 
las alturas de Dios. 

54. La transformación es uno de los tópicos fundamentales de Dia- 
doco, así como de Macario. Aquí, como en el capítulo 67, es la teología 
como experiencia de Dios, la que transforma al hombre y a su intelecto. Y 
el término de la transformación es siempre la caridad (Cap. Gnost., 14). 
Para expresar esa transformación Diadoco acude a las imágenes de la luz 
(aquí) y del fuego (Cap. Gnost., 67). A esta transformación, que es la divi- 
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el contrario, invita siempre al hombre al amor a la gloria, y 
puesto que no puede procurar el beneficio de una experien- 
cia sensible, concede a los que tienen esa sabiduría del 
mundo un amor a las alabanzas%, porque es producto de 
hombres vanidosos. Reconoceremos, pues, sin error la dis- 
posición de la palabra divina si en un silencio sin preocupa- 
ciones pasamos las horas en que no se debe hablar en un 
ferviente recuerdo de Dios”. 


12. El que se ama a sí mismo no puede amar a Dios; 
pero el que no se ama a sí mismo, a causa de la sobreabun- 
dante riqueza*? de la caridad de Dios, ése ama a Dios. Por 
eso no busca jamás su propia gloria, sino la de Dios*, El que 
se ama a sí mismo, en cambio, busca su propia gloria. El que 
ama a Dios ama la gloria del que lo creó; pues es propio de 
su alma sensible y amiga de Dios buscar siempre la gloria de 


nización del hombre (cf. Sermón VI), tiende todo el camino espiritual. En 
ese sentido es sintomático que las 10 definiciones del comienzo -a modo 
de decálogo- se cierren con la «transformación» en el «goce» de Dios. 

55. Este amor a las alabanzas aparece en la sabiduría mundana como 
un pretendido sustituto del amor de Dios. 

56. Parece haber una alusión al silencio monástico en determinada 
parte de la jornada. Este matiz no es tan evidente si traducimos como Co- 
Hinet: «les heures où Pon en parle pas» o como Messana: «le ore in cui 
non si parla». Sin embargo la aparición en la misma frase de términos de 
tanta significación en el camino monástico como «silencio» y «sin preocu- 
paciones» parecen ser indicios de la primera posición. 

57. El constante recuerdo de Dios produce en el corazón el fervor 
del deseo. Los hesicastas llegarán a «sentir» el calor en el corazón por la 
incesante repetición del Nombre. Lo mismo sucederá en los Relatos del 
peregrino ruso. 

58. Clara oposición entre el amor a Dios y el amor a sí mismo. Má- 
ximo el Confesor desarrollará esto en la contraposición entre dyúrn y Q1- 
Aavtía. 

59. Cf. Ef 2, 7. 

60. Cf. Cap. Gnost., 19, 59. 
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Dios en todos los mandamientos que realiza y complacerse 
en su propio abajamiento; porque a Dios conviene la gloria 
a causa de su grandeza; al hombre, en cambio, el abajamien- 
to, para que por medio de él“! lleguemos a la intimidad? con 
Dios. Si hacemos esto, gozándonos también nosotros a 
ejemplo de san Juan Bautista en la gloria del Señor, empeza- 
remos a decir incesantemente: «Es preciso que él sea exalta- 
do, y que nosotros, en cambio, disminuyamos»W, 


13. Conozco a alguien** que ama tanto a Dios y que in- 
cluso se aflige‘ porque no lo ama como quiere, de modo 
que su alma está incesantemente en un deseo ferviente% de 
que Dios sea glorificado en él, y ser él mismo como si nada 
fuera”. Este hombre no sabe lo que él es%%, aun en medio de 


61. Cf. Cap. Gnost., 10. 

62. Traducimos así el verbo oikeroðwwpev. 

63. Cf. Jn 3, 30. Aquí Des Places traduce mal poniendo en su lugar la 
cita exacta. Sin embargo Diadoco altera en dos elementos la cita de Juan. 
En efecto, cambia el avéóvew (crecer) por dyovodar (ser exaltado). En la 
segunda parte ya no es pè (yo) sino Nuas (nosotros). 

64. Es una expresión muy común para aludir a una confidencia per- 
sonal. De este modo Des Places y Messana ven aquí (como también en 
una expresión análoga en el capítulo 91) una velada referencia de Diadoco 
a sí mismo. Para ello se apoyan no sólo en una expresión similar de Pablo 
(2 Co 12, 2), sino en giros parecidos en la literatura monástica (Ffistoria 
Lausiaca, Historia Monachorum in Aegypto, Casiano, etc.). Dórries, con 
una argumentación no menor, se opone a ello, viendo en la expresión de 
Diadoco una referencia a un maestro espiritual, 

65. El término es revdodvrt. 

66. Diadoco hace un uso abundante de toda la terminología del 
deseo: deseo, fervor, eros, etc. Cf. a modo de ejemplo Cap. Gnost., 10, 14, 
19, 30, 74, 79, 90, 91. 

67. Retoma el tema del capítulo anterior: la exaltación de Dios y la 
humillación del hombre. 

68. En la 5* definición ya planteaba la relación entre conocimiento 
-como éxtasis crótico- e ignorancia de sí. 
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los elogios, porque en su gran deseo de abajamiento no pien- 
sa en su propia dignidad, sino que sirve a Dios** como es la 
ley para los sacerdotes. Pero en su extrema disposición de 
amor a Dios roba el recuerdo de su propia dignidad” en el 
abismo de su caridad a Dios, que lo oculta de esta gloria en 
un intelecto de humildad”, para que aparezca continuamen- 
te en su pensamiento como un servidor inútil, como siendo 
extraño a su propia dignidad por su deseo de abajamiento. 
Es necesario que también nosotros haciendo esto, huyamos 
de todo honor y gloria a causa de la riqueza desbordante”? 
del amor al Señor que así nos ha amado. 


14. El que ama a Dios en el sentido del corazón, ése es 
conocido por Él”; en la medida en que alguno acoge en el 
sentido del alma el amor de Dios, en esa misma medida se 
llega a estar en el amor de Dios”*, Por ello, en adelante tal 
hombre experimenta un amor ardiente por la iluminación 
del conocimiento, hasta sentir el sentido mismo de sus huc- 
sos, no conociéndose más a sí mismo, sino transformado 
entero por el amor de Dios. Tal hombre está en esta vida 
sin estarlo; teniendo aún su morada en su propio cuerpo, 


69. Des Places, explicitando el carácter cultual, traduce: «se ocupa del 
servicio divino». 

70. Se ha querido ver aquí una alusión a la dignidad episcopal. Esto 
se fortalecería con la referencia apenas anterior al sacerdocio. 

71. La experiencia del amor de Dios es tan fulgurante que hace «olvi- 
dar» el brillo propio. 

72. Cf. Ef 2, 7. 

73. Cf. 1 Co 8, 3. 

74. El amor, la experiencia de Dios, llega a su plenitud cuando pene- 
tra en el «sentido» del corazón o del alma. Nótese la recurrencia (3 veces) 
del término «sentido» en este capítulo. Y este capítulo se manifiesta como 
uno de los puntos más altos de la teología y espiritualidad de Diadoco: 
transformación en el amor de Dios, incesante emigrar a Él, el conoci- 
miento y la iluminación, el fuego y el deseo irresistible. A la vez aparece 
como un magnífico resumen de su doctrina. 
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emigra” incesantemente hacia Dios”, por el movimiento de 
su alma mediante la caridad. En adelante, ardiendo sin cesar 
el corazón con el fuego de la caridad, está unido a Dios por 
un deseo irresistible, porque fue arrancado de una sola vez 
de su amor propio por la caridad de Dios”. Porque, si estu- 
vimos fuera de nosotros mismos, ha sido por Dios; y si somos 
sensatos, lo es por vosotros”, 


15. Cuando alguno comienza a sentir con riqueza la ca- 
ridad de Dios, entonces comienza a amar también al prójimo 
en el sentido espiritual”, Ésta es la caridad de la que hablan 
todas las Escrituras*, Porque la amistad según la carne se di- 
suelve demasiado fácilmente al menor pretexto que encuen- 
tra, ya que no tiene por lazo al sentido espiritual. Por ello, 
pues, aunque suceda que cierta irritación llegue al alma mo- 
vida por Dios, el lazo del amor no se rompe; sino que en- 
cendiéndose nuevamente en el fervor del amor de Dios, se 
llama nuevamente al bien muy pronto y busca con gran 


75. Aparece una clara relación entre ambos términos: teniendo su 
morada (evónuúv) - emigrando (éxSnuet). Este pasaje hace a Diadoco 
muy cercano al amor «extático» del Pseudo-Dionisio (cf. De div. Nomin. 
13). Des Places señala, sin embargo, que a pesar de emplear ¿kotva tam- 
bién en la 5* definición, jamás habla de ékotaorc. 

76. Cf. las definiciones 2° y 5°, 

77. Reaparece la oposición entre el amor a Dios y el amor a sí mismo. 
Cf. Cap. Gnost., 12. 

78. 2 Co 5, 13. 

79. Se enlaza con el capítulo anterior por la referencia al sentir la ca- 
ridad de Dios. Este sentido es tan intenso que nos arrastra al amor pro- 
fundo del prójimo. Y también es tan intenso que no encontrará obstáculo 
en las ofensas. 

80. Esta afirmación puede entenderse en dos modos que no se exclu- 
yen entre sí. En primer lugar las Escrituras hacen referencia a este amor en 
el sentido. Pero a nuestro entender es más lo que aquí dice Diadoco. Todas 
las Escrituras hablan de este amor. En otros términos, este amor es el cen- 
tro de toda la Revelación de Dios; hacia él tiende toda Palabra de Dios. 
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gozo el amor del prójimo, aunque haya sido ultrajada y da- 
ñada grandemente por él$l. En la dulzura de Dios consume 
enteramente la amargura de la disputa. 


16. Nadie puede amar a Dios en el sentido del corazón 
si no lo temió antes de todo corazón, pues el alma purifica- 
da por obra del temor y como calmada por él, llega a obrar 
el amor. Pero no llegaría completamente al temor de Dios 
del modo referido, si no sale de todas las preocupaciones de 
la vida®; porque cuando el intelecto llega a estar en gran re- 
cogimiento y despreocupación, entonces el temor de Dios lo 
atormenta, purificándolo de toda la densidad terrestre en un 
gran sentimiento, para conducirlo así a un gran amor de la 
bondad de Dios. De manera que el temor, junto con una ca- 
ridad media**, es propio de aquellos que aún son purifica- 
dos. El amor perfecto, por el contrario, es propio de aque- 
llos que ya fueron purificados, en quienes no hay más temor. 
Porque la caridad perfecta, dice, expulsa el temor. Ambos 
son propios sólo de los justos, los cuales realizan las virtudes 


81. Máximo el Confesor afirma: «Los amigos de Cristo perseveran 
hasta el fin en su amor; aquellos del mundo, en cambio, hasta que no se 
enojan uno con el otro a causa de las cosas del mundo» (Char IV, 98). Sin 
la caridad de Dios no puede subsistir la amistad entre los hombres. 

82. La dulzura aparece aquí como un fuego que abrasa y consume 
todo mal, transformándolo totalmente. Respecto a la dulzura en la obra 
de Diadoco cf. Cap. Gnost., 15, 30, 31, 33-5, 42, 44, 56, 61, 63, 68, 73, 76, 
90, 100. Esta dulzura es generalmente atribuida al Espíritu, quien es por 
ello el gran dador de la paz. 

83. Diadoco plantea un cierto encadenamiento entre las virtudes: 
abandono de las preocupaciones mundanas - temor de Dios - amor de 
Dios. 

84. Nos parece que traducir petà peoótntoç yrn como «amour 
mediocre» o «amore mediocre» como hacen Collinet y Messana es dema- 
siado peyorativo. Más adecuado parece el giro de Frank: «auf dem halben 
Weg der Liebe» (a mitad de camino del amor). 

85. 1]n 4, 18. 
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por obra del Espíritu Santo. Por eso en algún lugar dice la 
Escritura: Temed al Señor todos sus santos**, y en otro lugar: 
Amad al Señor todos sus santos*, para que aprendamos cla- 
ramente que el temor, como ha sido dicho, junto con una ca- 
ridad media es propio de los justos que son aún purificados; 
mientras que de aquellos que ya fueron purificados es pro- 
pio el amor perfecto, y en ellos no hay ya pensamiento algu- 
no de temor, sino un incesante abrasamiento y unión del 
alma con Dios por la acción del Espíritu Santo*, según 
lo que está dicho: Mi alma fue unida a ti y tu mano me sos- 
tuvo*, 


17. Así como las heridas que ocurren al cuerpo, cuando 
están sin cuidado ni preocupación, no sienten el remedio 
aplicado por los médicos, pero una vez limpiadas sienten la 
acción del remedio llegando a una rápida curación; así tam- 
bién, en tanto el alma está sin cuidado y cubierta toda por la 
lepra del amor a las pasiones, no puede sentir el temor de 
Dios, aunque se la amenace incesantemente con el terrible y 
poderoso tribunal de Dios. Pero cuando comienza a ser pu- 
rificada por una gran atención, siente entonces como verda- 
dero remedio de vida el temor divino que la quema, por la 
acción de sus reproches, en el fuego de la impasibilidad. De 
allí que parcialmente purificada llega en adelante a la perfec- 
ción de la purificación, creciendo en caridad en la misma 
medida en que decrece en temor, para que llegue así a la ca- 
ridad perfecta, en la cual, como ha sido dicho, no hay temor, 
sino la impasibilidad total obrada por la gloria de Dios. 
Nuestra suprema gloria sea primero el temor de Dios ince- 


86. Sal 33, 10 (Septuaginta). 

87. Sal 30, 24. 

88. El Espíricu Santo es el gran actor de la virtud. Él arroja al hom- 
bre en el fuego de la divinización, uniéndolo a Dios. 

89. Sal 62, 9. 
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santemente, y luego la caridad que es la plenitud de la ley? 
de la perfección en Cristo”. 


18. Un alma que no está liberada de las preocupaciones 
mundanas tampoco amará auténticamente a Dios” ni detes- 
tará al demonio como se lo merece, pues tiene la preocupa- 
ción de la vida como un pesado velo. De ahí que su intelec- 
to no pueda reconocer el propio tribunal, para examinar” 
por sí mismo e infaliblemente las sentencias. Por todo esto, 
pues, es útil retirarse del mundo”. 


19. Lo propio de un alma pura es una palabra sin envi- 
dia, un celo sin malicia, un incesante amor ardiente” del 
Señor de la gloria*. Entonces también el intelecto arregla 


90. Cf. Rm 13, 10. 

91. De esta conclusión resulta que el temor de Dios es la mejor pre- 
paración para su amor, 

92. Y esto porque, como se dijo en el capítulo 16, si no se han aban- 
donado estas preocupaciones no se puede adquirir el temor de Dios. Y sin 
éste, tampoco el amor de Dios. 

93. El tema del examen de sí mismo, manifestándose ya en el pensa- 
miento clásico, alcanza gran fuerza en la corriente monástica. El monje no 
sólo debe examinarse a toda hora, sino que debe llegar a convertirse en 
acusador de sí mismo. Cf. Cap. Gnost., 19, 23, 

94. El término es ávaxopnorc. El camino monástico tiende a crear un 
clima en el cual el hombre, mediante la atención, pueda concentrarse en 
sus propias faltas. De esta manera, liberado de las preocupaciones que im- 
piden conocer la impureza, el monje crece en el temor de Dios. Y mce- 
diante este temor crece también en el amor a Dios. De ahí resulta que la 
vida monástica aparezca como el esfuerzo por eliminar todo aquello que 
obstaculice el desarrollo de la caridad perfecta. 

95, ¿poc. Es muy significativa esta identificación entre pureza y eros, 
vinculándose de algún modo a la 8* definición, donde la castidad era com- 
prendida como «unión». Sin esta fuerza y pasión erótica el hombre no 
puede ser puro jamás. Sólo el que consume todo lo terreno en ese arreba- 
to, violento y dulce a la vez, por el Señor de la gloria, tiene el corazón puro. 

96. Cf. 1 Co 2, 8. 
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con exactitud sus balances personales, compareciendo ante 
su propia razón como ante un tribunal incorruptible. 


20. Una fe sin obras y una obra sin fe serán reprobadas 
del mismo modo; es necesario, pues, que el creyente ofrezca 
al Señor una fe que se muestre en acciones”. La fe de nues- 
tro padre Abraham no le habría sido imputada como justi- 
cia, si no hubicra ofrecido a su hijo como fruto de ella. 


21. El que ama a Dios cree también auténticamente y 
realiza santamente las obras de la fe. Pero el que sólo crec y 
no está en la caridad no tiene tampoco la fe que parece tener; 
cree con una cierta ligereza del intelecto, porque no es mo- 
vido por el «peso de gloria»* de la caridad. La fe, obrada por 
medio de la caridad”, es la cumbre de las virtudes!, 


22. Cuando se lo escruta, el abismo de la fe se turba; en 
cambio, si se lo contempla con una disposición simple, se se- 
rena. Es que siendo un Leteo, un agua de olvido de los 
males, el abismo de la fe no soporta ser contemplado por 
pensamientos curiosos. Naveguermos, pues, sobre sus aguas 
con simplicidad de pensamiento, para que alcancemos así el 
puerto de la voluntad de Dios'%!, 


23. Nadie puede amar o creer auténticamente, si no se 
tiene como acusador de sí mismo. En efecto, cuando nuestra 
conciencia se turba a sí misma por los reproches, al intelecto 


97. Aquí Des Places hace referencia equivocadamente a Tt 2, 10, 

98. Cf. 2 Co 4, 17, La caridad es «peso de gloria». Esta expresión 
paulina parece una redundancia, pues k*bod es precisamente el peso, la 
realidad de Dios frente a la vanidad de los ídolos. Casi se podría, enton- 
ces, identificar caridad con gloria. La caridad es la gloria del hombre por- 
que lo hace semejante a Dios, que es caridad. 

99. Gal 5, 6. 

100. Cf. también Cap. Gnost., 21. 

101. Cf. Sal 106, 30. 
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no le es permitido ya sentir el perfume de los bienes supra- 
mundanos; sino que pronto éste es escindido por la perpleji- 
dad: por un lado a causa de su experiencia anterior apetece la 
fe con un ferviente movimiento, pero por otra parte ya no 
puede recibirla en el sentido del corazón por la caridad, a causa 
de las picaduras de la conciencia que le reprocha, como dije. 
Pero habiéndonos purificado por una atención más ferviente! 
alcanzaremos lo deseado con una mayor experiencia en Dios. 


24. Como los sentidos del cuerpo nos atraen con una es- 
pecie de violencia hacia lo que nos parece bello, así también 
el sentido del intelecto acostumbra guiarnos hacia los bienes 
invisibles, cuando ha gustado la bondad divina!”. Porque 
cada cosa aspira enteramente a lo que le está emparentado: el 
alma, en cuanto incorpórea, a los bienes celestes; el cuerpo, 
en cuanto barro, al alimento terrestre. Así pues llegaremos 
sin error a una experiencia del sentido [inmaterial], si con 
nuestros esfuerzos debilitamos la materta!”, 


25. La operación misma de nuestro santo conocimiento 
nos enseña que hay un solo sentido natural del alma, dividi- 
do luego en dos operaciones a causa de la desobediencia de 
Adán; y que por otra parte hay un único sentido simple, que 


102. Respecto a la importancia de la atención en la purificación, cf. 
también Cap. Gnost., 18, 27. 

103. Cf. Sal 33, 9. 

104. Se establece aquí un claro paralelismo entre los sentidos. Ambos 
son centrífugos en cuanto nos arrastran fuera de nosotros, El término de 
esa atracción es la belleza sensible y la Bondad divina. Aquí se percibe una 
vacilación en Diadoco respecto al valor de la experiencia sensible. Sin em- 
bargo en el contexto amplio aparece claramente una valoración positiva, 
cuando esos sentidos son usados correctamente, El hombre se manifiesta, 
a la vez, como un compuesto de lo corpóreo e incorpóreo, de lo terrestre 
y lo celeste. En todo caso la temática central es la del sentido en cuanto 
mediador de una experiencia. En el capítulo siguiente mostrará la unidad 
del sentido en el hombre. 
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le viene del Espíritu Santo'%, al cual nadie puede conocer 
sino sólo los que se desprenden voluntariamente de los bie- 
nes de esta vida por la esperanza de los bienes futuros y 
debilitan por la temperancia todo apetito de los sentidos 
corporales. Solo en ellos el intelecto a causa de su despren- 
dimiento se mueve vigorosamente y puede sentir inefable- 
mente la bondad divina!%; de ahí que trasmita entonces al 
cuerpo su propio gozo según la medida de su progreso, 
exultando sin fin en su confesión plena de amor”, En él, 
dice, esperó mi corazón, y fui socorrido, y refloreció mi carne, 
y te confesaré con toda mi voluntad '%, El gozo que llega en- 
tonces verdaderamente al alma y al cuerpo!% es un recuerdo 
infalible de la vida incorruptible. 


26. Los luchadores! deben guardar sin cesar su pensa- 
miento al abrigo de los oleajes, para que el intelecto discier- 


105. Tratemos de aclarar la doctrina de Diadoco. Existe un sentido 
natural del alma y otro sentido que le viene del Espíritu Santo. Á su vez, 
como dirá en el capítulo 29, se diferencia en los tradicionales cinco senti- 
dos. Y además de esto se divide en dos operaciones (Cap, Gnost., 25) o 
«movimientos de su alma» (Cap. Gnost., 29): uno pasional y otro racional 
e intelectual. De este modo el hombre se encuentra escindido por esta 
oposición. Sin embargo, la comunión del Espíritu (y de su sentido) rein- 
tegra al hombre en su unidad original. 

106. Sobre esta sensación espiritual de la bondad de Dios cf. también 
Cap. Gnost., 30 y 85. En Cap. Gnost., 90 se gusta su dulzura. 

107. Cf. Sal 41, 5. 

108. Sal 27, 7, 

109. A la luz de esta afirmación hay que entender toda la antropolo- 
gía de Diadoco, Lejos de una postura dualista, todo el hombre está Ilama- 
do a ser transformado en el gozo: cuerpo y alma, sentidos corporales y 
sentido intelectual. 

110, 'Ayavilónevos o dyoviothç es el término con que Diadoco de- 
signa a los ascetas. A veces más precisamente «luchador de la piedad». 
Éstos términos se repiten a lo largo de toda su obra (Cap. Gnost., 32, 35, 
36, 43, 47, 49, 55, 82, 88, 90, 94, 95, 98, 99). En cambio casi no utiliza el 
término «monje». 
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na los pensamientos que lo atraviesan!!! y coloque en los de- 
pósitos de la memoria aquellos que son buenos y vienen de 
Dios, mientras rechaza fuera de los depósitos de la naturale- 
za aquellos que son perversos y diabólicos. En efecto, cuan- 
do el mar está tranquilo, los pescadores!? ven hasta los mo- 
vimientos de sus profundidades, de manera que entonces no 
se les oculta ninguno de los animales que recorren esos sen- 
deros; pero cuando es agitado por los vientos esconde, en la 
oscuridad de la agitación, lo que gusta de mostrar en el son- 
reír de su calma. Vemos a partir de esto que es ineficaz el 
arte de los que traman los engaños de la pesca; y es esto ab- 
solutamente lo que le acontece al intelecto contemplativo, 
sobre todo cuando el fondo del alma está turbado por una 
cólera injusta!!3, 


27. Pertenece a muy pocos conocer con exactitud todas 
sus caídas?!*, a aquellos cuyo intelecto jamás es arrebatado del 
recuerdo de Dios!5. Porque del mismo modo en que nues- 


111. El discernimiento de pensamientos es considerado como uno de 
los dones más preciosos. Esto es particularmente válido en la vida monás- 
tica donde se trata de combatir contra los pensamientos. En ese sentido 
decía Diadoco en el Cap. Gnost., 6: «Luz del conocimiento verdadero es 
discernir infaliblemente el bien del mal». Sin el discernimiento no se 
puede llegar a conocimiento alguno. 

112, Esta imagen del discernimiento como pesca es tradicional en los 
Padres del desierto. El discernimiento requiere un espíritu de sobriedad y 
vigilia, la véyns, que permite distinguir los movimientos más pequeños del 
alma, Y no hay nada que obstaculice más esa véy1<, y con ella el discerni- 
miento, que la cólera. Ella impide ver la profundidad del alma. 

113. Des Places cita aquí a EVAGRIO, Centurias V, 27 y VI, 63; Gnos- 
ticos, 108; De orationes, 64 y 132. 

114. Cf. Cap. Gnost., 18. 

115. Respecto a la importancia del recuerdo de Dios, véase la intro- 
ducción. Digamos aquí que ese recuerdo puede ser arrebatado por los de- 
monios (cf. Cap. Gnost., 81, 83) -pues todo su ingenio se dirige a ello- o 
por los sentidos corporales (cf. Cap. Gnost., 56, 74). 
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tros ojos corporales, cuando están sanos, pueden ver todo, 
hasta los moscardones o mosquitos que dan vueltas en el aire; 
pero cuando son cubiertos por algún tumor o por turbacio- 
nes, si les sale al encuentro cierto objeto grande, lo ven con- 
fusamente, mientras que las cosas pequeñas no son percibidas 
por el sentido de la vista; así también el alma, si debilita por 
su atención la ceguera que le adviene por el amor al mundo, 
considera como muy grandes sus caídas más ligeras y ofrece 
continuamente [a Dios] lágrimas sobre lágrimas en una gran 
acción de gracias. Los justos, dijo, confesarán tu nombre”s, 
Pero si, por el contrario, permanece en las disposiciones del 
mundo, si hubiera cometido un homicidio o una falta digna 
de un gran castigo, esto lo siente!” débilmente; en cuanto a 
las otras faltas, ni puede señalarlas, sino que incluso muchas 
veces considera algunas como buenas obras; por ello la desdi- 
chada no se avergiienza de defenderlas fervientemente. 


28. Purificar al intelecto sólo es propio del Espíritu 
Santo; en efecto, si el fuerte no entra y despoja al ladrón, la 
presa no será jamás liberada''*. Es necesario, por todos los 
medios, y especialmente por la paz del alma, que el Espíri- 
tu Santo repose, para que tengamos la lámpara del conoci- 
miento! brillando siempre en nosotros. Pues brillando sin 
cesar en los tesoros del alma llegan a ser manifiestos no 
sólo aquellos ataques terribles y sombríos de los demo- 


116. Sal 139, 14. 

117. Vuelve el paralelismo entre los sentidos del cuerpo y el sentido 
del alma o del intelecto. 

113. Nos llama la atención que la edición crítica omita la clara refe- 
rencia a Mt 12, 29. El Espíritu Santo ha despojado al diablo del corazón 
del hombre, expulsándolo de allí. Éste es uno de los temas que más se re- 
piten en los capítulos. Cf. sobre todo Cap. Gnost., 80, pero también 79, 
85, 86, 

119. Sin la luz del Espíritu no es posible, en modo alguno, el conoci- 
miento. Ésta es la idea central de este capítulo. 
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nios*2, sino que también se debilitan bastante, al ser puestos 
en evidencia por aquella luz santa y gloriosa. Por eso dice el 
Apóstol: No extingáis el Espíritu"*, es decir: no entristezcáis 
la bondad del Espíritu Santo obrando el mal o hablando mal, 
para que no quedéis privados de aquella lámpara victoriosa. 
Pues no es el Eterno y Vivificador!'? el que es extinguido, 
sino que su tristeza, es decir su alejamiento, deja al intelec- 
to!? sombrío y sin la luz del conocimiento. 


29. Uno solo, como dije?”, es el sentido natural del alma 
—pues los cinco [sentidos] se diferencian según las necesida- 
des de nuestro cuerpo—, y nos lo enseña de una vez para 
siempre el Espíritu de Dios santo y que ama a los hom- 
bres!25, Sin embargo, a causa de la caída acontecida al inte- 
lecto por la desobediencia? [ese sentido] está dividido en 
los movimientos de su alma!”; por ello una parte suya es 


120. Así como en el capítulo 26 el discernimiento permitía ver y juz- 
gar los pensamientos, ahora la luz del Espíritu revela la acción de los de- 
monios, debilitándolos y volviéndolos impotentes. 

121. 1 Ts 5, 19, 

122. Esta denominación de Cworordv es clásica para el Espíritu Santo, 
sobre todo a partir del Símbolo de Nicea-Constantinopla. 

123. Collinet traduce aquí incorrectamente «plonge l'áme» (sumerge 
cl alma). 

124. Cf. Cap. Gnost., 25. 

125, Este calificativo, prAdvBporos generalmente se atribuye a Cristo, 
o a Dios en general. Este término, aunque de origen extrabíblico, denota una 
muy profunda caracterización del Dios de Israel, revelado en Jesucristo, 
como el «apasionado por el hombre», como el que «vive para el hombre». 

126. La desobediencia de nuestros primeros padres produce una ver- 
dadera catástrofe y desintegración del hombre. El pecado es siempre divi- 
sión y fragmentación. Cf. Cap. Gnost., 25, 78, 88. Por el contrario, como 
se manifiesta en este capítulo 29, el Espíritu es factor de unidad y comu- 
nión. Él reintegra al hombre fragmentado. 

127. Des Places señala cómo aquí Diadoco no hace más que tomar la 
psicología de Orígenes, que prolongará Gregorio de Nisa. 
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arrastrada por el elemento pasional, de ahí viene el que sin- 
tamos con placer los bienes de la vida; pero la otra parte se 
complace a menudo en el movimiento racional e intelectual, 
y de allí viene que nuestro intelecto aspire a correr hacia las 
bellezas celestes!'28, cuando vivimos sabiamente. Si llegamos, 
pues, a adquirir el hábito de despreciar los bienes del 
mundo, podremos unir también el apetito terrestre de nues- 
tra alma con esta disposición racional, por la comunión del 
Espíritu Santo que dispone esto para nosotros. Si su divini- 
dad no ilumina eficazmente los tesoros de nuestro corazón, 
no podremos gustar el bien con un sentido indiviso*”, es 
decir en una disposición total. 


30. El sentido del intelecto es un gusto exacto de las cosas 
que se disciernen!%, Así como se discierne sin error por nues- 
tro sentido corporal del gusto, cuando estamos sanos, las 
cosas buenas de las cosas malas, y apetecemos lo que es 
buenoB!, así también nuestro intelecto, cuando comienza a 
moverse vigorosamente y en una gran despreocupación, 
puede sentir abundantemente la consolación divina!” y no ser 
jamás arrastrado por lo que le es opuesto. Como el cuerpo, en 
efecto, al gustar las dulzuras terrestres, tiene la experiencia in- 
falible del sentido, así también cuando el intelecto se goza por 
encima del pensamiento de la carne, puede gustar sin error la 
consolación del Espíritu Santo: Gustad, dijo, y ved que el 


128. En Cap. Gnost., 24 se dice que el intelecto nos guía a los bienes 
invisibles. 

129. El Espíritu Santo ha terminado de restaurar la división causada 
por el pecado: el hombre vuelve a tener un sentido indiviso. 

130. Diadoco continúa con su paralelismo entre sentidos del cuerpo 
y sentido del intelecto. Aquí presenta una definición muy buena del sen- 
tido intelectual: es una «gustación». Cf. al respecto además Cap. Gnost., 
24, 85, 89, 90. 

131. Literalmente «útil». 

132. En relación al consuelo cf. todo el bloque Cap. Gnost., 30-33. 


CAPÍTULOS GNÓSTICOS 29-32 93 


Señor es bueno’; y tener, por la acción de la caridad, un re- 
cuerdo inolvidable de este gusto, discerniendo sin error las 
cosas mejores, según el santo que dice: Y esto pido en mi ora- 
ción, que vuestra caridad abunde más y más en conocimiento 
y en todo sentido, para que probéis las cosas mejores ®*, 


31. Cuando nuestro intelecto comienza a sentir la con- 
solación del Espíritu Santo, entonces también Satanás con- 
suela el alma con un dulce sentimiento en el reposo de la 
noche, cuando se sucumbe a la influencia de un sueño muy 
ligero. Pero si el intelecto se encuentra en una memoria muy 
ferviente, sosteniendo el santo Nombre del Señor Jesús! y 
lo usa como arma contra el engaño'*, entonces el impostor 
se aparta de su engaño y se lanza a un combate cuerpo a 
cuerpo contra el alma. Por eso el intelecto, reconociendo 
con exactitud el engaño del maligno, progresa en la expe- 
riencia del discernimiento?”. 


32. La buena consolación se produce cuando el cuerpo 
está velando o incluso cuando empieza a manifestar un 
sueño, cuando alguno en un ferviente recuerdo de Dios se ha 
unido en cierta manera a su amor. La consolación de la ilu- 
sión, por el contrario, se produce siempre, como dije, cuan- 
do el luchador entra en un sueño ligero con un recuerdo 


133. Sal 33, 9. Ésta es la cita obligada cuando se alude a los sentidos 
espirituales y, especialmente, al gusto de Dios. 

134, Flp 1, 9-10. 

135. Ya señalamos en la introducción la importancia que tiene Dia- 
doco para cl desarrollo de la oración de Jesús. 

136, En Cap. Gnost., 28 es el Espíritu quien desenmascara a los de- 
monios; aquí es la invocación de Jesús. En esto no hay contradicción al- 
guna porque es el Espíritu quien invoca en nosotros al Señor. 

137. El recuerdo incesante de Dios, unido a la invocación de su santo 
Nombre, aparece como fuente de discernimiento. Él realiza la véyig que 
ilumina al intelecto, permitiéndole distinguir los pensamientos. 
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medio de Dios!%, La primera, en efecto, en tanto viene de 
Dios, quiere exhortar abiertamente a las almas de los lucha- 
dores de la piedad al amor en una gran efusión del alma. La 
otra, acostumbrada a agitar el alma al soplo del engaño, se 
esfuerza en robar, por medio del sueño del cuerpo, la expe- 
riencia del sentido acerca del recuerdo de Dios al intelecto 
sano. Si el intelecto se encuentra, como dije, recordando 
atentamente al Señor Jesús, disipa este soplo de apariencia 
agradable del enemigo, y exultante se lanza al combate con- 
tra él, teniendo como arma segunda, después de la gracia, el 
orgullo que le viene de la experiencia. 


33, Si por un movimiento inequívoco y sin imaginacio- 
nes, el alma se inflama arrastrada por el amor de Dios, como 
si llevara también el cuerpo a la profundidad de este amor 
inefable**, sea velando sea entrando en sueño según el modo 
que he dicho, u obrando por la santa gracia, no pensando 
entonces absolutamente en nada más que en esto, hacia lo 
cual es movida, hay que reconocer que es la acción del Espí- 
ritu Santo. Endulzada totalmente por aquella inefable dulzu- 
ra no puede entonces pensar en nada más, pues se regocija 
con un gozo incesante, Pero si, cuando está bajo esa influen- 
cia, el intelecto concibe cualquier duda o un pensamiento 
inapropiado, aunque haya empleado el santo Nombre para 
rechazar el mal y no sólo por amor de Dios, hay que pensar 
que esta consolación viene del seductor bajo apariencia de 
gozo; este gozo es totalmente indeterminado y desordenado, 
y viene del enemigo que quiere hacer caer el alma en el adul- 
terio. Cuando ve al intelecto fiarse plenamente!* en la expe- 


138. Cf. Cap. Gnost., 31. Los demonios pueden introducirse sólo 
cuando el intelecto debilita el recuerdo de Dios. 

139. En Cap. Gnost., 25 se decía que el hombre en su integralidad, 
alma y cuerpo, eran sumergidos en el gozo de Dios. 

140. Literalmente: «exactamente» 
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riencia de su propio sentido, entonces, como dije, solicita al 
alma con ciertas consolaciones aparentemente buenas para 
que, dividida por esta vana y suave dulzura, no perciba su 
unión íntima con el que la engaña!*!. Por esto, pues, recono- 
ceremos el espíritu de verdad y el espíritu de ilusión. Es im- 
posible, por tanto, que alguno guste en el sentido interior la 
divina bondad o experimente sensiblemente la amargura de 
los demonios si no se convence plenamente de que la gracia 
ha fijado su morada en el fondo del intelecto, mientras que 
los espíritus malos habitan alrededor de los miembros del 
corazón; y los demonios no quieren de ningún modo que 
esto sea creído por los hombres, para que el intelecto, sa- 
biendo esto, no se arme contra ellos con el recuerdo de 


Dios. 


34. Uno es el amor natural del alma, otro el que le viene 
del Espíritu Santo”. El primero es movido en una cierta 
medida, cuando lo queremos, por el acto de nuestra volun- 
tad; por ello es también arrebatado fácilmente por los espíri- 
tus malvados cuando no nos sujetamos con fuerza a nuestros 
propósitos. El otro hace arder el alma con un tal amor de 
Dios, que todas las partes del alma son unidas inefablemen- 
te a la dulzura del deseo divino en una disposición de una 
simplicidad infinita**. El intelecto, llegado a ser como fe- 
cundado por la acción del Espíritu!*, se convierte como en 
una fuente que mana amor y gozo. 


141. Des Places llama la atención sobre esta unión con el maligno y 
el adulterio referido más arriba. Ellos señalan uno de los errores mesa- 
lianos: la unión del alma con Dios comparada con las relaciones conyu- 
gales. 

142. En Cap. Gnost., 25 se distinguía de igual manera el sentido na- 
tural del que viene del Espíritu Santo. 

143, Compárese también en Cap. Gnost., 25 la acción unificadora del 
Espíritu respecto al sentido del hombre. 

144. Literalmente: «espiritual», 
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35. Como el mar, cuando está agitado, se calma natural- 
mente si se le derrama aceite, vencidas las olas por su grasitud; 
así también nuestra alma, cuando es ungida por la bondad del 
Espíritu Santo, se serena dulcemente. Gozándose, en efecto, 
es vencida, según el santo que dice: Sométete a Dios alma 
mía!"*, por aquella bondad impasible e indecible que la cubre 
con su sombra!*, Por eso, cualquiera que sea el número de 
provocaciones practicadas por los demonios contra el alma, 
ella permanece sin cólera!” y llena de todo gozo. A este esta- 
do se llega o permanece si se apacigua incesantemente la pro- 
pia alma por el temor de Dios. En efecto, a los luchadores el 
temor del Señor Jesús confiere cierta forma de pureza, pues el 
temor del Señor permanece puro por los siglos de los siglos'"**, 


36. Que nadie, escuchando hablar del sentido del inte- 
lecto, espere que la gloria de Dios se le aparezca visiblemen- 
te'*, Decimos, en efecto, que cuando se purifica el alma, se 
siente con un gusto inefable la consolación divina; pero no 
que se le aparezca algo invisible, pues ahora andamos en la 
fe1% y no en la visión, como dice el bienaventurado Pablo!”, 
Si pues se le aparece a alguno de los luchadores una luz!” o 
una figura ígnea, que no acoja tal visión. Es un engaño ma- 


145. Sal 61, 6. 

146. Cf. Le 1, 35. 

147. En el capítulo 26 ya se acudió a la imagen de la turbación de las 
aguas. Allí la agitación procedía de la cólera. Se entiende que el Espíritu 
sea el pacificador, el que vence con su unción a la cólera. 

148. Sal 18, 10. 

149. En otra obra Diadoco afronta directamente este problema de la 
visión de Dios, Ésta es reservada para la vida futura, donde «Dios será 
visto por los hombres, como el hombre puede por su parte ver a Dios» 
(Visión, 13). 

150. La fe se refiere a los bienes futuros y no a los presentes. Cf. Cap. 
Gnost., 55. 

151. Cf. 2 Co 5, 7. 

152. Satanás suele transfigurarse en ángel de luz. Cf. Cap. Gnost., 40. 
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nifiesto del enemigo: muchos, sufriéndolo por ignorancia se 
han extraviado fuera del camino de la verdad. Pero nosotros 
sabemos que mientras habitamos este cuerpo corruptible es- 
tamos exiliados de Dios!%, es decir que no podemos verle vi- 
siblemente, ni a Él ni a ninguna de las maravillas celestes. 


37. Los sueños que se manifiestan al alma en el amor de 
Dios son indicios seguros de un alma sana. Por eso no pasan 
de una figura a otra ni aterrorizan al sentido, ni ríen, ni 
toman de repente un aspecto sombrío; sino que se aproxi- 
man al alma con toda bondad, llenándola de alegría espiri- 
tual. Por ello, aun después de que el cuerpo se despierta, el 
alma busca con un gran desco el gozo del sueño. Las fanta- 
sías de los demonios, en cambio, son totalmente opuestas: 
no permanecen en la misma figura ni muestran por largo 
tiempo una forma sin turbación'*, Esto no lo tienen de la 
voluntad sino que toman prestado solamente su propia ilu- 
sión y no puede bastarles por mucho tiempo: hablan alto, 
hacen grandes amenazas, transfigurándose a menudo en sol- 
dados, y también ensordeciendo a veces el alma con su cla- 
mor. Por ello el intelecto, cuando es puro, los reconoce e in- 
cluso en imaginación despierta al cuerpo; otras veces se 
regocija también porque pudo reconocer su engaño. Por eso 
rechazándolos muchas veces en el mismo sueño, los excita a 
una gran cólera. Incluso es posible que los sueños buenos no 
lleven gozo al alma!%, sino que le produzcan una agradable 


153. Cf. 2 Co 5, 6. Como cn el capítulo 14, aparece también aquí el 
juego de palabras entre estar dentro y estar fuera. 

154. En la historia de la espiritualidad cristiana éste ha sido siempre 
el criterio de discerniento de los espíritus: la paz o turbación que dejan en 
cl alma. 

155. Diadoco, después de haber afirmado que hay sueños buenos que 
llenan de gozo al alma, empieza a moverse hacia una valoración negativa 
de todos los sueños, lo cual será cada vez más explícito en los próximos 
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tristeza y lágrimas sin dolor. Esto sucede a los que progresan 
grandemente en la humildad. 


38. Hemos hablado, como lo escuchamos de aquellos 
que lo han experimentado, de la distinción entre los buenos 
y malos sueños; pero que nos baste para una gran virtud no 
ser persuadidos por ninguna figura. Porque los sueños, la 
mayoría de las veces, no son nada más que imágenes de pen- 
samientos errantes o incluso, como dije, burlas diabólicas. 
Aunque una visión nos fuera enviada por la bondad de Dios 
y no la aceptáramos, nuestro muy deseado!* Señor Jesucris- 
to no se encolerizaría por esto contra nosotros, pues sabe 
que hacemos esto a causa de los engaños de los demonios. 
La referida distinción entre sueños buenos y malos es rigu- 
rosa, sin embargo sucede que el alma manchada por cierto 
arrebato insensible -del cual nadie, pienso, se encuentra 
exento- pierde la huella del discernimiento riguroso y consi- 
dera como buenos [sueños] los que no son buenos. 


39. Tomemos como ejemplo a un servidor a quien su 
señor llamó durante la noche, al llegar ante el cercado de su 
casa después de un largo viaje. El servidor se negó categóri- 
camente a abrir las puertas a su señor, por temor a ser enga- 
ñado por la semejanza de las voces y llegar a entregar los 
bienes confiados por su señor. Cuando se hizo de día, no 
sólo su señor no se enojó con él, sino que incluso lo hizo 
digno de muchos elogios, porque consideró incluso que la 
voz del señor era un engaño, al no querer que se perdiera 
ninguno de sus bienes!””, 


dos capítulos. Con esto se opone a una de las doctrinas más características 
del mesalianismo. Por ahora Diadoco se limita sólo a decir que incluso los 
sueños buenos en ocasiones no aportan gozo al alma. 

156. ToAvróderos es una expresión que muchos Padres griegos utili- 
zan para expresar el deseo de Dios, en este caso de Jesucristo. 

157, Se puede relacionar esta parábola con la del cap. 84. 
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40. No hay que dudar que el intelecto, cuando comien- 
za a ser movido frecuentemente por la luz divina llega a ser 
todo transparente, de modo que él mismo ve la riqueza de su 
propia luz*%, Esto sucede cuando la potencia del alma domi- 
na las pasiones. Pero que todo lo que se le aparece en figura, 
sea como luz, sea como fuego, viene de los maleficios del 
enemigo, nos lo enseña claramente el divino Pablo diciendo 
que éste se transfigura en ángel de luz!?”, No se debe, pues, 
emprender la vida ascética con esta esperanza, para que Sata- 
nás no encuentre al alma lista para ser arrebatada, sino [con 
la esperanza] de que lleguemos a amar sólo a Dios con todo 
sentido y certeza de corazón!%, lo cual significa con todo el 
corazón, con toda el alma y con todo el pensamiento!*!. El 
que es movido por la gracia de Dios a esto, está exiliado del 
mundo aun cuando esté presente en el mundo!%, 


158. Esta afirmación fue tomada posteriormente por los hesicastas 
del siglo XIV. 

159, Cf. 2 Co 11, 14. 

160. Hermosa afirmación de nuestro autor. Frente a los mesalianos, 
la perfección no consiste en recibir visiones, sino en que el amor cale hasta 
el corazón, hasta la experiencia más honda del hombre. 

161. Cf. Lc 10, 27. Diadoco en esta frase traza una equivalencia entre 
el lenguaje místico y el bíblico. En otras palabras, el llegar a amar a Dios 
«con todo sentido y certeza de corazón» no significa Otra cosa que el gran 
mandamiento de Israel, el Shemá Israel, «Escucha Israel...» de Dt 6, 4-6, 
retomado por Jesús como plenitud de la Ley. De este modo nuestro autor 
subraya el eminente carácter bíblico de su doctrina. Toda práctica ascética 
se ordena y cobra sentido en cuanto nos dirige a ese amor total, omnia- 
barcador, 

162, Al final del capítulo 36 ya decía Diadoco que en la vida presen- 
te el hombre está exiliado de Dios. Esto se fundamentaba entonces en la 
imposibilidad actual de la visión. En el presente capítulo 40 se vuelve a 
hacer referencia al exilio, aunque con matices distintos. ¿En qué consiste 
este exilio? En estar presente en el mundo, pero, al mismo tiempo, no 
estar en él. No se trata entonces, como en el capítulo 36, de esperar llegar 
a la patria celeste, sino que ahora mismo, de algún modo, ya se está en ella. 
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41. Es bien sabido que la obediencia es la primera entre 
todas las virtudes introductorias!'*, pues mientras suprime la 
presunción, engendra en nosotros la humildad'*. Por eso 
llega a ser puerta al amor de Dios para quienes la soportan 
gustosamente. Habiéndola rechazado Adán cayó hasta el 
abismo del infierno; habiéndola amado apasionadamente!” 
el Señor en el plan de la economía divina, obedeció a su 
Padre hasta la cruz y la muerte -y esto no siendo inferior en 
nada a su magnificencia- para destruir por su obediencia la 
acusación de la desobediencia humana, y conducir a la vida 
bienaventurada y eterna a quienes vivieron en la obediencia. 
De ella deben ocuparse, en primer lugar, quienes toman la 
lucha contra la presunción diabólica, pues la obediencia nos 


Por eso se está y no se está en el mundo. Y, ¿en qué se basa esta no perte- 
nencia al mundo? En el amor profundo, en el amor que ha llegado «a 
amar sólo a Dios con todo sentido y certeza de corazón». De esta manera 
el amor nos hace emigrar. Las «alas de la caridad» nos hacen volar desde 
el presente a Dios. En efecto, en el amor se emigra hacia Aquel en quien 
se espera (cf. 2* definición). 

163. Preferimos traducir literalmente. Así también lo hace Frank 
(«unter den einfúhrenden Tugenden»). En cambio Messana escribe: «fra 
turte le virtù propedeutiche (alla charita)> (entre todas las virtudes prepa- 
ratorias de la caridad), y Collinet: «parmi les vertus qui conduisent à la 
perfection» (entre las virtudes que conducen a la perfección). ¿Qué signi- 
fica «virtudes introductorias»? Hay que tener en cuenta por un lado lo 
que Diadoco afirma en el capítulo anterior, indicando que toda la vida as- 
cética conduce al amor total a Dios, y por otro lo que dice a continuación: 
la obediencia es la primera de las virtudes introductorias en cuanto llega a 
ser «puerta al amor de Dios». Así, virtudes introductorias significa de 
algún modo que todas las virtudes no son sino una preparación para la ca- 
ridad. Y ésta, a su vez, es la plena culminación de aquéllas, como será ex- 
plicitado en el capítulo 89. 

164. Parece indicarse que la humildad produce directamente la ca- 
ridad. 

165. Es significativo que Diadoco sostenga que Cristo tuvo eros por 
esta obediencia. Ella fue la pasión que lo arrastró. 
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mostrará si progresamos, sin error, por todos los caminos de 
las virtudes'*%, 


42. El dominio de sí!” es un denominador común a 
todas las virtudes; es necesario que el que busca el dominio 
de sí se contenga en todo', Así como la amputación de un 
miembro cualquiera del hombre, aun del más pequeño, hace 
deforme al hombre entero, aunque falte poco a su figura; así 
también quien descuida una sola virtud destruye, sin ser 
consciente!%, toda la belleza del dominio de sí*”, Habría que 
empeñarse no sólo en las virtudes corporales, sino también 
en las que pueden purificar nuestro hombre interior. ¿Cuál 
será, pues, el beneficio”! para quien guardó el cuerpo virgen, 
si su alma fuc llevada al adulterio por el demonio de la deso- 
bediencia? o ¿cómo será coronado quien habiendo evitado la 


166. Aquí Diadoco se hace eco de toda la tradición monástica que ve 
en la obediencia el fundamento de toda la vida espiritual. Ella es la guía 
por el camino de la virtud. 

167. Con Messana y Frank nos parece mejor traducir ¿ykpótera 
como dominio de sí, y no como «continencia» (Des Places y Collinet), lo 
cual restringe su sentido y no deja entender claramente este capítulo. 

168. Cf. 1 Co 9, 25. 

169. (5 odx oidev. Aquí las traducciones varían: «sans en être cons- 
cient» (sin ser consciente) (Collinet); «selbst wenn er es nicht bemerkt» 
(aun cuando él mismo no lo note) (Frank); «à un point quil ignore» (de 
manera que lo ignora) (Des Places) y, sobre todo, «come fa a non saper- 
lo?» (¿cómo hace para no saberlo?) (Messsana). 

170. El trasfondo de esta afirmación es la doctrina estoica -tomada 
frecuentemente por los Padres-, de la unidad de la virtud. No se tienen 
virtudes, sino que se tiene o no se tiene la virtud. Esto implicó, sobre todo 
a partir de Evagrio, descubrir cadenas de virtudes o virtudes capitales, en 
contraposición a los pecados capitales (cf. Praktikós, 6). En la práctica esto 
condujo a una acertada estrategia psicológica en la lucha contra las pasio- 
nes y en la adquisición de las virtudes. Así, si se quiere extirpar un vicio 
hay que huchar contra aquel otro que lo origina. 

171. Tras la formulación de fa doctrina, nuestro autor pasa ahora a 
explicarla con ejemplos. 
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gula y todo deseo corporal, no se ocupó de la presunción y 
de la vanagloria ni soportó una corta aflicción, mientras que 
la balanza dará igual peso por la luz de la justicia a los que 


practicaron las obras de la justicia en un espíritu de hu- 
mildad? 


43. Es necesario que los luchadores se ejerciten en odiar 
todos los descos irracionales, de manera que adquieran el 
hábito [de odiarlos]; y es preciso guardar la temperancia res- 
pecto a los alimentos, para que no se llegue jamás a la re- 
pugnancia de alguno de ellos, pues esto es totalmente maldi- 
to y demoníaco. Pues no nos abstenemos de ellos como de 
cosas malas -que no es así—!”, sino para que, apartándonos 
de muchos y deleitables alimentos, refrenemos moderada- 
mente las partes ardientes de la carne, y para que lo que nos 
sobra alcance para la distribución a los pobres, lo cual es 
signo de una caridad sincera!”, 


44. Comer y beber, dando gracias a Dios por todas las 
cosas servidas o mezcladas'”*, no se opone de ningún modo 
a la regla del conocimiento; porque todo es muy bueno”, 
Pero abstenerse voluntariamente de lo agradable y de lo 
abundante"? es de un gran discernimiento y de un gran co- 


172. Diadoco refuta con energía la doctrina que ve lo creado como 
«malo en sí». Cf. Cap. Gnost., 3 y 44. 

173. La fundamentación de la temperancia es doble. En primer lugar 
por ella se refrena la carne. Se trata de un motivo «ascético». En segundo 
lugar se alude al socorro de los pobres. Es la «caridad sincera». En resu- 
men, nos abstenemos no porque algo sea malo, sino para tener el dominio 
de nosotros mismos y, sobre todo, para cuidar de nuestros hermanos. 
Vuelve a aparecer, como en el capítulo 40, el primado de la caridad sobre 
toda virtud. 

174. El vino es mezclado con el agua para atemperarlo. 

175. Gn 1,31. 

176. Se manifiestan dos modos de mortificar el apetito: en el gusto 
del alimento y en su cantidad. 
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nocimiento; pero no podemos despreciar voluntariamente 
las delicias presentes, si no gustamos la dulzura de Dios en 
un sentimiento total de plenitud!”. 


45. Del mismo modo en que el cuerpo hecho pesado por 
la multitud de comidas vuelve débil y perezoso al intelecto, 
así también, extenuado por una gran continencia, inspira a 
la parte contemplativa del alma cierta tristeza y disgusto 
por la palabra", Hay que regular'”, por lo tanto, los ali- 
mentos según los movimientos del cuerpo, para que cuando 
está sano, sea convenientemente mortificado!*% cuando está 
débil, sea engordado con mesura. El que lucha no debe de- 
bilitarse en el cuerpo, sino que debe tener lo suficiente para 
la lucha, para que incluso en las fatigas del cuerpo el alma sea 
convenientemente purificada!*!, 


46. Cuando la vanagloria se inflama grandemente contra 
nosotros, encontrando pretexto para su propia malicia en la 
llegada de algunos hermanos o de huéspedes cualesquiera, es 
bueno conceder un descanso razonable a nuestro régimen 


177. Respecto a la expresión «en un sentimiento total de plenitud», 
véase la introducción. Vuelve a aparecer ahora aquel lenguaje paradójico 
que caracteriza a las definiciones. En efecto, sólo gustando se puede des- 
preciar el gusto. Es la lógica de la sustitución. Sólo quien ha experimenta- 
do el gusto del Espíritu puede llegar a dejar de lado los gustos pequeños y 
efímeros. Detrás de esta afirmación se trasluce una gran experiencia espi- 
ritual y psicológica. No se trata tanto de cortar el desco, el eros y los 
goces, sino, por el contrario, de llevarlos al paroxismo en Dios. 

178. La palabra es aquí una efusión de la teología. 

179. Es el justo medio al cual nos hemos ya referido y que hace de la 
espiritualidad de Diadoco una maravilla de equilibrio, 

180. Literalmente: «casugado». 

181. En el capítulo 47 se explicitará más aún lo que aquí apenas se 
vislumbra: el verdadero sentido del ayuno y la temperancia es llegar a 
Dios. Es por lo tanto un mero instrumento para llegar al amor profundo 
a Dios, Reaparece nuevamente el primado de la caridad. 
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habitual. Así, en efecto, expulsaremos al demonio sin que 
haya podido realizar nada, sino más bien lamentándose por 
su tentativa, y cumpliremos con discernimiento la ley de la 
caridad'%, y por nuestra condescendencia guardaremos 
oculto el misterio de nuestra temperancia. 


47. El ayuno tiene un orgullo en sí mismo, pero no ante 
Dios. En efecto es como un instrumento para dirigir a la 
temperancia a quienes lo quieren. Por lo tanto los luchado- 
res de la piedad no deben envancecerse por él, sino sólo espe- 
rar en la fe a Dios, que es el término de nuestro objetivo!'*, 
Efectivamente, los conocedores de cualquier arte jamás fun- 
dan en los instrumentos el orgullo que tienen por la perfec- 
ción de su oficio, sino que cada uno de ellos espera que su 
proyecto haya tomado forma, para mostrar por medio de 
ella la perfección de su arte. 


48. Del mismo modo que la tierra regada moderadamen- 
te hace crecer pura y con mucho rendimiento la semilla 
arrojada en ella, y en cambio ebria! de lluvias abundantes 


182. Nuevamente, subordinación de todo a la caridad. Y de este 
modo se derrota también el gran vicio de la vanagloria. Además aquella 
caridad se parece a una de las virtudes más apreciadas en el «desierto»: la 
hospitalidad, en la cual tanto insistió la espiritualidad monástica. Los Apo- 
tegmas o dichos de los Padres del desierto son sumamente ricos para mos- 
trar la importancia de esta virtud. En el huésped se recibe a Cristo, como 
lo subrayará tan fuertemente para el Occidente la Regla de monjes de san 
Benito. 

183. Aunque ya nos referimos a ello conviene subrayar nuevamente 
la claridad de la doctrina. Toda virtud no tiene otro sentido que unirnos a 
Dios, de ahí que la caridad sea la primera de todas. Todo es un instru- 
mento o medio para llegar a nuestro objetivo. 

184. La curiosa elección de este término (1heBucuouétvn) para aplicar- 
lo a la tierra parece tener un fundamento doble. Por un lado se quiere re- 
chazar la ebriedad del vino. Pero, lo que es más importante, parece aludir 
a la ebriedad que produce el Espíritu en el hombre. Esta temática, proce- 
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produce sólo espinos y cardos, así también, si usamos el 
vino con moderación, la tierra del corazón devuelve puras 
las semillas naturales y hace crecer muy floridas y fructuosas 
las sembradas en él por el Espíritu Santo!*5; pero si llega a 
estar empapada por la mucha bebida, produce verdadera- 
mente espinos y cardos, que son todos sus pensamientos. 


49. Cuando nuestro intelecto nada en las olas?% de la be- 
bida no sólo mira pasionalmente las imágenes formadas por 
los demonios en el sueño, sino que incluso forma en sí 
mismo bellas visiones, y se complace con ardor en sus pro- 
pias ficciones, como si estuviera enamorado de ellas. Calen- 
tados, pues, los Órganos genitales por la ebullición del vino, 
necesariamente el intelecto se representa una sombra volup- 
tuosa de la pasión'*. Por eso es necesario que lo usemos con 
moderación para huir del daño del exceso. Porque cuando el 
intelecto no tiene el placer que lo arrastra a la representación 
del pecado, permanece totalmente sin imaginación alguna y, 
sobre todo, sin debilitarse"*, 


dente del mundo griego y retomada por Filón de Alejandría, llega a ser un 
tópico entre los Padres, No obstante aquí la imagen ya en otro sentido, no 
ahogar las semillas del Espíritu Santo. 

185. Reaparece la distinción entre lo natural y el don del Espíritu. 
Aquí se distinguen las semillas naturales de las que sembró el Espíritu. 
En los capítulos 25 y 29 se habla del sentido natural y el del Espíritu. En 
el capítulo 34 se habla de un amor natural y otro aportado por el Espí- 
ritu. Luego, en el capítulo 73 la distinción valdrá también para la ora- 
ción. 

186. La referencia a las olas ya apareció en los capítulos 26 y 35. Con 
ellas se expresa la turbación del alma. Es la convicción común a las reli- 
giones del carácter caótico de las aguas, inasequibles e ingobernables. 

187. Los monjes del desierto desarrollaron una aguda observación de 
los procesos de las pasiones, 

188. Des Places traduce aquí como «s'efféminer» (afeminarse), pero 
en realidad hay que traducir por «debilitarse» como lo muestra la apari- 
ción de Bniúvorto al final del próximo capítulo. 
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50. Todas las bebidas preparadas, que los expertos en 
esta invención llaman aperitivos, sin duda porque guían 
hacia el estómago la masa de alimentos, no deben ser busca- 
das por los que quieren refrenar las partes del cuerpo que se 
sublevan; no sólo, en efecto, su cualidad es dañina a los cuer- 
pos de los luchadores, sino que incluso su mezcla irracional 
sacude mucho la conciencia donde Dios reposa'*. ¿Qué 
falta, pues, a la naturaleza del vino para que, por la mezcla 
de ingredientes variados, sea debilitado su vigor? 


51. A nuestro Señor y maestro en esta sagrada vida, Je- 
sucristo, en la pasión le dieron de beber vinagre los ejecuto- 
res de órdenes diabólicas, para dejarnos un ejemplo efectivo, 
me parece, de la disposición para los sagrados combates. 
Pues, dice, los que luchan contra el pecado no deben usar 
bebidas o alimentos deleitables!%, sino más bien soportar 
perseverantemente la amargura del combate. Al hisopo se 
agrega la esponja de la ignominia, de manera que la forma de 
nuestra purificación se adapte perfectamente al ejemplo. 
Porque lo agrio es propio de los combates, mientras que lo 
que purifica [lo es], sin duda, del perfeccionamiento. 


52. A nadie se le acusará de pecador o irracional por ir a 
los baños, pero el abstenerse de ellos por continencia, digo 
que es valeroso y muy temperante!”, Aquel placentero baño 


189. Literalmente: «la conciencia que porta a Dios (tv Beópopov 
cuveiónotv)». 

190. En el capítulo 44 ya se refería a la mortificación respecto a los 
alimentos agradables, 

191. Puede llamarnos la atención actualmente esta consideración de 
la frecuencia en el bañarse como contraria a la temperancia. Ella era 
común en la espiritualidad monástica, incluso hasta no hace mucho tiem- 
po. Por un lado aparece el tema de la desnudez, por otro el tema de evitar 
toda molicie en el cuerpo, que debía ser castigado y mortificado. Vuelve a 
brillar el claro sentido de equilibrio espiritual de Diadoco. 
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no vuelve nuestro cuerpo afeminado, ni nos hace recordar la 
deshonrosa desnudez de Adán!”, para que nos preocupemos 
también en cubrir con hojas el segundo motivo de nuestra 
deshonra, sobre todo nosotros que, habiendo escapado por 
poco de la corrupción de la vida, debemos unirnos, por la 
castidad de nuestros propios cuerpos, a la belleza de la 
temperancia!”, 


53. Que nada impida llamar a los médicos en tiempo de 
enfermedad!”, En efecto, puesto que este arte iba a ser con- 
cebido por la experiencia humana, preexistieron por ello los 
remedios. Sin embargo, no habría que poner en ellos la es- 
peranza de la curación, sino en nuestro verdadero Salvador y 
médico Jesucristo. Digo esto para quienes realizan el propó- 
sito de continencia en cenobios o en ciudades, porque no 
pueden, por las circunstancias que se les presentan, obrar 
constantemente la fe por medio de la caridad '*, y sobre todo 
para que no caigan por medio de la vanagloria en las tenta- 
ciones del diablo1%. Algunos de ellos se glorían públicamen- 
te en no tener necesidad de médicos. Pero si alguno lleva una 


192. En este difícil capítulo Collinet traduce en contrasentido: «En 
effet, on évite ainsi que le plaisir du contact avec l’eau r'amollisse notre 
corps et que cn se présente à nous le souvenir de la honteuse nudité 
d'Adam...». 

193. En la octava definición se decía que la castidad es «el sentido in- 
terior siempre unido a Dios». Ahora la castidad debe ser unida a la belle- 
za de la temperancia. No pocas veces hemos referido ceste gusto de Dia- 
doco por acudir a un lenguaje paradójico. La castidad no es la abstención, 
sino la unión erótica con la Belleza de Dios. 

194. Así como en el capítulo anterior se habló del tema de los 
baños, ahora se trata de otra práctica monástica: evitar el recurso a los 
médicos. También aquí acudirá nuestro autor al equilibrio y al sentido 
común. 

195. Cf. Gal 5, 6. 

196. Cf. 1 Tm 3, 6. 
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vida anacorética?” en eremitorios entre dos o tres hermanos 
animados de las mismas disposiciones, que recurra en la fe al 
solo Señor que cura todas nuestras enfermedades y todas 
nuestras debilidades!%, cualquiera que sean los sufrimientos 
que nos asalten. Pues, después del Señor, tiene al desierto 
como consuelo suficiente de las enfermedades. Por eso a tal 
hombre no le falta jamás ocasión de ejercer la fe, sobre todo 
porque no encuentra dónde ostentar la virtud de la pacien- 
cia, utilizando al desierto como un hermoso velo!”; por eso 
el Señor aloja en su casa a los solitarios?0, 


54. Cuando nos irritamos en exceso contra las indisposi- 
ciones que nos acontecen, hay que saber que nuestra alma está 
aún esclavizada por los deseos del cuerpo; por eso, deseando 
el bienestar material, no quiere apartarse de los bienes de la 
vida, sino que considera como un gran impedimento el no 
poder usar, a causa de las enfermedades, los encantos de la 
vida. Pero si recibe agradecidamente las aflicciones de las en- 
fermedades, hace conocer que no está lejos de los confines de 
la impasibilidad?!, De ahí que acoja también la muerte con 
gozo, en cuanto es más bien ocasión de la vida verdadera?”, 


197. dvaxoprtiróv. Diadoco ha presentado dos modos de vivencia 
monástica. Por un lado están los que viven en común con otros hermanos, 
por otro quienes llevan una vida más solitaria. Sin embargo, no se trata de 
un eremitismo total, sino de una forma de vida intermedia entre el cenobi- 
tismo y la vida en la total soledad. Otra referencia «monástica» parece 
darse en el capítulo 97, cuando hablando de la necesidad de la oración in- 
cesante la hace extensiva a todos, «aunque vivan fuera de casas de oración». 

198. Cf. Mt 4, 23. 

199. La idea es que la soledad le impide vanagloriarse. 

200. Sal 67, 7. 

201. Cf. EVAGRIO, Practikós, IL, 58 (PG 40, 1248c). 

202. Compárese esta afirmación con la última definición, la 10*, 
donde la perfecta transformación es «en el goce de Dios, considerar como 
alegría el horror de la muerte». 
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55. El alma no deseará ser separada del cuerpo si no 
llega a ser indiferente respecto a este aire [que respiramos]. 
Todos los sentidos del cuerpo, en efecto, se oponen a la fe, 
porque ellos se refieren a las cosas presentes, mientras que 
ésta promete sólo la riqueza de los bienes futuros. Conviene, 
pues, que el luchador no se preocupe jamás por árboles de 
bellas ramas o de bellas sombras, de fuentes que fluyen her- 
mosamente, de praderas con bellos colores, de casas elegan- 
tes o incluso de moradas familiares, ni recuerde, si acaso es 
así, honores públicos, sino que use lo necesario agradecida- 
mente?% y considere la vida como un camino extranjero”, 
privado de toda afección carnal. Sólo así, estrechando nues- 
tro pensamiento?”, lo dirigiremos todo en las huellas del ca- 
mino eterno?%, 


56. Que la vista, el gusto y todos los otros sentidos di- 
sipan la memoria del corazón, cuando usamos de ellos por 
encima de la medida?”, nos lo dice la primera Eva. En efec- 


203. Todo lo que Dias envía hay que recibirlo con acción de gracias. 
Así en el capítulo 44 era el alimento y la bebida, en el 54 las enfermedades, 
aquí el uso de lo necesario. 

204. Cf. los capítulos 36 y 40 en que se refería a este tiempo como un 
exilio. 

205. Cf. Mt 7, 14. 

206. También en el capítulo 1 se hablaba de la vida espiritual como 
una búsqueda de huellas. Se trataba de seguir en la caridad «las huellas del 
Invisible». 

207. De este modo se pretende matizar la afirmación del capí- 
tulo anterior, cuando se decía que los sentidos se oponen a la fe. Aho- 
ra se aclara, esta vez respecto al recuerdo de Dios, que es el uso ina- 
propiado, irracional de los sentidos el que es reprochable. Los sentidos 
no son malos, sino que se orientan a la belleza sensible (cf. Cap. Gnost., 
44). Sin embargo el pecado ha tenido graves consecuencias sobre el 
sentido. En primer lugar su división (cf. Cap. Gnost., 25, 29), pero 
también el desorden. No obstante no se puede ver en la doctrina de 
nuestro autor una valoración negativa de los sentidos, y mucho me- 
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to, hasta que aquella no miró con placer el árbol prohibido, 
recordó cuidadosamente la orden divina. Por eso estaba 
aún como resguardada bajo las alas del amor ardiente divi- 
no, ignorando por eso su propia desnudez. Pero cuando 
vio con placer al árbol, lo tocó con gran deseo y gustó 
luego su fruto con un intenso placer, enseguida se deslizó a 
la unión corporal, unida a la pasión desnuda?”. Dio todo 
su deseo al gozo de las cosas presentes, uniendo?! a causa 
de la dulce apariencia del fruto, a Adán en su propia caída. 
Desde entonces difícilmente puede el intelecto humano re- 
cordar a Dios o a sus mandamientos. Nosotros, pues, mi- 
rando siempre la profundidad de nuestro corazón con un 
recuerdo incesante de Dios?!i, vivamos como ciegos en esta 
vida engañosa?”. Porque lo propio de una filosofía verda- 


nos cuando él ha desarrollado tanto la temática de los sentidos espi- 
rituales. 

208. Resulta sorprendente esta combinación para expresar el amor 
de Dios por sus creaturas. Por un lado aparece el amor materno: esa 
hermosa expresión del amor de Dios que, como una gallina, cubre con 
sus alas a sus polluelos. Por otro, las alas son asignadas al eros. En efec- 
to, Dios cubre a Eva (la «madre de los vivientes») como una madre, con 
sus alas, pero esas alas de Dios son «las alas del eros divino». Es la ar- 
diente pasión maternal de Dios por sus hijos, el fuego del corazón di- 
vino. 

209. Diadoco se refiere al uso desordenado de los sentidos del cuer- 
po: visión, gusto, tacto. De todos modos hay como un predominio del 
sentido visual (es el primero de los sentidos mencionados y, al final del ca- 
pítulo, se dice que debemos dominar el eros por lo visible). 

210. Literalmente: «mezclando». 

211. Nuevamente Diadoco plantea la vida espiritual como un vivir en 
y desde el corazón, en el incesante recuerdo de Dios. En el comienzo del 
próximo capítulo lo hará más explícitamente aún: «El que habita en su 
propio corazón...». Ya hemos mencionado la importancia que tendrá tal 
doctrina en el posterior movimiento hesicasta. 

212. A las anteriores admoniciones a vivir como exiliados, emigra- 
dos, se agrega ésta de vivir «como ciegos». 
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deramente espiritual es el conservar sin alas el amor ardien- 
te a las cosas visibles?!?, Esto también nos lo enseña cl muy 
experimentado Job, diciendo: Si mi corazón seguía a mi 
ojo*'*. Así, esta actitud es signo de un altísimo dominio 
de sí?'5, 


57. El que habita siempre en su propio corazón emi- 
gra?! totalmente de los encantos de la vida?”, pues andando 
en espíritu?!$, no puede conocer los deseos de la carne. Tal 
hombre en adelante pasea en la fortaleza de las virtudes, te- 
niendo a esas mismas virtudes como guardianas de la ciuda- 
dela de la pureza. Por ello también desde entonces se vuel- 
ven ineficaces las maquinaciones de los demonios contra él, 


213. No puede evitarse ver aquí una clara oposición a lo afirmado al 
comienzo del capítulo. Mientras Dios cubre a su hijo «con las alas de su 
eros divino», nosotros debemos guardar sin alas el eros a las cosas visibles, 
En otras palabras, para volver a sentir el calor y la protección de las alas 
del eros divino, debemos evitar que nuestro deseo se lance hacia lo visible. 
Al mismo tiempo no hay que buscar lo visible sino al Invisible. Cf. Cap, 
Gnost., 1, 24, 

214. Jb 31,7. 

215. Se trata de un capítulo muy denso, donde aparecen varios temas. 
El principal es la lucha de los sentidos del cuerpo, usados desmedidamen- 
te, contra el recuerdo de Dios. Sin embargo, no es menos importante el 
del deseo, el eros, el gusto y el gozo. A Eva no se le imputa el uso del 
deseo y del eros, sino el haberlo como reducido a lo sensible, en vez de 
orientarlo con toda la fuerza de la pasión hacia Dios. 

216. Como en el cap. 14 reaparece la oposición entre habitar (¿vdenówv) 
- emigrar (éxvSepóv). De esta manera el exilio, o emigración, que ha apa- 
recido en varias ocasiones es precisado aquí como un vivir en el corazón. 
No se trata de vivir volcado hacia afuera por los sentidos exteriores (cf. 
Cap. Gnost., 55), sino de descender a las profundidades del corazón y del 
continuo recuerdo de Dios. Ese recuerdo, con la invocación del Nombre, 
llegan a convertirse en una fortaleza inexpugnable, como dirá Diadoco a 
continuación, 

217. Cf. 2 Co 5, 8. 

218. Cf. Gal 5, 25. 
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aunque los dardos del amor vulgar lleguen de algún modo 
hasta las puertas de la naturaleza?”. 


58. Cuando nuestra alma comienza a no desear ya los 
encantos de la tierra, entonces la invade frecuentemente un 
cierto espíritu de disgusto”, no permitiéndole realizar con 
placer el ministerio de la palabra ni abandonarse al deseo pe- 
netrante de los bienes futuros. Además, despreciando como 
excesivamente inútil esta vida temporal, en cuanto no tiene 
obras dignas de virtud, desprecia el conocimiento mismo 
bajo pretexto de que ha sido ya concedido a muchos otros o 
bien de que no promete enseñarnos nada perfecto. Huire- 
mos de esta pasión que produce tibieza e indolencia si im- 
ponemos a nuestro pensamiento límites muy estrechos, mi- 
rando sólo al recuerdo de Dios. Sólo así, en efecto, el 
intelecto volverá corriendo a su fervor y podrá apartarse de 
aquella disposición irracional. 


59. El intelecto nos exige absolutamente, cuando cerramos 
todas sus salidas por el recuerdo de Dios, una obra que sa- 
tisfaga su necesidad de actividad. Hay que darle al «Señor 
Jesús» como única ocupación [tendiente] a su fin. Nadie dice 
pues: «Jesús es el Señor», sino en el Espíritu Santo”. Pero 


219. Cf. más adelante los cap. 82, 85, 96, 97 que se refieren también a 
los dardos. 

220. Aunque Diadoco no la designe explícitamente, se trata aquí de 
la acedia, que era la gran tentación del desierto. Tambiérn cra llamada la 
tentación del «mediodía». La causa de esta última denominación se en- 
tiende pensando en los desiertos de Egipto a esta hora, el sopor, la pesadez 
abruman al hombre. En nuestros días quizá lo podríamos entender desde 
la categoría del «tedio». Nada tiene sentido. El alma queda paralizada. Es 
el ataque conjunto más fuerte de los demonios. La tentación es, como se 
ve en este texto de Diadoco, el abandonar todo, pues todo es inútil. 

221. 1 Co 12, 3. Diadoco nos ofrece una variante de la lectura mayo- 
ritaria del texto evangélico. En efecto, mientras éste dice: odSeis Súvatar 
ginetv, Diadoco cita: oberg yàp Ayer. 
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que contemple en todo tiempo sólo esta palabra en sus pro- 
pias cámaras del tesoro, para no volver a sus imaginacio- 
nes”, Todos cuantos meditan incesantemente en la profun- 
didad de su corazón este santo y glorioso Nombre pueden 
ver entonces también la luz de su intelecto??. Pues, domina- 
do por el pensamiento en un estrecho esfuerzo, consume en 
un sentimiento intenso toda mancha que cubre el alma; pues 
nuestro Dios es un fuego devorador?*. Por eso el Señor invi- 
ta al alma a un gran amor de su propia gloria. Perseverando 


222, Se presenta la fundamentación del recuerdo de Dios y de la in- 
vocación del «Señor Jesús». El intelecto requiere estar siempre en movi- 
miento, siempre ejerciendo una actividad. La técnica que se emplea es 
quitarle todo otro pensamiento que no sea la invocación y meditación 
del Nombre de Dios. Sabemos la importancia inmensa que tiene el 
nombre, no sólo en el mundo judío sino también en las religiones anti- 
guas. El nombre es la persona misma y su destino (nomen est omen). De 
ahí la relevancia que tiene el nombre (o el cambio de ese nombre) para 
una función salvífica. El Nombre de Dios es su misma presencia, su sa- 
cramento, el signo palpable de su presencia salvífica. Por eso Jesús (Yos- 
huá) «significa» Dios salva. Es el único Nombre en todo el universo que 
puede salvar. Invocando el Nombre de Dios, invitamos su presencia 
dulce, sanante y gloriosa. Y transformando toda nuestra vida en una in- 
cesante invocación del Nombre del Santo, la vamos unificando en torno 
a ese Nombre, el cual nos va penetrando de sus energías, de su luz y de 
su gloria. Ya se dijo que afirmaciones como las de Diadoco fueron siste- 
matizadas en el s. XIV por la espiritualidad hesicasta, uniéndosela a un 
cierto método psico-somático, Esto fue ridiculizado por sus adversarios 
y constituye uno de los aspectos centrales de la controversia entre Gre- 
gorio Palamas y Barlaam el Calabrés. Lo importante de esta oración de 
Jesús, más allá de métodos y prácticas concretas, es su núcleo: la vida 
del cristiano es una vida en torno al Nombre salvífico de Dios. No po- 
demos dejar de decir la relevancia que ha recobrado esta forma de ora- 
ción actualmente. Esto se debe, en no poca medida, a la influencia de ese 
hermoso clásico de la espiritualidad oriental, los Relatos del peregrino 
ruso. 

223. Cf. Cap. Gnost., 40. 

224. Dt 4, 24. 
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en aquel Nombre glorioso y muy deseado?” en el fervor del 
corazón por medio de la memoria del intelecto, produce cn 
nosotros el hábito de amar su bondad sin que nada se le 
oponga en adelante. Ésta es, pues, la perla preciosa que se 
puede adquirir habiendo vendido los propios bienes, y cuyo 
descubrimiento produce un gozo inefable”, 


60. Uno es el gozo inicial y otro el perfecto. Aquél no 
está excento de fantasías, mientras que éste tiene la fuerza de 
la humildad; entre ambos se encuentran una tristeza divina y 
lágrimas sin dolor. Porque verdaderamente en mucha sabi- 
duría hay mucha ciencia y el que ha añadido conocimiento 
ba añadido dolor?”. Por esto, pues, es necesario que el alma 
sea llamada primero a los combates por el gozo inicial, y 
luego sea examinada y probada por la verdad del Espíritu 
Santo acerca de los males realizados o de las vanidades que 
aún realiza. En las reprensiones a causa de la iniquidad, dijo, 
has corregido al hombre y has examinado como a la araña su 
alma?” para que, probada por el divino examen como en un 
horno, reciba la acción de un gozo privado de fantasías, en el 
ferviente recuerdo de Dios. 


61. Cuando el alma está turbada por la cólera, o turbada 
por la ebriedad, u oprimida por un pesado desánimo, el inte- 


225. «Muy deseado» (noAwróBeros) había aparecido en el cap. 38 re- 
ferido a Jesucristo; ahora es atribuido en particular a su Nombre. 

226. Cf. Mt 13, 46. La aplicación de la parábola evangélica al recuer- 
do de Dios y a la oración de la invocación del Nombre es muy fuerte. Este 
recuerdo-oración es el verdadero tesoro por el cual hay que vender todo, 
ya que produce el gozo inefable y es la meta de la vida espiritual. Esto no 
contradice la afirmación del capítulo 40 donde la caridad aparecía como el 
término de la vida ascética. La incesante oración-recuerdo-invocación es 
la perla preciosa, en cuanto «produce en nosotros el hábito de amar su 
bondad sin que en adelante nada se le oponga». 

227, Si 1, 18. 

228. Sal 38, 12. 
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lecto no puede, aunque se lo fuerce, dominar el recuerdo del 
Señor Jesús. Todo entenebrecido, en efecto, por la vehemencia 
de las pasiones, llega a ser completamente extranjero a su pro- 
pio sentido; porque el deseo no tiene dónde marcar su sello 
para que el intelecto lleve sin olvido la marca de la meditación, 
estando endurecida la memoria de la inteligencia por la dure- 
za de las pasiones. En cambio, si está fuera de ellas, aunque el 
objeto de su deseo esté sustraído por un instante por el olvi- 
do, pronto el intelecto retoma nuevamente su actividad propia 
y vuelve a apoderarse con fervor de esta muy deseada?” y sal- 
vífica presa. Entonces, el alma tiene la gracia misma, la cual 
medita y grita con ella el «Señor Jesús», como una madre en- 
señaría a su pequeño hijo la palabra «papá», repitiéndola con 
él hasta que en lugar de un gorjeo infantil lo condujera a la 
costumbre de llamar claramente a su padre, incluso en su 
sueño. Por eso dice el Apóstol: Del mismo modo también el 
Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad; porque respecto 
a orar como se debe, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo in- 
tercede soberanamente por nosotros con gemidos inefables?, 
Puesto que somos niños respecto a la perfección de la virtud 
de la oración, necesitamos absolutamente su auxilio para que 
todos nuestros razonamientos sean penetrados y endulzados 
por su suavidad inefable, y así seamos movidos con toda 
nuestra afección al recuerdo y al amor de nuestro Dios y 
Padre. Por ello clamamos en Él, como dice nuevamente el di- 
vino Pablo, cuando el Espíritu nos marca la cadencia para lla- 
mar incesantemente a Dios padre: Abba, padre™. 


229. Vuelve a aparecer noAurróderos. Nótese la insistencia con que 
Diadoco subraya la relación entre oración y deseo. En la oración del 
Nombre, el intelecto concentra toda la potencia del deseo en el recuerdo 
del Señor Jesús. El recuerdo del Señor es, así, «la» actividad del intelecto. 

230. Rm 8, 26. 

231. Rm 8, 15. Hermosa presentación de la pedagogía maternal del 
Espíritu: el Espíritu es la Madre que nos enseña el Nombre del Padre. 
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62. La cólera, mas que las otras pasiones, acostumbra 
turbar y confundir al alma; pero a veces también le brinda 
grandes servicios. En efecto, cuando la usamos sin turbación 
contra los impíos o todo tipo de pecadores para salvarlos o 
contundirlos, procuramos al alma un suplemento de manse- 
dumbre, pues concurrimos absolutamente al fin de la justicia 
y de la bondad de Dios; e incluso airándonos profundamen- 
te contra el pecado virilizamos frecuentemente lo que tiene 
de femenino. Tampoco hay que dudar que estremeciéndonos 
en espíritu contra el demonio de la corrupción, cuando esta- 
mos en un gran desánimo, despreciamos las jactancias de la 
muerte. Para enseñarnos esto el Señor dos veces se estreme- 
ció y turbó en el espíritu ante el Hades (aunque realizó sin 
turbación y por la sola voluntad todo lo que quiso), y así de- 
volvió el alma de Lázaro a su cuerpo””, de manera que 
según me parece, la cólera moderada fue dada a nuestra na- 
turaleza como arma por el que nos creó. Si Eva la hubiera 
utilizado contra la serpiente no habría sido dominada por 
aquel placer pasional. De este modo me parece que el que a 
causa del celo de la piedad usa moderadamente la cólera, sin 
ninguna duda será encontrado mejor en la balanza de las re- 
compensas que aquel que por inercia jamás es movido por la 
cólera. Éste, en efecto, manifiesta ser un cochero sin entre- 
namiento para conducir los sentimientos humanos, mientras 
que el primero es un guerrero llevado siempre sobre los ca- 
ballos de la virtud en medio del ejército de los demonios y 
adiestra en el temor de Dios a la cuadriga de la continen- 
cia?3, Este carro de Israel lo encontramos mencionado por 
la Escritura en la asunción del divino Elías, puesto que pare- 
ce que Dios habló primero a los judíos claramente acerca de 


232. Cf. Jn 11, 33 ss. 
233. Esta cuadriga son las virtudes cardinales, de las cuales la éyxpá- 
teto es la principal. 
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las cuatro virtudes?*, Por ello ese tan gran alumno de la sa- 
biduría fue tomado sobre un carro de fuego —del mismo 
modo que el temperante, me parece, utiliza como caballos a 
sus propias virtudes- cuando fue raptado por el Espíritu en 
un soplo de fuego, 


63. El que ha participado del santo conocimiento y ha 
gustado la dulzura de Dios no debe defenderse en juicio ni 
suscitar juicio contra cualquiera, aunque le quitara las mis- 
mas vestiduras con que está vestido. En efecto, la justicia de 
los que gobiernan este mundo es inferior a la justicia de 
Dios; es más, es nada en comparación con la justicia de Dios. 
Por otra parte, ¿qué diferencia habría entre los discípulos de 
Dios y los hombres de este siglo, si el derecho de éstos no se 
revelara imperfecto respecto a la justicia de aquéllos, de ma- 
nera que se hable en un caso de derecho humano, en otro de 
justicia divina? Así pues nuestro Señor Jesús, maldecido, no 
maldecía; sufriendo, no amenazaba”; incluso soportó en si- 
lencio que se le quitara su vestidura y, por decir más aún, su- 
plicó a su Padre la salvación de los malhechores. Pero los 
hombres de este mundo no cesarían de litigar si no recupe- 
raran incluso con incremento alguna vez los bienes por los 
cuales han entrado en proceso, sobre todo cuando cobran 
los intereses antes de la deuda, de modo que a menudo el de- 
recho llega a ser para ellos principio de una gran injusticia. 


64. He escuchado decir a ciertos hombres piadosos, que 
no hay que dejar que cualquiera que venga nos despoje de lo 
que tenemos para nuestra vida o para el alivio de los pobres, 
sobre todo si sufrimos esto de parte de cristianos, para que 


234. Aquí se manifiesta la extendida idea de que Israel precedió a los 
griegos en el conocimiento de ciertas doctrinas, en este caso acerca de las 
cuatro virtudes, 

235. Cf. 2 R 2,11. 

236. 1 P 2, 23. 
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no lleguemos a ser por nuestra resignación ocasión de peca- 
do para los que nos perjudican, Pero esto no es otra cosa que 
preferir los bienes propios a sí mismo bajo un pretexto irra- 
cional?”, Pues si dejando de orar y de atender a mi corazón, 
empiezo poco a poco a litigar contra los que quieren maltra- 
tarme y sentarme en los vestíbulos de los tribunales, eso ma- 
nifiesta que considero los bienes reivindicados por encima 
de mi salvación, por no decir por encima del mismo precep- 
to salvífico. ¿Y cómo seguiría en cualquier cosa el precepto 
evangélico que me manda: A quien toma lo tuyo, no le recla- 
mes, si no soporto con gozo, según la palabra del apóstol, 
que se me quiten los bienes que poseo?””, puesto que, ha- 
biendo litigado y recibido lo que se quería, no se libra de su 
pecado el usurpador? Los tribunales corruptibles, en efecto, 
no pueden limitar el juicio incorruptible de Dios, porque 
son estas las leyes a las cuales satisface el acusado y ante las 
cuales le acontece defender su causa. De manera que está 
bien soportar la violencia de aquellos que quieren perjudi- 
carnos y orar por ellos, para que por el arrepentimiento, no 
por la restitución de lo que nos arrancaron, sean absueltos 
de la acusación de usurpación. Esto quiere la justicia del 
Señor, que recibamos al usurpador, no los bienes usurpados, 
liberado de su pecado por el arrepentimiento. 


65. Es muy conveniente y totalmente útil que habiendo 
reconocido el camino de la piedad, vendamos inmediata- 
mente todos nuestros bienes, y distribuyamos este dinero 
según el precepto del Señor?* y no que, con el pretexto de 
realizar siempre los mandamientos, no obedezcamos el pre- 


237. Cf. Hch 20, 24. 

238. Mt 5, 40. 

239, Cf. 2 Co 11, 20. Des Places señala en su traducción una cita tex- 
tual, Evidentemente no lo es. 

240. Cf. Mt 19, 21. 
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cepto salvífico. De esto nos vendrá en primer lugar la her- 
mosa despreocupación?" y la pobreza que desde ahora nos 
pone al abrigo de las trampas y nos sitúa por encima de toda 
injusticia y todo litigio, porque no tenemos más materia con 
qué encender el fuego de la codicia. Pero lo que nos hará 
arder entonces, más que todas las otras virtudes, será la hu- 
mildad?*, Ella nos hará reposar en su propio seno -pues es- 
tamos desnudos- como una madre?% tomando en sus brazos 
a su pequeño niño le da calor, cuando por su candor infantil 
se desviste y arroja su vestidura, más feliz, en su gran ino- 
cencia, de su desnudez que de una vestidura de variados co- 
lores. El Señor —dice— guarda a los niños; yo me humillé y él 
me salyó**, 


66. El Señor nos pedirá cuenta de nuestras limosnas, sin 
duda, según lo que tenemos, no según lo que no tenemos?%, 
Si, pues, por temor de Dios distribuyo en poco tiempo y de 
buen modo lo que podría dar a lo largo de muchos años, ¿de 
qué seré acusado aún, no teniendo nada? Pero alguno dirá: 
«¿De dónde vendrán en adelante las limosnas a los pobres 
que se habían habituado a recibir cada día de nuestros mo- 
destos bienes?» Que tal hombre aprenda a no injuriar a 
Dios con motivo de su propia avaricia. Dios no dejará de 
proveer a su propia creatura como lo hace desde el origen; 
porque antes que éste o aquél fuera movido a hacer limosna, 


241. Gpuepunvia. 

242. Diadoco opone aquí el fuego de la humildad al de la codicia. 

243. Retorna la imagen materna. En el cap. 61 era el Espíritu Santo, 
ahora será la humildad la que es presentada como madre, En realidad más 
allá de la humildad, es Dios quien es presentado como madre; así lo expli- 
cita la cita bíblica que sigue. 

244. Sal 114, 6. 

245, Cf. 2 Co 8, 12. 

246. Se refiere a un tema debatido por los mesalianos (cf. Liber Gra- 
duum, Hom. 15. PS 3, 328). 
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los pobres no carecían de alimento ni de vestiduras. Es 
bueno, pues, rechazar en razón del conocimiento y con un 
espíritu de bello servicio la arrogancia irracional de la rique- 
za odiando sus deseos —en lo cual consiste «odiar la propia 
alma»—, para que no suceda que gozándonos en la distribu- 
ción de los bienes, despreciemos grandemente nuestra alma, 
como si no realizáramos ningún bicn. En efecto, mientras te- 
nemos riquezas abundantes, nos alegramos en gran medida si 
el bien nos mueve a distribuirlas, gozándonos en obedecer el 
precepto divino; pero cuando las hemos agotado nos invaden 
una tristeza indefinida y una humillación, como si no pudié- 
ramos realizar nada digno de justicia. Por ello desde entonces 
el alma se vuelve a sí misma en un gran abajamiento, para que 
lo que no puede adquirir día a día por la limosna, lo adquie- 
ra por la oración esforzada, la paciencia y la humildad. El 
pobre y el indigente, dice, alabarán tu nombre, Señor?*, Por- 
que el carisma de la «teología»?18 no ha sido preparado por 
Dios para nadie que no se prepare a sí mismo, vendiendo 
todos sus bienes a causa de la gloria del Evangelio de Dios, 
para anunciar en una pobreza amada por Dios la riqueza del 
reino de Dios. Pues esto es lo que significa claramente el que 
ha dicho: En tu bondad, oh Dios, has preparado bienes para 
el pobre?", y que agrega: El Señor dará la palabra a aquellos 
que anuncian el Evangelio con una gran fuerza?”, 


67. Todos los dones de nuestro Dios son excelentes y 
procuran todos los bienes, pero ninguno inflama y mueve el 


247. Sal 73, 21. 

248. Esta conexión entre teología y pobreza anticipa el capítulo si- 
guiente. En ambos capítulos esa teología aparece como uno de los dones 
más eximios. 

249. No sabemos por qué Des Places traduce tô ntoyo como «pour 
celui que mendie». 

250. Sal 67, 11-12. 
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corazón al amor de su bondad tanto como la «teología». 
Siendo el brote temprano de la gracia de Dios, concede al 
alma los dones que son absolutamente primeros. En efecto, 
en primer lugar, nos dispone a despreciar gozosamente toda 
afección a esta vida?*!, puesto que tenemos en vez de los de- 
seos corruptibles la riqueza inefable de la palabra de Dios. 
Luego ilumina nuestro intelecto con un fuego transforman- 
te e incluso lo hace entrar en comunión con los espíritus que 
sirven al Señor?"?, Los que hemos sido dignamente prepara- 
dos para ella, mis amados, deseamos esta virtud bella, suma- 
mente contemplativa, que concede toda despreocupación, 
que en el brillo de una luz indecible nutre al intelecto con las 
palabras de Dios; que, para no decir muchas cosas, unió el 
alma racional con la Razón divina, por medio de los santos 
profetas, en una comunión?" indisoluble, para que también 
entre los hombres -joh maravilla!- esta nymfagoga?* divina 
armonice las voces divinizadas? que cantan claramente las 
magnificencias de Dios”, 


68. Muy frecuentemente nuestro intelecto soporta impa- 
cientemente la oración a causa de la extrema estrechez y res- 


251. Hay una co-implicación entre desprendimiento y teología. En el 
capítulo anterior se decía que ésta requiere como condición previa el ha- 
cerse pobre (y la humildad, según el cap. 10). Ahora se afirma que ella 
produce el desprecio de los bienes presentes. 

252. La teología es luz y fuego que nos une a los ángeles. 

253. Nos parece más adecuado traducir kowwvia por «comunión» y 
no por «unión», como hace Des Places. 

254. El vuppayóyos es quien guía a la novia a la casa del novio y cá- 
mara nupcial. De esta manera la teología es quien nos conduce a la unión 
mística con Dios, la que nos introduce en el misterio mismo del Señor. Así 
la teología es esencialmente mística. 

255. tods Bew8dods plóyyovs. 

256. Resulta patente el carácter fundamentalmente doxológico en la 
comprensión patrística de la «teología». 
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tricción de la virtud de la oración, pero se da con gozo a la 
«teología» por lo dilatado y libre de las contemplaciones di- 
vinas. Pues, para no dar curso libre a su deseo de hablar 
mucho, o incluso para no dejarlo en su gozo volar por enci- 
ma de la medida, dediquémonos lo más posible a la oración, 
a la salmodia, a la lectura de las Sagradas Escrituras, sin des- 
cuidar las especulaciones de los hombres doctos?”, cuya fe se 
reconoce por medio de sus palabras. Haciendo esto no dis- 
pondremos al intelecto a mezclar su propio lenguaje? con 
las palabras de la gracia?5 y no le permitiremos que, disipado 
por un exceso de gozo y discursos, sea arrastrado por la va- 
nagloria; sino que lo guardaremos en el tiempo de la contem- 
plación fuera de toda imaginación*% y haremos que todos o 
casi todos sus pensamientos le procuren lágrimas. Reposando 
en tiempos de quietud? y penetrado ante todo por la dulzu- 
ra de la oración, no sólo escapa de dichos inconvenientes, 
sino que se renueva cada vez más, dándose prontamente y sin 
fatiga a las consideraciones divinas, y progresando con gran 
humildad en la contemplación del discernimiento. Sin embar- 
go, hay que saber que hay una oración por encima de toda 
dilatación. Ella pertenece sólo a aquellos que en un senti- 
miento total de plenitud?” son colmados con la santa gracia. 


69. La gracia acostumbra comenzar iluminando al alma 
con su propia luz en un sentimiento profundo; pero progre- 


257. Literalmente: «amantes de las palabras». 

258. Literalmente: «palabras». 

259. Así la teología es fundamentalmente «palabra de Dios» y no pa- 
labra de los hombres, Esto se vincula con la famosa sentencia de Evagrio: 
«Si eres teólogo, orarás verdaderamente; y si oras verdaderamente, eres tc- 
ólogo» (De oratione, 60). 

260. Cf. cap. 59-60, 70 y también EVAGRIO, De oratione, 117 (PG 79, 
1193a). 

261. yovxia. 

262. èv nácy aioBioe: kat nànpogopig. 
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sando en los combates obra insensiblemente sus misterios en 
el alma dada a la «teología»?*, para entonces lanzarnos go- 
zosos tras las huellas de las contemplaciones divinas?*, 
como llamados de la ignorancia al conocimiento, en medio 
de los combates, para guardar nuestro conocimiento sin va- 
nagloria. Por una parte, tenemos que afligirnos moderada- 
mente, como abandonados, para humillarnos más y some- 
ternos más a la gloria de Dios; por otra parte, regocijarnos 
oportunamente cuando la buena esperanza nos eleva. Como, 
en efecto, el exceso de tristeza sumerge al alma en la deses- 
peranza y la falta de fe; así también el exceso de gozo llama 
a la presunción. Hablo de aquellos que son aún niños, por- 
que el término medio entre la iluminación y el abandono es 
la prucba, y el término medio entre la tristeza y el gozo es la 
esperanza. Esperando, está escrito, esperé al Señor, y Él me 
þa atendido; e incluso: Según la multitud de los dolores en 
mi corazón tus consuelos regocijaron mi alma?*, 


70. Como las puertas de los baños, continuamente 
abiertas, expulsan pronto el calor de dentro al exterior, así 
también el alma cuando quiere hablar mucho, aunque todo 
lo que diga sea bueno, disipa su memoria por la puerta de la 
voz2%, De ahí que en lo sucesivo esté privada de pensamien- 
tos oportunos y exponga como en conjunto el flujo de pen- 
samientos al primero que viene, porque ya no tiene el Espí- 
ritu Santo para conservar su inteligencia sin fantasías. El 


263. th Beohóyo yoxi. 

264. En el cap. 1 se decía que por la caridad se siguen «las huellas del 
Invisible». La teología aparece del mismo modo en la perspectiva de la 
amada del Cantar, es la búsqueda erótica del Amado, es el rastreo en el 
mundo de las pisadas del Esposo. 

265, Sal 39, 2. 

266. Sal 93, 19. 

267. En el cap. 65 la que da calor al alma es la humildad. Ahora es la 
memoria de Dios quien le da calor y fervor. 
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bien, pues, huye siempre de la locuacidad, siendo extraño a 
toda clase de turbación e imaginación. Por ello es bueno el 
silencio oportuno, pues no es otra la madre? de los pensa- 
mientos más sabios. 


71. La palabra del conocimiento nos enseña bien que en 
el comienzo al alma que se da a la «teología» la abruman las 
pasiones, sobre todo la cólera y el odio. Sufre esto no tanto a 
causa de los demonios que obran estas pasiones cuanto por 
su propio progreso. En efecto, mientras el alma es conducida 
por la prudencia mundana, incluso viendo pisoteado por al- 
gunos el derecho, permanece inmóvil y sin turbación; porque 
preocupada por sus propios deseos no considera el de Dios. 
Pero cuando comienza a elevarse por encima de su propias 
pasiones, mediante el desprecio de las cosas presentes y el 
amor de Dios, no soporta ni en sueño ver desatendido el de- 
recho, sino que se encoleriza contra los malhechores y se 
turba, hasta ver que los que injurian a la justicia se disculpen 
ante su dignidad con sentimiento piadoso. Por eso, pues, odia 
a los injustos y ama sobreabundantemente a los justos; por- 
que el ojo del alma llega a escapar a toda distracción cuando 
su velo —quiero decir el cuerpo- a causa de la continencia se 
vuelve un tejido muy delgado. Sin embargo, mejor que odiar 
mucho a los injustos es llorar por su insensibilidad; pues si 
aquellos son dignos de odio, sin embargo la razón prohibe al 
alma amiga de Dios dejarse turbar por el odio, porque el co- 
nocimiento no obra en el alma en la cual hay odio?. 


72. El teólogo cuya alma está penetrada e inflamada por 
las palabras mismas de Dios se lanza, después de vicisitudes, 


268. Podríamos traducir «el padre», pues silencio es masculino en es- 
pañol, mientras que es femenino en griego. 

269, Se ve aquí negativamente la íntima relación entre conocimiento 
y amor. Lo mismo sucederá en el cap. 92. 
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a las llanuras de la impasibilidad. Porque las palabras del 
Señor, son castas, plata probada al fuego y purificada de toda 
mezcla terrena”, El gnóstico, por su parte, fortificado por la 
experiencia activa, llega a estar por encima de las pasiones. 
Pero también el teólogo, si se dispone muy humildemente, 
gusta la experiencia del gnóstico, y el gnóstico, a su vez, si 
tiene infalible el discernimiento de su alma, alcanza poco a 
poco la virtud contemplativa. Los dos carismas no concu- 
rren jamás integralmente en una misma persona, para que 
admirándose uno del otro, abunde en ellos la humildad 
junto con el celo de la justicia. Por eso el Apóstol dice: A al- 
gunos les ba sido dado por el Espíritu la palabra de sabiduría, 
a otros la palabra de conocimiento según el mismo Espíritu”. 


73. Cuando el alma está en la abundancia de sus frutos 
naturales, salmodia con una voz más alta y prefiere orar vo- 
calmente””?. Pero cuando es movida por el Espíritu Santo?” 
salmodia y ora sólo en el corazón con todo abandono y 
suavidad. A aquella disposición sigue un gozo con imagina- 
ciones; a ésta, en cambio, lágrimas espirituales y después de 
ellas una cierta euforia que ama el silencio?”*; pues el re- 
cuerdo de Dios, que permanece fervoroso por la regulación 
de la voz, prepara el corazón para llevar algunos pensa- 
mientos que hacen brotar lágrimas?” y están llenos de dul- 
zura. Así es posible ver verdaderamente las semillas de la 


270. Cf. Sal 11, 7. 

271. 1 Co 12,8. 

272. Literalmente: «con la voz», 

273. Ya hemos visto la recurrencia de esta oposición entre los frutos 
naturales y el don del Espíritu. 

274. Descripción muy profunda del estado de oración. Cf. en esa 
línea el cap. 70. Ante la oración obrada por el Espíritu, el hombre es abis- 
mado en un gozoso silencio que devora todo. Este silencio se abre en se- 
guida a las lágrimas. 

275. Literalmente: «lacrimosos». 
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oración sembradas con lágrimas en la tierra del corazón, a 
causa de la esperanza del gozo de la cosecha”*. Pero cuan- 
do somos oprimidos por un gran desánimo debemos elevar 
un poco más la voz para la salmodia, haciendo que los soni- 
dos del alma concuerden con el gozo de la esperanza?””, 
hasta que aquella pesada niebla sea disipada por los soplos 
de la melodía. 


74. Cuando el alma ha llegado al conocimiento de sí 
misma engendra propiamente un cierto fervor que complace 
a Dios. Porque, no turbada más por las preocupaciones de la 
vida, produce un deseo de paz que busca en una cierta medi- 
da al Dios que procura la paz. Pero muy pronto es distraída, 
bien porque el recuerdo de Dios es traicionado por los sen- 
tidos, bien porque la naturaleza ha consumido muy pronto 
su propio bien a causa de su indigencia. Por eso los sabios de 
Grecia no poseían debidamente lo que creían obtener por la 
continencia, porque su intelecto no era movido por la sabi- 
duría eterna y enteramente verdadera. Por el contrario, el 
fervor aportado en el corazón por el Espíritu Santo” en pri- 
mer lugar, es muy pacífico e inalterable. Incita todas las par- 
tes del alma al deseo de Dios, sin salir fuera del corazón sino 
que, por el contrario, por medio de él regocija al hombre en- 
tero en una caridad y gozo sin fin. Hay que reconocer el pri- 
mer [fervor] para llegar al segundo; porque si el amor natu- 
ral es signo de que la naturaleza tiene una cierta salud por la 


276. Cf. Sal 125, 5-6. Des Places no ha visto esta clara referencia. 

277. Diadoco presenta aquí un importante aspecto del canto litúrgi- 
co: llena de gozo y esperanza el corazón. El sustrato de esta afirmación es 
una antropología integral. Esto nos recuerda, aunque en otro sentido, la 
afirmación de la Regla de monjes (o de san Benito) 19, 7: «Asistamos a la 
salmodia de tal modo que nuestra mente concuerde con nuestra voz». 

278. El autor del fervor en el alma es cl Espíritu, Pues es Él quien 
produce la humildad y la misma oración, las cuales aparecían en otros ca- 
pítulos como causantes del fervor. 
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continencia, jamás puede dirigir el intelecto a la impasibili- 
dad como el amor espiritual. 


75. Así como este aire que nos rodea permanece puro 
cuando el viento del Norte sopla sobre la creación, por- 
que este viento es sutil por naturaleza y produce la sereni- 
dad, mientras que cuando sopla el viento del Sur todo se 
espesa, pues la naturaleza de este viento produce niebla, 
en razón de cierta afinidad de sus partes que llevan las 
nubes sobre toda la tierra?” así también cuando el alma es 
movida por la inspiración del verdadero y santo Espíritu, 
permanece totalmente fuera de la niebla demoníaca; pero 
cuando recibe fuertemente el soplo del espíritu del error, 
es cubierta toda por las nubes del pecado. Tendríamos que 
orientar siempre nuestros propósitos con todas nuestras 
fuerzas hacia el soplo vivificante y purificador del Santo 
Espíritu?*, es decir hacia el viento que el profeta Ezequiel, 
en una luz de ciencia, vio venir del Norte?!, para que la 
parte contemplativa de nuestra alma permanezca siempre 
diáfana, y nos consagremos sin error a las contemplacio- 
nes divinas, viendo en una atmósfera de luz los esplendo- 
res de la luz??; pues esto es la luz?82 del verdadero conoci- 
miento. 


76. Algunos supusieron que la gracia y el pecado, es 
decir el espíritu de verdad y el espíritu del error, se esconden 


279. La traducción de Des Places es confusa: «parce qu'en raison 
d'une affinité avec eux il amène, des régions où il domine, les nuages sur 
toute la terre», 

280. En otras palabras, todo el esfuerzo ascético del hombre consiste 
en ponerse a tiro del soplo del Espíritu; ponernos a descubierto allí donde 
sabemos que Él sopla y... esperar su Viento. 

281, Cf. Ez 1, 4. 

282. Cf. Sal 35, 10. 

283. Se trata de la luz mística. 
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al mismo tiempo en el intelecto de los bautizados2*. Por eso, 
se dice, uno de los dos personajes?” solicita al intelecto al 
bien, y el otro, pronto, a lo opuesto. Yo, a partir de las Sa- 
gradas Escrituras? y de mi propio sentido intelectual, he 
comprendido que antes del santo bautismo la gracia exhorta 
al alma al bien desde fuera, mientras que Satán se agazapa en 
sus profundidades buscando obstruir todas las salidas del es- 
píritu hacia la derecha; pero desde la hora en que somos re- 
generados, el demonio llega a estar fuera y la gracia dentro, 
En consecuencia descubrimos que así como antiguamente el 
error dominaba al alma, así, después del bautismo, es la ver- 
dad la que la domina. Sin embargo después de esto, Satanás 
continúa obrando en el alma como anteriormente, e incluso 
peor, y con más frecuencia. No que esté presente junto con 
la gracia —¡que no es así!—, sino que por los humores del 
cuerpo vaporiza en el intelecto la dulzura de los placeres 
irracionales. Y esto sucede mediante el permiso de Dios para 
que, pasando por la tempestad y el fuego de la prueba, el 
hombre Jlegue, si lo quiere, al gozo del bien. Porque está 
dicho: Hemos pasado por fuego y por agua, y nos condujiste 
al alivio?*”. 


77. Desde el instante en que somos bautizados, como 
dije, la gracia se esconde en el fondo del intelecto, ocultando 
su presencia incluso a su sentido interior. Pero cuando algu- 
no ha comenzado a amar ardientemente?% a Dios con toda 


284. De ahora en adelante Diadoco se centra explícitamente en la refu- 
tación de los errores mesalianos, de los cuales éste es el principal: sostener 
que Dios y el Diablo cohabitan en el bautizado. Sin embargo, Dios permi- 
te que el demonio siga atacando al hombre por medio del cuerpo para que 
progrese por las pruebas. Respecto al modo de este ataque cf. cap. 82. 

285, Des Places muestra cómo este término es típicamente mesaljano. 

286. Cf. cap. 80. 

287. Sal 65, 12. 

288. ¿púv. 
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su resolución, entonces comunica al alma de un modo inefa- 
ble mediante el sentido intelectual una parte de sus bienes. 
De ahí que el que quiere poseer totalmente lo que ha descu- 
bierto llega al deseo de abandonar con gran gozo todos los 
bienes presentes de esta tierra, para adquirir verdaderamente 
el campo en el cual encontró escondido el tesoro de la 
vida?8?, Pues cuando uno renuncia a toda la riqueza de esta 
vida encuentra entonces cl lugar donde ha sido escondida la 
gracia de Dios. En efecto, según el progreso del alma tam- 
bién el don divino manifiesta su bondad al intelecto. Sin em- 
bargo el Señor permite entonces que el alma sea aún turbada 
por los demonios, para enseñarle como es debido el discer- 
nimiento del bien y del mal y hacerla más humilde, cuando 
es purificada, por la gran deshonra que le viene de la torpe- 
za de los pensamientos diabólicos. 


78. Nosotros tenemos la imagen de Dios por el movi- 
miento intelectual del alma, y el cuerpo es como su casa. 
Puesto que por la transgresión de Adán no sólo los trazos de 
la impronta del alma fueron manchados, sino que también 
nuestro cuerpo cayó poco a poco en la corrupción, por esto 
el Verbo santo de Dios se encarnó, concediéndonos en cuan- 
to Dios el agua de la salvación por su bautismo de regenera- 
ción. Somos regenerados por medio del agua por la acción 
del Espíritu Santo y Vivificante. Así somos purificados in- 
mediatamente en el alma y en el cuerpo, si vamos a Dios con 
una disposición total, estableciéndose el Espíritu Santo en 
nosotros y expulsando el pecado. No es posible, en efecto, 
que siendo la impronta del alma una y simple estén presen- 
tes dos personajes, como pensaron algunos. Pues, dado que 
la gracia divina se va adaptando por medio del santo bautis- 
mo, en una dilección infinita, a los trazos de la imagen divi- 
na, en prenda de la semejanza, ¿dónde puede establecerse el 


289. Cf. Mt 13, 44. 
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personaje del maligno, sobre todo no habiendo comunión al- 
guna entre la luz y las tinieblas??? Creemos nosotros, los 
corredores de las sagradas luchas, que por el baño de inco- 
rruptibilidad la serpiente multiforme es expulsada de los te- 
soros del intelecto, y no nos sorprendamos si después de 
nuestro bautismo junto con las cosas buenas pensamos nue- 
vamente cosas malas. Pues si el baño de santidad quita de 
nosotros la mancha del pecado, no cambia ahora la dualidad 
de nuestro querer ni impide que los demonios nos combatan 
ni que nos digan palabras de engaño, para que lo que no 
guardamos siendo psíquicos, lo observemos tomando las 
armas de la justicia, por la potencia de Dios. 


79. Satán, como he dicho, es expulsado del alma por 
medio del santo bautismo; pero por las razones ya referidas, 
le está permitido obrar en ella por medio del cuerpo. De 
hecho la gracia de Dios reside en la profundidad del alma, es 
decir en el intelecto, porque está escrito: Toda la gloria de la 
hija del rey está en el interior", no manifiesta a los demo- 
nios. Por ello desde las mismas profundidades de nuestro 
corazón sentimos como brotando el deseo divino, cuando 
recordamos a Dios fervorosamente?”. Desde entonces los 
espíritus malvados asaltan los sentidos del cuerpo y se ocul- 
tan, obrando, gracias a la complacencia de la carne”, en 
aquellos que aún son niños en el alma. Así pues, según el 
Apóstol?*, nuestro intelecto se complace siempre en las 
leyes del espíritu, mientras que los sentidos de la carne con- 
sienten en ser arrastrados por los placeres. De ahí que la gra- 


290. 2 Co 6, 14. 

291. Sal 44, 14. 

292. Reaparece la profunda relación entre desco y recuerdo de Dios. 
Cf. cap. 61. 

293. Cf. Mt 26, 41. 

294. Rm7, 22. 
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cia, por medio del sentido intelectual, regocije el cuerpo con 
una exultación inefable en los que progresan en el conoci- 
miento, Pero los demonios, por los sentidos del cuerpo, 
sobre todo cuando nos encuentran corriendo negligente- 
mente la carrera de la piedad, encadenan violentamente al 
alma, exhortándola -los asesinos- a lo que ella no quiere. 


80. Los que dicen que los dos personajes, el de la gracia 
y el del pecado, están presentes igualmente en los corazones 
de los fieles, a partir de lo que dijo el Evangelista: Y la luz 
brilla en la tiniebla y la tiniebla no la comprendió?”, quieren 
confirmar su opinión diciendo que de ninguna manera el es- 
plendor divino es manchado por la convivencia con el ma- 
ligno, cualquiera sea el modo en que se aproxime en el alma, 
dice el Apóstol?%, la luz divina a la tiniebla del demonio. 
Pero son convencidos por la palabra del Evangelio que están 
pensando fuera de las Sagradas Escrituras. Así es, puesto que 
el Verbo de Dios hizo digna a la creatura al manifestar la luz 
verdadera en su carne, encendiendo en nosotros la luz de su 
santo conocimiento, en su amor sin medida al hombre; pero 
el espíritu?” del mundo no comprendió el designio de Dios, 
es decir no lo conoció, porque las tendencias de la carne se 
oponen a Dios?*: por eso el Teólogo?” empleó tal expresión. 
De hecho, tras unas pocas palabras intermediarias agrega: 
Era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre viniendo a 
este mundo, queriendo decir: guía y vivifica; estaba en el 


295. Jn 1, 5. Este pasaje parece haber sido uno de los principales apo- 
yos esgrimidos por los mesalianos. En este capítulo Diadoco rebatirá la 
fundamentación escriturística empleada por los mesalianos, y para ello 
realizará una detallada exégesis del referido pasaje del Evangelio de san 
Juan. 

296. Cf. 2 Co 6, 14. 

297. Literalmente: «el pensamiento». 

298. Rm 8,7. 
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132 DIADOCO DE FÓTICE 


mundo, y el mundo fue hecho por él, y el mundo no lo cono- 
ció; vino a los suyos*%, y los suyos no lo recibieron; pero a 
todos los que lo recibieron, les dio poder de llegar a ser hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre”. Y el sapientísimo 
Pablo dice también, interpretando el no lo recibieron: No es 
que ya alcanzara [el objetivo] o que haya sido hecho perfec- 
to; sino que persigo [este objetivo] para alcanzarlo, habiendo 
sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús*?. De manera que 
no se refiere a Satanás cuando el Evangelista dice que no ha 
aprehendido la luz verdadera; pues a él le es extraña desde el 
origen, ya que no brilla en él; sino que lo dice de los hom- 
bres que escuchando las grandezas y maravillas del Hijo de 
Dios, no quieren aproximarse a la luz de su conocimiento a 
causa de su corazón entenebrecido; a ellos infama justamen- 
te por medio de esta palabra. 


81. La palabra del conocimiento*% nos enseña que hay 
como dos especies de espíritus malos: unos son más sutiles, 
los otros más materiales. Los más sutiles combaten al alma, 
mientras que los otros acostumbran esclavizar la carne por 
medio de ciertos consuelos lascivos. Por eso los demonios 
que luchan contra el alma y los que luchan contra el cuerpo 
se oponen siempre entre sí, aun cuando para dañar a los 
hombres tienen la misma resolución. Cuando la gracia no 
habita en el hombre, se deslizan como serpientes en las pro- 
fundidades del corazón, no permitiendo en modo alguno 
que el alma mire al deseo del bien. Pero cuando la gracia se 
ha ocultado en el intelecto, en adelante circulan a través de 
las partes del corazón como sombrías nubes, tomando forma 


300. Aquí la traducción de Des Places es equivocada: «il est venu 
dans ses biens» (vino en sus bienes). 

301. Jn 1, 9-12. 

302. Flp 3, 12. 

303. La «teología». 
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de las pasiones del pecado y de disipaciones variadas, para 
disipar la memoria del intelecto y arrancarla de su familiari- 
dad con la gracia. Así cuando las pasiones psíquicas son en- 
cendidas en nosotros por los demonios que turban el alma y, 
sobre todo, la presunción, que es la madre de todos los vi- 
cios, al pensar sobre todo en la disolución de nuestro cuerpo 
avergonzamos la hinchazón de la vanagloria. Hay que hacer 
lo mismo cuando los demonios que combaten el cuerpo in- 
tentan hacer bullir nuestro corazón en vergonzosos deseos, 
pues esta sola consideración puede suprimir todas las varie- 
dades de espíritus malvados mediante el recuerdo de Dios**, 
Si, por otra parte, los demonios que atacan el alma nos su- 
gieren a partir de esta consideración un desprecio sin fin de 
la naturaleza humana, en cuanto que por la carne carece de 
dignidad alguna (aman hacer esto cuando quieren atormen- 
tarnos mediante tal pensamiento}, recordemos entonces el 
honor y la gloria del reino de los cielos, sin perder de vista la 
sombría amargura del juicio, para que nuestro desánimo sea 
consolado por uno y la ligereza de nuestro corazón sea re- 
primida por el otro. 


82. El Señor nos enseña en los Evangelios*% que cuando 
Satanás regresa y encuentra su casa barrida y desocupada, es 
decir el corazón infecundo, toma entonces otros siete espíri- 
tus, entra en el corazón, se oculta allí, haciendo que el estado 
último del hombre sea peor que el primero. Por ello hay que 
pensar que mientras el Espíritu Santo está en nosotros, Sata- 
nás no puede entrar ni permanecer en el fondo del alma?”, El 
divino Pablo nos enseña claramente el sentido de esta con- 


304. èv Tf vin ©zoĵ. 

305. Cf. Lc 8, 28. 

306. Cf. Mt 12, 44-45. 

307. En el cap. 78 ya se indicó que el Espíritu Santo expulsa al de- 
monio del alma. 
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templación. Considerando la cuestión desde el punto de vista 
del conocimiento del combate, dice así: Pues me complazco 
en la ley de Dios según el hombre interior. Pero veo en mis 
miembros otra ley, que combate a la ley de mi intelecto y que 
me esclaviza a la ley del pecado que está en mis miembros; y 
desde el punto de vista de la perfección: No hay ya condena- 
ción alguna contra los que están en Cristo Jesús; pues la ley 
del espíritu de vida me libró de la ley del pecado y de la 
muerte*?. Y en otra parte dice, para enseñarnos nuevamente 
que Satanás combate a partir del cuerpo al alma que participa 
del Espíritu Santo: Estad de pie, ceñidos con el cinturón de la 
verdad, vistiendo la coraza de la justicia, calzando los pies con 
la prontitud para anunciar el Evangelio de la paz, y sobre 
todo, teniendo el escudo de la fe, en el cual podéis extinguir 
todos los dardos encendidos del Maligno, tomad el casco de la 
salvación y la espada del Espíritu, que es la palabra de 
Dios*”. Una cosa es la cautividad y otra la lucha, porque 
aquélla significa rapto violento, y ésta indica un combate de 
fuerzas iguales. Por eso el Apóstol dice que el diablo ataca a 
las almas que llevan a Cristo?" también con dardos encendi- 
dos. Porque aquel que no domina a su adversario utiliza 
constantemente dardos contra él, para poder capturar con los 
dardos alados a aquel que combate contra él a distancia; así 
también Satanás, puesto que no puede ocultarse por la pre- 
sencia de la gracia como antes en el intelecto de los que com- 
baten, revolotea sobre sus humores y se oculta en el cuerpo, 
para seducir al alma por medio de la complicidad de aquel?!!. 
Por ello hay que extenuar el cuerpo moderadamente, para 
que por sus humores no resbale el intelecto por la pendiente 


308. Rm 7, 22-23; 8, 1-2, 

309. Ef 6, 14-17. 
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de los placeres. Conviene ser persuadidos por la palabra del 
Apóstol que dice que el intelecto de los luchadores es movi- 
do por la luz divina; por eso sirve también a la ley divina y 
halla placer en ella*?, Pero la carne admite complacientemen- 
te, en su complicidad, a los espíritus malignos, porque es 
arrastrada a servir a su malicia. De ahí se manifiesta clara- 
mente que el intelecto no es el domicilio común de Dios y 
del diablo; porque ¿cómo en mi intelecto sirvo la ley de Dios, 
pero por la carne la ley del pecado*%, si mi intelecto no está 
de pie en toda libertad para la lucha contra los demonios, sir- 
viendo con placer a la bondad de la gracia, mientras que el 
cuerpo acoge más voluntariamente el perfume de los placeres 
irracionales? Porque, como dije, está permitido a los espíritus 
malignos del engaño ocultarse en el cuerpo de los luchadores 
(Pues sé, dice el Apóstol, que no habita en mí, es decir en mi 
carne, nada bueno’), que resisten al pecado en medio del 
combate. Pues el Apóstol no dice esto de sí mismo: los de- 
monios luchan contra el intelecto, pero se esfuerzan, median- 
te sus consolaciones lascivas, por disolver la carne y arras- 
trarla a la pendiente de los placeres. Les está permitido, según 
un justo juicio, habitar en las profundidades del cuerpo, aun 
en aquellos que luchan intensamente contra el pecado, por- 
que el libre arbitrio del hombre está siempre a prueba. Pero 
si alguno pudiera desde esta vida morir por medio de los es- 
fuerzos, llegaría a ser entonces enteramente la casa del Espí- 
ritu Santo; porque tal hombre resucitó antes de morir, como 
lo hizo el mismo bicnaventurado Pablo y todos cuantos lu- 
charon o luchan a la perfección contra el pecado. 


83. El corazón produce también por sí mismo pensa- 
mientos buenos y no buenos. No se trata de que produzca 


312. Cf. Rm 7, 22. 
313. Rm7, 25. 
314. Rm7, 18. 
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naturalmente las ideas malas, sino que por el primer enga- 
ño tiene como hábito el recuerdo del mal. Sin embargo, la 
mayoría de las veces concibe los pensamientos malos a 
causa de la ira de los demonios. Pero nosotros los sentimos 
como si todos ellos provinieran del corazón; y por eso al- 
gunos supusieron que el pecado coexiste en el intelecto con 
la gracia’, Es por eso, dicen, que el Señor ha dicho: Lo 
que sale de la boca, sale del corazón; y es eso lo que mancha 
al hombre: del corazón salen las ideas perversas, los adulte- 
rios, etc.*'*, No saben que nuestro intelecto, poseyendo una 
facultad de percepción muy sutil, se apropia la acción de 
los pensamientos que le sugieren los espíritus malignos, 
como por medio de la carne. Porque la complicidad del 
cuerpo?” acentúa aún esta tendencia del alma por su mez- 
cla, de una manera que ignoramos, Puesto que la carne ama 
siempre y sin medida ser adulada por el engaño, por eso 
también del corazón parecen salir los pensamientos sem- 
brados en el alma por los demonios. Por otra parte los ha- 
cemos realmente nuestros cuando queremos complacerlos. 
Es lo que el Señor reprochaba, como lo muestra la misma 
palabra divina, cuando usó la expresión dicha más arriba. 
Porque el que se complace en los pensamientos que le su- 
giere la malicia de Satanás y graba en sí su recuerdo, es 
claro que en adelante los produce como frutos de su propia 
reflexión. 


84. El Señor dice en los Evangelios*!* que el fuerte no 
puede ser expulsado de su casa si el que es más fuerte que él 


315. Diadoco aquí trata de rebatir una cierta experiencia psicológica, 
por la cual parecería que el mal sigue habitando en nosotros después del 
bautismo. 

316. Mt 15, 18-19. 

317. Cf. Mt 26, 41. 
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no lo encadena y, despojándolo, lo echa fuera. ¿Cómo, pues, 
puede el que es expulsado tan ignominiosamente entrar nue- 
vamente y vivir con el verdadero señor que reposa en su 
propia casa, si lo quisiera? Un rey, en efecto, habiendo de- 
rrotado a un tirano que se le opone no lo admitirá con él en 
el palacio; sino más bien lo degollará inmediatamente o, por 
lo menos, lo entregará encadenado a sus propios soldados 
para un largo suplicio y una muerte miserable. 


85. Si alguno, por el hecho de que tenemos juntamente 
pensamientos buenos y malos, supone que el Espíritu Santo 
y el diablo habitan juntamente en el intelecto?””, que apren- 
da que esto sucede porque no hemos aún gustado ni visto 
qué bueno es el Señor*%, En primer lugar, en efecto, como 
dije también más arriba??!, la gracia esconde su presencia en 
los bautizados, esperando el propósito del alma. Cuando el 
hombre entero se vuelve hacia el Señor, entonces ella, con un 
sentimiento inefable, manifiesta su presencia en el corazón y 
espera nuevamente el movimiento del alma, dejando que los 
dardos del demonio lleguen hasta su sentido íntimo, para 
que con un propósito más ferviente y una humilde disposi- 
ción busque el alma a Dios. En lo restante, si el hombre co- 
mienza a avanzar por la observancia de los mandamientos e 
invoca incesantemente al Señor Jesús, entonces el fuego de la 
santa gracia se distribuye incluso en los sentidos exteriores 
del corazón, quemando totalmente la cizaña de la tierra hu- 
mana. Por ello también los dardos demoníacos llegan lejos 


319. Cf. cap. 78. 

320. Cf. Sal 33, 9. Vemos cómo nuestro autor continuamente vuelve 
a refutar el error mesaliano, cada vez desde perspectivas distintas. Antes 
acudió a las Escrituras, a la experiencia psicológica y a un ejemplo «polí- 
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de estos lugares y hieren sólo la parte pasional del alma. Fi- 
nalmente, cuando el luchador se ha revestido de todas las 
virtudes y sobre todo de la perfecta pobreza, entonces la 
gracia ilumina con un sentimiento más profundo toda su na- 
turaleza y lo enciende en un gran amor de Dios?*”. Desde 
entonces las flechas demoníacas se extinguen fuera del senti- 
do corporal. Así la brisa del Espíritu Santo, que mueve el co- 
razón hacia los soplos de paz, extingue los dardos del demo- 
nio incendiario cuando aún son llevados por el aire?”. 
Incluso al que ha llegado a esta medida, Dios lo abandona 
alguna vez a la malicia de los demonios, dejando entonces su 
intelecto sin luz, para que nuestra libertad no sea totalmente 
encadenada por los lazos de la gracia, no sólo porque por las 
luchas es derrotado el pecado, sino también porque el hom- 
bre debe progresar aún en la experiencia espiritual. Porque 
lo que es considerado perfecto en el discípulo, es aún imper- 
fecto respecto a la riqueza del Dios que nos instruye con una 
caridad llena de celo, aunque alguno pudiese, por el progre- 
so en los esfuerzos, ascender toda la escala manifestada a 
Jacob, 


86. El mismo Señor dice que Satanás ha caído del cielo 
como un rayo, para que este ser horroroso no dirija la 
mirada a la morada de los santos ángeles. ¿Cómo, pues, 
aquel que no es juzgado digno de comunión con los servi- 
dores buenos puede tener con Dios el domicilio del intelec- 
to humano??*, Pero, dirán ellos, eso se produce cuando 


322. El ascenso espiritual es presentado como un ser abrasado en el 
Fuego divino. 

323. Cf. Ef 6, 16. 

324. Cf. Gn 28, 12. 
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Dios se retira, y no dirán nada más. En efecto, la desolación 
de Dios, que sucede para corregirnos*”, no priva en modo 
alguno al alma de la luz divina; sino que, como he dicho 
ya’, la gracia muy frecuentemente sólo esconde su presen- 
cia en el intelecto, para que el alma avance por la violencia 
de los demonios, por el hecho de que ella busca con todo 
temor y gran humildad el socorro de Dios, reconociendo 
poco a poco la malicia de su enemigo. Es como una 
madre? que rechazara de sus brazos por algún tiempo a su 
pequeño que no es dócil a las normas de la lactancia para 
que, asustado por hombres rudos o por ciertas bestias que 
lo rodean, vuelva con un gran temor y lágrimas al seno ma- 
terno. La desolación que sucede cuando Dios se retira, en- 
trega al alma que no quiere poseer a Dios como prisionera 
de los demonios. Pero nosotros no somos hijos del abando- 

no? —no es así-, sino que creemos ser los hijos legítimos de 
la gracia de Dios, y somos amamantados por ella entre pe- 
queñas desolaciones y frecuentes consolaciones, para que 
por su bondad nos apresuremos a llegar al hombre perfecto 
en la plenitud de la edad’. 


87. La desolación de Dios, que sucede para corregirnos, 
produce en el alma una gran tristeza, humillación y una mo- 
derada desesperanza, para que la parte que busca la gloria y 
se exalta fácilmente venga como conviene a la humildad. Pero 
inmediatamente conduce al temor de Dios, a las lágrimas de 
la confesión y a un gran deseo del hermosísimo silencio?” del 


327. matdEevTIKA TAPAXÓPNOIS. 

328. Cf. caps. 77 y 85 

329. Como en los capítulos 61 y 65 vuelve a aparecer la imagen ma- 
terna de Dios. 

330. Cf. Hb 10, 39. 

331. Cf. Ef 4, 13. 

332. La relación entre silencio y lágrimas ya apareció en el cap, 73. 
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corazón. Aquella desolación que se produce cuando Dios se 
retira deja que el alma sea llenada a la vez de desesperanza, 
duda, cólera y orgullo. Es necesario que nosotros, habiendo 
conocido la experiencia de ambas desolaciones, vayamos a 
Dios con las disposiciones que convienen a cada una de ellas. 
En el primer caso debemos ofrecerle junto con nuestras dis- 
culpas la acción de gracias por castigar la intemperancia de 
nuestra voluntad, privada de consolación, y por enseñarnos 
como buen padre la diferencia entre la virtud y el vicio. En 
el segundo caso [debemos ofrecerle] una incesante confesión 
de nuestros pecados, lágrimas sin tregua, una soledad?” 
mayor, para que podamos así, mediante este suplemento de 
esfuerzos, suplicar entonces a Dios que mire nuestros cora- 
zones como antes. Pero hay que saber que cuando la batalla 
se desenvuelve como un encuentro real entre el alma y Sata- 
nás (lo digo respecto a la desolación que corrige), la gracia 
-como ya dijet- coopera invisiblemente al socorro del 
alma, para manifestar a los enemigos del alma que la victoria 
es de ella sola. 


88. Cuando en la estación del invierno alguno está de pie 
en algún lugar al aire libre, mirando enteramente hacia el 
Oriente al comienzo del día, su parte delantera es calentada 
por el sol, mientras que la de atrás está enteramente privada 
de calor porque el sol no está sobre su cabeza. Así también 
los que están en el comienzo de la actividad espiritual tienen 
el corazón parcialmente calentado por la santa gracia’. Es 
por eso que a veces su intelecto comienza entonces a fructi- 
ficar pensamientos espirituales. Pero las partes visibles del 
corazón continúan pensando según la carne, porque todos 


333. Gvaxopnors. 

334. Cf. cap. 86. 

335. Hermosa imagen de la gracia como un sol que gradualmente nos 
va calentando e iluminando cada vez más. 
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los miembros del corazón no están aún iluminados por la 
luz de la santa gracia en un sentimiento profundo. Y no ha- 
biendo comprendido esto, algunos consideraron que hay en 
el intelecto de los luchadores como dos principios antago- 
nistas. Así pues, sucede que en el mismo instante el alma 
piensa cosas buenas y no-buenas, del mismo modo que, el 
hombre de nuestro ejemplo, bajo la misma acción solar tiene 
frío y calor. En efecto, desde que nuestro intelecto cayó en el 
doble conocimiento, tiene necesidad entonces, aunque no lo 
quiera, de producir en el mismo instante pensamientos bue- 
nos y malos, sobre todo en aquellos que llegan a la finura del 
discernimiento. En la medida en que se empeña en pensar el 
bien, pronto recuerda también el mal, puesto que desde la 
desobediencia de Adán el recuerdo del hombre está escindi- 
do como en un doble pensamiento. Si empezamos, pues, a 
practicar con celo ferviente los mandamientos de Dios, en 
adelante la gracia iluminará todos nuestros sentidos en un 
sentimiento profundo, como quemando nuestros pensa- 
mientos y penetrando nuestro corazón con una cierta paz de 
inalterable amistad, preparándonos para tener pensamientos 
espirituales y no más carnales. Esto es lo que sucede conti- 
nuamente a aquellos que se aproximan bastante a la perfec- 
ción, a los que tienen incesantemente en el corazón el re- 
cuerdo del Señor Jesús?, 


89. Por medio del bautismo de la regeneración la santa 
gracia nos procura dos bienes, de los cuales uno sobrepasa 
infinitamente al otro. Nos concede inmediatamente el pri- 
mero, pues nos renueva en el agua misma e ilumina todos 
los trazos del alma, es decir la imagen de Dios, borrando de 
nosotros toda arruga del pecado””. El otro, que es la seme- 


y 


336. Tener en el corazón el incesante recuerdo del Señor Jesús es así 
«el» camino a la perfección. 
337. Cf. Ef 5, 27, 
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janza, espera realizarlo con nosotros3*%. Cuando el intelecto 
comienza, pues, a gustar en un sentimiento profundo la 
bondad del Espíritu Santo, entonces debemos saber que la 
gracia comienza como a pintar la semejanza por encima de 
la imagen. Del mismo modo, en efecto, que los pintores 
trazan primero con un solo color la figura del hombre, y 

haciendo florecer poco a poco un color sobre el otro con- 
servan hasta en los cabellos el aspecto del modelo, así tam- 
bién la gracia de Dios establece primero por medio del bau- 
tismo la imagen tal como cra cuando el hombre fue creado. 
Cuando nos ve desear con todo nuestro propósito la belle- 
za de la semejanza y estar desnudos y sin presunción en su 
taller, entonces, haciendo florecer virtud sobre virtud y ele- 
vando la belleza?” del alma de gloria en gloria, le procura el 
trazo de la semejanza. De manera que el sentido [íntimo] 
revela que somos formados a la semejanza; pero la perfec- 
ción de la semejanza la conoceremos por la iluminación. 
Todas las [otras] virtudes las recibe el intelecto por el senti- 
do, progresando según una medida y un ritmo inefables; 
pero nadie puede adquirir la caridad espiritual si no está 
iluminado en toda certeza por el Espíritu Santo. Porque si 
el intelecto no recibe perfectamente la semejanza por la luz 
divina, puede tener poco a poco todas las otras virtudes, 
pero permanece privado aún de la caridad perfecta. En efec- 
to, cuando ha sido hecho semejante a la virtud de Dios —en 


338. Como señalamos en la introducción, este capítulo refleja quizá 
el único testimonio de una distinción entre imagen y semejanza en el pe- 
ríodo posterior a Orígenes y anterior a Máximo el Confesor. Si quisiéra- 
mos resumir esta doctrina podríamos decir que la semejanza divina es la 
actuación de la imagen de Dios en el hombre por medio de la caridad. 
Diadoco acude al clásico ejemplo pictórico. Al mismo tiempo la semejan- 
za se muestra como un progresivo crecimiento en la belleza divina. Y el 
gran pintor de esta semejanza es el Espíritu Santo. 

339. Literalmente: «forma». 
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la medida en que el hombre puede ser hecho semejante a 
Dios- lleva entonces también la semejanza de la caridad di- 
vina. Como en los retratos todos los matices floridos de los 
colores, agregados a la imagen, conservan la semejanza del 
modelo incluso en la sonrisa, así también en los que son 
pintados por la gracia divina, la iluminación de la caridad 
agregada a la imagen revela la belleza de la semejanza total. 
Ninguna otra virtud puede procurar al alma la impasibili- 
dad sino la sola caridad, porque la caridad es la plenitud de 
la ley", Así pues, día a día, nuestro hombre interior se re- 
nueva en el gusto de la caridad, y es colmado en la perfec- 
ción de ésta. 


90. Así, pues, en los comienzos del progreso, y si ama- 
mos fervorosamente la virtud de Dios, el Espíritu Santo 
hace gustar al alma, en un sentimiento total de plenitud, la 
dulzura de Dios, para que el intelecto pueda conocer con 
un conocimiento exacto el premio perfecto de los esfuer- 
zos que agradan a Dios**!. Pero en adelante oculta a me- 
nudo la riqueza de este don vivificante, para que, aunque 
realicemos todas las otras virtudes, consideremos que no 
somos nada porque no tenemos aún el hábito de la santa 
caridad. Así, pues, entonces el demonio del odio turba más 
a las almas de los luchadores, de manera que imputan ca- 
lumniosamente el odio a aquellos mismos que los aman, y 
llevan hasta en el beso la acción asesina del odio. Desde 
entonces el alma sufre aún más llevando, por una parte, el 
recuerdo del amor espiritual, y por otra no pudiendo ad- 
quirir ese recuerdo en el sentido, por estar privada de los 
esfuerzos más perfectos. Es necesario entretanto practicar 
ese recuerdo, haciéndose violencia, para que lleguemos a 


340. Rm 13, 10. 
341. Nos parece demasiado libre aquí la traducción de Des Places: 
«quel prix doit couronner les travaux de la sainteté». 
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gustarlo en un sentimiento total de plenitud. Porque na- 
die, estando en esta carne, puede adquirir su perfección, 
excepto los santos que llegaron hasta el martirio y la con- 
fesión perfecta. En efecto, el que ha obtenido esto es 
transformado completamente y no apetece fácilmente” ni 
el alimento. Pues el que es alimentado por el amor divino, 
¿qué deseo tendrá de los bienes de este mundo? Por eso el 
sapientísimo Pablo, ese gran depósito de ciencia, anun- 
ciándonos de su plenitud las delicias futuras de los prime- 
ros entre los justos, dice así: El reino de Dios no es comida 
y bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo?*”, 
siendo todo esto fruto de la perfecta caridad. Así pues, los 
que progresan hacia la perfección pueden gustarlo conti- 
nuamente desde aquí abajo, pero ninguno puede adquirir- 
lo en perfección, sino cuando lo mortal sea absorbido** 
por la vida?**. 


91. Uno de los que aman al Señor?** con una resolución 
insaciable me contó [lo siguiente]: «Deseando conocer cons- 
cientemente?” el amor de Dios, el Bueno me concedió esto 
en un gran sentimiento de plenitud. Y experimenté de tal 
modo su acción que mi alma se apresuró entonces, con un 
gozo y una caridad inefables, a salir del cuerpo e ir hacia el 
Señor, ignorando, de alguna manera, el modo de esta vida 
efímera». Por lo tanto el que ha llegado a la experiencia de 


342. Des Places omite traducir el «fácilmente». 

343. Rm 14, 17. 

344. Literalmente: «devorado». 

345. Cf. 2 Co 5, 4; 1 Co 15, 54 que cita ls 25, 8. 

346. Se ha visto aquí, así como en el capítulo 13, una confesión indi- 
recta. 

347. Este capítulo, como el anterior, toca uno de los aspectos funda- 
mentales de la teología y espiritualidad de Diadoco: alcanzar una expe- 
riencia profunda de Dios, llegar a gustar conscientemente su bondad y 
amor. 
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este amor, aun cuando fuera de mil maneras insultado o da- 
ñado por alguno -pues sucede que tiene que fatigarse aún 
en algunas de estas prucbas=, no se encoleriza contra él, 
sino que permanece como unido también al alma de aquel 
que lo ha insultado o dañado. Sólo se inflama contra los 
que atacan* a los pobres o, como dice la Escritura?**, pro- 
fieren iniquidad contra Dios o viven de cualquier otro 
modo malvado. Porque aquel que en adelante ama a Dios 
más que a sí mismo, o lo que es más, que no se ama más a 
sí mismo, sino a Dios solo, no reivindica más su propio 
honor, sino que sólo quiere que sea honrada la justicia del 
que lo honró con un honor eterno?%, Y esto no lo quiere 
con una voluntad débil, sino que tiene como hábito esta 
disposición, a causa de su gran experiencia de la caridad de 
Dios. Por otra parte hay que saber que el que es movido 
por Dios a tal grado de caridad, llega a estar también por 
encima de la fe en el tiempo de tal moción, porque en ade- 
lante contiene, en el sentido del corazón y por medio de 
una gran caridad, al que honraba por la fe. Es lo que nos se- 
ñala claramente el santo Apóstol diciendo: Ahora permane- 
cen tres cosas: la fe, la esperanza, la caridad; pero la más 
grande de éstas es la caridad*. Porque el que contiene, 
como dije, a Dios en la riqueza del amor, es entonces 
mucho más grande que su propia fe, porque está todo ente- 
ro en el deseo [de su Dios]. 


92. En el estadio medio la operación del santo conoci- 
miento nos hace entristecer en una medida no pequeña, 
cuando por alguna irritación ultrajamos a alguien haciéndo- 
lo enemigo nuestro. Por ello no deja jamás de picar nuestra 


348. Literalmente: «vienen». 
349. Cf. Sal 74, 6. 

350. Cf. también cap. 71. 
351. 1 Co 13, 13. 
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conciencia hasta que por una gran disculpa?” reconducimos 
al ofendido a su antigua disposición. Su suprema compun- 
ción, aun cuando injustamente se irrite contra nosotros algu- 
no de los hombres mundanos?%, hace que meditemos y nos 
preocupemos mucho’, puesto que llegamos a ser escándalo 
para alguno de los que hablan según este siglo. De ahí que 
el intelecto se vuelva ineficaz para la contemplación; porque 
la palabra del conocimiento, que está formado todo de cari- 
dad?, no permite a la inteligencia dilatarse en la concepción 
de contemplaciones divinas, si antes no volvemos a ganar en 
la caridad al que se irritó ligeramente contra nosotros. Pero 
si aquel no quiere llegar a eso o se apartó de los lugares que 
frecuentamos, entonces el conocimiento nos impulsa a agre- 
gar a nuestras disposiciones los trazos de su rostro en una 
larga efusión de nuestra alma, cumpliendo así en lo profun- 
do del corazón la ley de la caridad. Es necesario, en efecto, 
dice la Escritura, que aquellos que quieren tener el conoci- 
miento de Dios consideren en su inteligencia, con un pensa- 
miento sin ira, incluso el rostro de los que se irritan sin mo- 
tivo. Realizado esto, no sólo el intelecto será movido 
infaliblemente en la «teología», sino que también con gran 
confianza?” subirá a la caridad de Dios, como impulsado sin 
obstáculo alguno del segundo escalón al primero. 


93. A los que comienzan a amar la piedad, cl camino de 
la virtud les parece muy escabroso y penoso, no porque lo 


352. No nos parece que sea clara aquí la traducción de Des Places: 
«par beaucoup d'excuses», 

353. Literalmente: «de la vida». 

354. Resulta demasiado libre la traducción de Des Places: «nous 
plonge dans les lamentations et les soucis». 

355. Cf. 1 Co 2, 6. 

356. En otras palabras, el conocimiento es amor. 

357. No nos parece adecuado traducir aquí nappnota por «hardies- 
se», como hace Des Places. 
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sea, sino porque la naturaleza humana apenas salida del seno 
materno vive cómodamente en los placeres. Pero para aque- 
llos que pueden sobrepasar el [punto] medio, se manifiesta 
como un camino llano y fácil. Porque, sumisos a los buenos 
hábitos por el ejercicio del bien, los malos desaparecen con 
el recuerdo de los placeres contrarios a la razón*%, En ade- 
lante el alma atraviesa con placer todos los senderos de las 
virtudes? Por eso el Señor, introduciéndonos en el camino 
de la salvación, dice: Estrecho y apretado es el camino que 
conduce al reino, y son pocos los que entran por él. Y a 
quienes quieren con firme propósito llegar a guardar sus 
santos mandamientos dice: Porque mi yugo es suave y mi 
carga ligera%!, Es necesario, pues, en los comienzos del 
combate, practicar con una voluntad violenta los santos 
mandamientos de Dios, para que, viendo nuestra intención y 
esfuerzo, nuestro buen Señor nos envíe una voluntad muy 
presta para servir con placer sus gloriosos deseos; pues la vo- 
luntad entonces es preparada por el Señor™?, de manera que 
practiquemos incesantemente el bien con gran gozo. Enton- 
ces sentiremos verdaderamente que es Dios el que obra en 
nosotros el querer y el obrar, como bien le parece?, 


358. «Los placeres contrarios a la razón» es, como subraya Des Pla- 
ces, una expresión de EVAGRIO, Or., 47. 

359. Nos resulta asombrosamente semejante a la parte final del pró- 
logo de la Regla de monjes (Pról., 47-49): «Pero si, por una razón de equi- 
dad, para corregir los vicios o para conservar la caridad, se dispone algo 
más estricto, no huyas enseguida aterrado del camino de la salvación, por- 
que éste no se puede emprender sino por un comienzo estrecho. Mas 
cuando progresamos en la vida monástica y en la fe, se dilata nuestro co- 
razón, y corremos con inefable dulzura de caridad por el camino de los 
mandamientos de Dios». 

360. Mt 7, 14. 

361. Mt 11, 30. 

362. Cf. Pr 8, 35. 

363. Flp 2, 13. 
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94, Del mismo modo que la cera que no ha sido calenta- 
da o ablandada por largo tiempo no puede recibir la marca 
del sello, así sucede con el hombre: si no ha sido probado 
por esfuerzos y debilidades, no puede contener el sello de la 
virtud de Dios. Por eso el Señor dice al divino Pablo: Te 
basta mi gracia; pues mi potencia se perfecciona en la debili- 
dad. Y el mismo Apóstol se glorifica diciendo: Gustosamen- 
te me gloriaré más en mis debilidades, para que habite en mí 
la fuerza de Cristo**. Pero también en los Proverbios está 
escrito: Aquel a quien el Señor ama, lo corrige; castiga a todo 
hijo que acoge?*, Y el Apóstol llama debilidades a las suble- 
vaciones de los enemigos de la Cruz, que lo asaltaban cons- 
tantemente a él y a todos los santos de entonces, para que no 
se exaltaran, como dice él mismo, por la eminencia de las re- 
velaciones?%, sino más bien perseveraban por medio del aba- 
jamiento en la actitud de la perfección, a través de frecuentes 
desprecios, guardando santamente el don divino. Nosotros 
llamamos ahora, en cambio, debilidades a los malos pensa- 
mientos y a los malestares corporales. En aquellos tiempos, 
puesto que los cuerpos de los santos que luchaban contra el 
pecado eran entregados a golpes mortales y a otras afliccio- 
nes diferentes, ellos estaban muy por encima de las pasiones 
que invadieron la naturaleza humana por el pecado. Pero 
ahora que la paz se multiplica en las Iglesias gracias al Se- 
ñor’, es necesario por ello que el cuerpo sea probado con 
frecuentes malestares, y las almas de los luchadores de la pie- 
dad con malos pensamientos, y sobre todo en aquellos en 
quienes el conocimiento obra en un sentimiento total de cer- 
teza, para que permanezcan apartados de toda vanagloria y 


364. 2 Co 12, 9. 
365. Pr 3, 12. 

366. Cf. 2 Co 12,7. 
367. Cf.1P1,2. 
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disipación, y puedan recibir en sus corazones, como dije, 
por su gran abajamiento, el sello de la belleza divina, según 
el santo [Profeta] que dice: La luz de tu rostro, Señor, se im- 
primió en nosotros*8*, Es necesario, pues, soportar con ac- 
ción de gracias la voluntad del Señor. Entonces, en efecto, la 
continuidad de las enfermedades y la lucha contra los pensa- 
mientos diabólicos nos serán considerados como un segun- 
do martirio. Porque el que entonces decía a los santos már- 
tires por medio de aquellos impíos magistrados: «Renegad a 
Cristo, desead los esplendores de esta vida», combate aún 
hoy por sí mismo a los servidores de Dios diciéndoles esto 
sin cesar. El que entonces afligía los cuerpos de los justos e 
injuriaba finalmente a los maestros del honor, por medio de 
los que sirven a estos designios diabólicos, él mismo procu- 
ra, aún hoy, diversos sufrimientos con muchos ultrajes y 
oprobios a los confesores de la fe, sobre todo cuando soco- 
rren a los pobres que sufren con gran fuerza, a causa de la 
gloria del Señor. Y por eso, con seguridad y paciencia, ten- 
dríamos que dar testimonio?” de nuestra conciencia ante 
Dios: Esperando esperé al Señor y me atendió”, 


95. La humildad es una cosa difícil de adquirir: mientras 
más grande es, más luchas requiere para ser alcanzada. Y se 
hace presente a los que participan del santo conocimiento 
según dos modos. Cuando el luchador de la piedad está en el 
estadio medio de la experiencia espiritual es llevado a tener 
un sentimiento más humilde, bien sea por las debilidades 
del cuerpo, o a causa de los que odian inoportunamente al 
que se preocupa por la justicia, o por razón de los malos 
pensamientos. Pero cuando en un gran sentimiento de certe- 
za el intelecto es iluminado por la santa gracia, entonces el 


368. Sal 4, 7. 
369. El martirio. 
370. Sal 39, 2. 
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alma posee la humildad como por naturaleza?!. Engordada, 
pues, por la bondad divina, no puede exaltarse ya con la hin- 
chazón de la vanagloria, aunque hubiese practicado sin cesar 
los mandamientos de Dios y se considerara más bien por de- 
bajo de todo, porque participa en la benignidad divina. La 
primera humildad comporta muy frecuentemente tristeza y 
abatimiento; la segunda, gozo con una reserva llena de sabi- 
duría. Por eso aquella, como dije, está presente en los que 
están en medio de la lucha; la otra es enviada a los que se 
aproximan a la perfección. En razón de esto la primera llega 
a ser frecuentemente injuriada por los que gozan de las pros- 
peridades de esta vida; la segunda, aunque se le ofrezcan 
todos los reinos de la tierra??, no cae ni siente los terribles 
dardos del pecado, pues siendo toda espiritual ignora com- 
pletamente las vanidades del cuerpo. Pero es absolutamente 
necesario que el luchador pase por la primera para llegar a la 
segunda, pues si la gracia no ablanda antes por la humildad 
primera nuestra voluntad, mediante la aplicación de sufri- 
mientos correctivos a modo de prueba, no por obligación, 
no se nos dará la magnificencia de la segunda. 


96. Los que son amigos de los placeres de la vida presen- 
te pasan de los pensamientos” a las faltas; pues, llevados por 
un juicio sin discernimiento, desean llevar casi todas sus ideas 
pasionales a discursos impíos y obras sacrílegas. En cambio 
aquellos que se dedican a practicar la vida ascética pasan de 
las faltas a los malos pensamientos o a ciertas palabras malva- 
das y dañinas. Pues si los demonios ven a tales hombres lan- 
zarse con gusto injurias, o conversar sobre cosas ociosas e in- 
tempestivas, o reír indecentemente, exaltarse sin medida o 
desear la gloria vana y fútil, entonces, de común acuerdo, se 


371. Literalmente: «natural». 
372. Cf. Mt 4, 8. 
373. De tentación. 
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arman contra ellos. Tomando ocasión, sobre todo, de su 
amor a la gloria, saltan dentro de ellos como a través de una 
ventana oscura y saquean al alma. Sería necesario, pues, que 
aquellos que quieren vivir enriqueciéndose de virtudes no as- 
piren a la gloria, no se encuentren con muchas personas, no 
salgan continuamente, no se burlen de otros —aunque los 
burlados sean dignos de burla—, ni conversen mucho, aun 
cuando pudieran decir todas cosas buenas. Pues la abundan- 
cia de palabras, disipando al intelecto sin medida, no sólo lo 
hacen ineficaz para la actividad espiritual*”*, sino que tam- 
bién lo entregan al demonio de la «acedia» el cual, debilitán- 
dolo sin medida, lo entrega a los demonios de la tristeza, y 
luego a los de la cólera. Es necesario, pues, que se consagre 
siempre a la observancia de los santos mandamientos y a un 
profundo recuerdo del Señor de la gloria. Porque el que 
guarda el mandamiento no conocerá palabra perversa", es 
decir no se volverá hacia pensamientos o palabras malvadas. 


97. Cuando el corazón recibe las flechas de los demonios 
con un dolor ardiente, de manera que el hombre atacado cree 
llevar los dardos mismos, el alma odia esforzadamente sus 
pasiones, porque está al comienzo de la purificación. Porque 
si no sufriera grandemente la desvergienza del pecado, no 
podría gozar abundantemente de la bondad de la justicia. El 
que quiera purificar su corazón que lo abrase continuamen- 
te por el recuerdo del Señor Jesús, teniendo incesantemente 
esto como su única meditación”? y obra?””. Porque es nece- 


374. Cf. en un sentido semejante cap. 70. 

375. Si 8, 5. 

376. Des Places pierde el significativo matiz de pedérn al traducirla 
como «étude». 

377. Ya señalamos la insistencia de Diadoco en presentar el camino 
espiritual como un progresivo ser abrasado en el Fuego de Dios, por su 
recuerdo incesante. 
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sario que los que quieren arrojar su podredumbre no oren a 
veces sí, y a veces no, sino que se consagren siempre a la ora- 
ción en la guarda del intelecto, aunque vivan fuera de casas 
de oración. Pues del mismo modo que el que quiere purifi- 
car el oro, si deja descansar aunque sea por un instante el 
fuego del crisol, produce nuevamente la dureza de la materia 
purificada, así también el que a veces ha recordado a Dios y 
a veces no, pierde por su descanso lo que cree adquirir por la 
oración. Lo propio de un hombre amigo de la virtud es el 
consumir siempre lo que hay de terreno en su corazón por el 
recuerdo de Dios, para que así, poco a poco, el mal sea con- 
sumido por el fuego del recuerdo del bien, y el alma vuelva 
perfectamente a su brillo natural con un esplendor mayor. 


98. La impasibilidad no consiste en no ser atacados por 
los demonios, porque entonces deberíamos salir de cste 
mundo, como dice el Apóstol”3, sino en permanecer invic- 
tos cuando somos atacados por ellos. En efecto, los luchado- 
res armados de hierro reciben las flechas de sus adversarios, 
escuchan cl ruido del tiro, ven incluso casi todos los dardos 
arrojados contra ellos, pero no son heridos a causa de la so- 
lidez de su vestidura de guerra. Están acorazados en la bata- 
lla y tienen su seguridad en el hierro que los protege. En 
cuanto a nosotros, recubiertos con la armadura de la santa 
luz y con el casco de la salvación, destruyamos las tenebro- 
sas falanges de los demonios por medio de todas las buenas 
obras. Pues no es sólo el no hacer más el mal lo que da la pu- 
reza, sino el rechazar con fuerza el mal, por medio del em- 
peño en el bien. 


99. Cuando el hombre de Dios ha vencido casi todas las 
pasiones, dos demonios aguardan para luchar contra él. Uno 
turba grandemente al alma llevándola de un gran amor a 


378. Cf. 1 Co 5, 10. 
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Dios a un celo indiscreto, de manera que no quiere que otro 
complazca tanto a Dios como ella. El otro mueve con una 
cierta acción ardiente al cuerpo al desco de la unión carnal. 
Esto sucede al cuerpo en primer lugar porque este placer es 
propio de la naturaleza para la procreación, y por eso es fá- 
cilmente vencida por éste; y además también por permiso de 
Dios. Pues cuando el Señor ve a uno de los luchadores flo- 
recer grandemente con multitud de virtudes, concede a veces 
que sca manchado por tal demonio, para que se reconozca 
más vil que todos los hombres mundanos. Sin duda la turba- 
ción de la pasión acompaña las buenas acciones o incluso las 
precede, para que por esta precedencia o este acompaña- 
miento de la pasión el alma aparezca de algún modo como 
inútil’, cualesquiera sean sus grandes méritos. Combata- 
mos más bien al primero de estos demonios con mucha hu- 
mildad y caridad, y al segundo con la continencia, la ausen- 
cia de cólera y un profundo pensamiento de la muerte, para 
que por ello, sintiendo incesantemente la acción del Espíritu 
Santo, lleguemos incluso a ser en el Señor superiores a estas 
pasiones. 


100. Cuantos lleguemos a ser partícipes del santo cono- 
cimiento, daremos también cuenta de todas nuestras disipa- 
ciones, incluso de las involuntarias. Dice Job justamente: Se- 
ñalaste incluso lo que transgredí involuntariamente?*”, Pues 
si alguno no deja de recordar?! a Dios y no descuida sus 
santos mandamientos, no caerá en una caída voluntaria o in- 
voluntaria?%, Es necesario, pues, ofrecer inmediatamente al 
Señor una confesión intensa incluso por las caídas involun- 
tarias, es decir en la práctica de la regla acostumbrada (por- 


379. Cf. Le 17, 10. 

380. Jb 14, 17. 

381. Des Places traduce incorrectamente el peuvioða por «penser», 
382. El pecado es siempre motivado por un olvido de Dios. 
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que no es posible, siendo hombre, no caer en debilidades 
humanas), hasta que nuestra conciencia haya encontrado en 
sus lágrimas de amor la seguridad de que sus faltas le son 
perdonadas. Si, en efecto, confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para perdonarnos los pecados y purificarnos de 
toda iniquidad?*%. Y hay que atender constantemente al sen- 
timiento de la confesión, para que por azar nuestra concien- 
cia no se engañe a sí misma sospechando haberse confesado 
a Dios suficientemente, porque el juicio de Dios es mucho 
mejor que nuestra conciencia, aunque alguno con toda certe- 
za no tenga conciencia de ninguna falta, como el sapientísi- 
mo Pablo nos lo enseña diciendo: Pero ni yo me juzgo a mí 
mismo: porque no tengo conciencia de nada contra mi; pero 
no por esto estoy justificado, sino que es el Señor el que me 
juzga. Así pues, si no confesamos convenientemente estas 
faltas que se nos escapan, en el tiempo de nuestra partida 
descubriremos en nosotros un oscuro temor. Es necesario 
que oremos, nosotros los que amamos a Dios, para ser halla- 
dos en aquel momento exentos de todo temor; pues el que 
sea encontrado en el temor no pasará entonces como hom- 
bre libre ante los príncipes del Tártaro, que tienen como alia- 
do al temor que experimenta el alma por su propia malicia. 
Pero el alma que exulte en la caridad de Dios, en la hora de 
la disolución será llevada por encima de todas las cohortes 
tenebrosas con los ángeles de la paz. Porque ella se ha eleva- 
do como sobre alas por la caridad espiritual, llevando ince- 
santemente la caridad que es la plenitud de la ley, Por ello, 
en la venida del Señor, los que hayan salido de la vida con 
una tal confianza serán arrebatados con todos los santos?*. 


383. 1Jn1,9. 

384. 1 Co 4, 3-4. 
385. Cf. Rm 13, 10. 
386. Cf. 1 Ts 4, 16. 
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Pero los que teman, aunque sea un poco, en el tiempo de la 
muerte serán dejados abajo con la multitud de todos los 
otros hombres como sometidos al juicio, para que probados 
por el fuego del juicio’, conforme a sus acciones reciban la 
suerte debida de parte de nuestro buen Dios y Rey Jesucris- 
to; porque él es el Dios de justicia, y de él es la riqueza de la 
dulzura de su reino, [derramada] sobre nosotros que lo ama- 
mos, por los siglos de los siglos. Amén. 


Éstos son los tratados ascéticos de san Diadoco, obispo 
de la ciudad de Fótice en Epiro de Iliria. Cien capítulos, dos 
mil trescientas líneas?*, 


387. Cf. 1P 1,7. 

388. Cf. Sal 35, 9. 

389. Des Places indique que este colofón sitúa equivocadamente a 
Fótice en Epiro de Iliria, mientras que esta ciudad está en la Antigua 
Epiro. El número de líneas da el valor de la copia. 


SERMÓN SOBRE 
LA ASCENSIÓN 


SERMÓN SOBRE LA ASCENSIÓN 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 


I. Tráeme ahora a los sacerdotes judíos, pues es hora de 
palabras de victoria; trae aquí, predicador y heraldo de 
Cristo, habla y describe poderosamente con tu veracidad, 
cómo! aquellos arrojaron a los soldados el dinero de su 
maldad?, pensando ocultar con la mentira la verdad invisi- 
ble, y cómo ahora nosotros, los ministros de Cristo, acoge- 
mos al Señor que resucitó de entre los muertos el tercer día 
y subió a los cielos, gloriándonos incesantemente de tener 
por Salvador al que los cielos recibieron por un prodigio 
que les sobrevino divinamente. La tierra, sostenida por la 
voluntad del Señor, no pudo sostenerlo más; una nube lu- 
minosa lo ocultó?, realizando manifiestamente la figura de 
la profecía; los ángeles lo restauraron con sus himnos en el 
trono de su Padre, clamando sin cesar: El Señor de los ejér- 
citos, él es el rey de la gloria*;, y el Salmista contemplando 
con anterioridad en el Espíritu Santo su ascensión de la tie- 
rra al cielo, cantó: Dios subió entre aclamaciones, el Señor al 
son de trompetas”. Pues, inspirado, previó incluso la voz de 
los santos Evangelios. 


1. Des Places ha puesto los dos «cómo» a modo de interrogación; sin 
embargo no corresponde con el texto griego. 

2. Cf. Mt 28, 12. 

3. Cf. Hch 1, 9. Es incomprensible que Des Places omita esta clara 
referencia, 

4. Sal 23, 10. 

5. Sal 46, 6. 
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IT. Pero aquellos que se glorían de tener por padre al fi- 
delísimo Abraham‘ no quieren que el Salvador de todos no- 
sotros haya sido resucitado de entre los muertos, creyendo, 
los malvados, manchar cada día por un rumor sin consisten- 
cia la belleza de tal verdad. Esta versión en efecto se difundió 
entre los judíos hasta hoy”; verdad que reconocieron los de- 
monios. Pero los que confiesan recibir los mandamientos de 
Dios no se deciden a honrarlo ni en su palabra, incluso aun- 
que el Profeta diga: ¡Señor, Señor nuestro, qué admirable es 
tu nombre sobre toda la tierra! Porque tu magnificencia fue 
elevada por encima de los cielos*; y también: Elévate sobre 
los cielos, oh Dios, y tu gloria sobre toda la tierra”. Lo cual 
jamás encontraron los sofistas del mal cómo refutarlo, aun 
cuando consideraron sutilmente" la mentira de su padre"; 
porque el que ha sido elevado y exaltado por encima de los 
cielos es absolutamente Señor, ya que descendiendo primero 
a la tierra, subió a los cielos. Por eso en otro lugar el Profeta 
preanunció diciendo: Señor, inclina los cielos y desciende; toca 
las montañas y echarán humo; lanza un rayo y los dispersas”. 
Dijo esto preanunciando a aquellos que estaban aún sentados 
en sombra de muerte, la ruina de las potencias del infierno; 
ruina que, estamos convencidos por muchas pruebas, se rea- 
liza por la sepultura y resurrección del Señor. Por eso en otro 
lugar? tenemos al Salmista que dice: Subiendo a las alturas, 
cautivó a la cautividad, dio dones entre los bombres!*. Pues 


. Cf. Jn 8, 33. 

. Mt 28, 15. 

. Sal 8, 2-3. 

9. Sal 56, 6. 

10. prhocopñomorw. 

11. Cf. Jo 8, 44. 

12. Sal 143, 5-6. 

13. Literalmente: «capítulo». 
14. Sal 67, 19. 


a Y q 
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tomando por medio de su resurrección la humanidad de la 
cautividad de la muerte, y subiendo por encima de los cielos, 
el hijo unigénito de Dios preparó armas para los que siguen’ 
la justicia (pues es el rey de la gloria), fortificando cada día 
con corazas espirituales'? a los que recluta con el sello de la 
humildad. Pues convenía que él se preparara una alabanza de 
boca de los niños y de los lactantes”, pero rechazó por siem- 
pre a los que en su presunción se consideraban consumados. 
Porque el verdadero sello de la piedad es la humildad. Por 
cso aquellos que no se dejan convencer, según la profecía, de 
que por la resurrección de Cristo habitamos en la luz de los 
vivientes, recibirán los frutos de su locura. 


III. Pero nosotros, hermanos míos, consideremos?! nue- 
vamente las palabras del Salmista, para ver de nuevo con los 
ojos de la razón al Señor que subió a los cielos sobre una 
nube; porque la razón me invita a callar por un tiempo el 
testimonio de los apóstoles, para no parecer a los ignorantes 
que me defiendo a mí mismo, aun cuando toda palabra apos- 
tólica es testimoniada por la verdad profética"; porque sus 
discursos son reconocidos como productos de los oráculos 
de los profetas. Así, lo que los profetas insinuaron por su 
presciencia respecto a la Encarnación del Señor, esto lo ma- 
nifestaron los apóstoles claramente por su conocimiento 
bajo la inspiración del mismo Espíritu Santo. Cuando los 
años se aproximen serás reconocido; cuando el tiempo llegue, 
serás manifestado”. Digamos pues aún: ¡Señor, Señor nues- 
tro, qué admirable es tu nombre sobre toda la tierra! Porque 


15. Literalmente: «quieren». 
16, Literalmente: «racionales». 
17. Cf. Sal 8, 3. 

18. pogoghoopev. 

19. Cf. 2 P 1, 19. 

20. Ha 3, 2. 
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tu magnificencia fue elevada por encima de los cielos” a fin 
de que sepamos claramente que la Encarnación del Señor y 
su ascensión de la tierra a los cielos, cuya memoria festeja- 
mos hoy, llenó al mundo del conocimiento de Dios. Porque 
mientras estaba sobre la tierra, la mayoría comprendía poco 
acerca de la magnificencia de su gloria. Pero puesto que as- 
cendió visiblemente al cielo colmando, como convenía, toda 
la voluntad de su Padre, la creación entera fue colmada de 
admiración y de conocimiento, contemplando al Señor de 
todas las cosas ascendiendo o siendo asumido. Fue elevado o 
exaltado por encima de todos los cielos, según la profecía, en 
cuanto hombre; pero subió en cuanto Dios: Dios subió entre 
las aclamaciones, el Señor al son de trompeta”. 


IV. El Profeta no habría empleado estas expresiones si 
no hubiera contemplado anticipadamente con los ojos y sin 
error su descenso. ¿Cómo hubiera sido lógico decir: Elévate 
sobre los cielos, oh Dios, y tu gloria sobre toda la tierra, o in- 
cluso: Dios subió entre aclamaciones, si el teólogo no hubie- 
ra contemplado, por la presciencia del Espíritu, su descenso 
y su ascensión? Por ello, como dije ya, en algunos lugares 
afirma que fue elevado, y en otros que ascendió, para que 
creamos que el mismo Señor es Dios y hombre en una [sola] 
persona”. Por la divinidad ascendió; por su cuerpo se dice 
que fue elevado, es decir asumido. Así pues, en todo hay que 
pensar que el que desciende es el mismo que el que asciende 
por encima de todos los cielos”, para llenar todo con su 
bondad y, habiendo primero salvado a sus apóstoles de las 
pasiones del pecado por el descenso del Espíritu Santo, los 


21. Sal 8, 2-3. 

22. Sal 46, 6. 

23. La teología del concilio de Calcedonia acerca de las dos naturale- 
zas de Cristo es el centro de este Sermón. 

24. Cf. Ef 4, 10. 
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exaltó para siempre. ¿Por qué, pues, dice: Elévate sobre los 
cielos, ob Dios, y tu gloria sobre toda la tierra, a fin de que 
tus amados sean salvados”? Porque son realmente los ama- 
dos del Señor, en primer lugar, los que habiendo compartido 
su Pasión en todo, han llegado a ser testigos oculares y he- 
raldos de su magnificencia. 


V. De manera que es uno y el mismo Señor aquel a quien 
los profetas anunciaban; pero el modo de su Encarnación no 
lo confundieron en una sola naturaleza, como algunos inter- 
pretan hoy; sino que enunciaron divinamente los diversos tér- 
minos respecto a su divinidad y humanamente aquellos res- 
pecto a su cuerpo, para enseñar claramente que el Señor que 
subió o fue clevado a los cielos, lo que es, lo es del Padre; lo 
que llegó a ser, de la Virgen; así pues, permanece hombre, sien- 
do uno en forma y uno en persona”, Él, que era incorpóreo, 
habiendo tomado figura al asumir la carne, ascendió por eso 
visiblemente, allí de donde habiendo descendido invisiblemen- 
te se encarnó. Por esto fue asumido en gloria”, fue creído por 
su potencia, es esperado en el temor, esperando que la nube 
profética le sirva nuevamente para su descenso. Pues los profe- 
tas predijeron que entonces la nube le servirá, para que una 
sustancia corpórea y ligera aparezca nuevamente como porta- 
dora del Señor revestido de un cuerpo. Pues, como dije, por su 
voluntad sostiene todo como Dios; pero será sostenido por la 
nube como hombre, para que tampoco entonces el amigo de 
[nuestras] almas niegue las leyes de la naturaleza que tomó. 


VI. Por eso el divino Pablo nos enseñó anticipadamente 
que también los santos serán arrebatados sobre las nubes 


25. Sal 56, 6; 59, 7. 
26. Atendamos a esta concisa definición, hermosísima y sumamente 


precisa. 
27. Cf. 1 Tm 3, 16. 
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cuando llegue el Señor, que se espera que venga sobre una 
nube”. Porque lo que conviene al Dios encarnado por su 
cuerpo, eso también conviene a los que divinizará por la ri- 
queza de su gracia, habiéndose afanado” Dios en hacer dio- 
ses a los hombres”. Que ninguno, pues, suponga que la den- 
sidad de la naturaleza humana, en la cual le hemos visto 
participar sustancialmente al santo Verbo de Dios, hermanos 
míos, haya alterado la verdad de cada una de las naturalezas 
que existen indivisiblemente en él, por la irradiación de su 
divina y gloriosa sustancia. Pues el Dios glorioso no se en- 
carnó para engañar la imaginación de su creatura, sino para 
destruir para siempre, por medio de la participación en 
nuestra naturaleza, el hábito del mal sembrado en ella por la 
serpiente. De manera que es el hábito, no la naturaleza, lo 
que la Encarnación del Verbo alteró, para que nos despoje- 
mos del recuerdo del mal y nos revistamos de la caridad de 
Dios; no transformados en lo que no éramos, sino renova- 
dos con gloria por la transformación en lo que éramos?!, 
Gloria y poder al que descendió de los cielos invisiblemente 
y subió a los cielos visiblemente, al que es antes de los siglos, 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


28. Cf. 1 Ts 4, 17. 

29. pr hOTUANCÓMEVOD. 

30. Toda la economía salvífica de Dios tiende a este téloc, a la divini- 
zación del hombre y la transfiguración de la creación. La divinización del 
hombre cs el reverso y efecto de la encarnación de Dios. Como insistirán 
los Padres, y en especial Atanasio y Máximo el Confesor, Dios se hizo 
hombre para que el hombre sea hecho dios. 

31. Excelente definición de la divinización. 
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1. PREGUNTA. —¿Por qué has admirado de tal modo el 
desierto? Dime, te lo suplico -pregunté una noche, estando 
mi alma serena, al sabio Juan como si estuviera presente—. Y 
tú, gloriosa madre Iglesia, ¿por qué -dije nuevamente- tení- 
as tal fervor ante este personaje rústico y descuidado? Y el 
clamor que regocija los oídos humanos, ¿por qué lo clamas- 
te tan agradablemente en un desierto inanimado? Y él 
mismo, o más bien como si fuera él mismo, presentándose 
ante mí, conversó con estas palabras. 

RESPUESTA. -¿Cómo podré hablarte amigo, estando yo 
fuera del siglo perecedero, a ti que vives en él hasta que Dios 
quiera? 


2. P. -Lo podrás —dije—, hombre admirable, si quieres 
dejarme ver tu amor a la sabiduría por medio de preguntas y 
respuestas; y, si tú quieres, dispondré el orden una vez llega- 
do al terreno de los temas, para que tú enseñes y yo apren- 
da. ¿Por qué has regocijado la soledad, hombre valeroso, 
con tus discursos y tu vida, edificando aquí abajo una ciudad 
de virtudes? 

R. —Las huellas de una vida de pureza —dijo-, el perfume 
del desierto, la liberación de las costumbres de la ciudad, la 
agradable conversación del silencio de aquí; por eso perseve- 
raba allí deshaciendo la tempestad de los pensamientos hu- 
manos por la fuerza de la paciencia, esperando en espíritu la 
palabra cuyo clamor recordaste. 


3. P. -Bien. ¿Cuál es la forma de este clamor? Esto es, 
pues, lo que deseo aprender de ti entretanto. 
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R. -Habla —dijo- de la ligereza de Israel; puesto que 
aquellos sellaron sus oídos como con la cera de la incons- 
ciencia, rechazando el estruendo del conocimiento del Alti- 
simo!. Llamé desde los lugares desiertos a los pueblos salva- 
jes para ir al encuentro de la fe de Dios, envolviendo con un 
claro enigma la contemplación. 


4. P. —Pero, ¿quién es éste? que manifestó la potencia del 
que es proclamado [por t1]? 
R. -La palabra paterna proferida en el Espíritu’. 


5. P. -Seguramentc. Pero, ¿cómo reconociste al que no 
conocías? 
R. -Viendo en una forma de hombre un poder divino. 


6. P. Yo, por mi parte, hombre divino, admiro también 
tu audacia. 
R. —¿Respecto a qué? 


7. P. -Porque siendo hombre, bautizaste al Hijo de Dios. 
R. —Por la obediencia curé [mi] audacia; porque nada es 
más humilde que la obediencia. 


8. P. -Ciertamente; de un corazón realmente contrito es 
engendrada la obediencia. 
R. -Dices bien. 


1. Cf. E DÖRR, «Gott-Engel-Mensch in der “Vision” des Diadochus 
von Photikc», en Wesen und Weisen: W. Keilbach, ed. by C. HÓRGL et al. 
1969, pp. 158-178. 

2. Desde aquí omitimos frecuentemente cl tan repetido «dije» o 
«dijo» de cada cambio de persona en el diálogo. 

3. Hermosa presentación del Hijo en el misterio trinitario. Des Pla- 
ces traduce incorrectamente, a nuestro entender. En efecto, él escribe: «La 
parole du Père proferée par 'Ésprit» (la Palabra de Dios proferida por el 
Espíritu). Pero no es el Espíritu quien profiere la Palabra, sino el Padre en 
el Espíritu (Ev nyebat). 
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9, P. -Retomo*: ¿Cómo reconociste la beatitud? del 
Santo Espíritu, y esto bajando de los cielos en figura sobre el 
Señor? Pues testimoniaste haberlo visto bajo la forma de una 
paloma. 

R. -Algunos soplos de gozo precedieron su inefable 
presencia, y la voz que enseguida resonó desde los cielos, la 
cual mostró como con un dedo al Hijo testimoniado por el 
Padre, me indicó claramente la infinitud de aquella paloma. 


10. P. -Es suficiente. Pero la voz que resonó, ¿era la del 
Padre mismo o la de una potencia que clamaba de parte de 
Dios? 

R. -La del Padre mismo. 


11. P. ¿Y cómo pudo utilizar una voz sensible, el que 
es de naturaleza incorporal e invisible? 

R. —Lo divino no habla por medio de un órgano vocal; 
pero cuando quiere hacer escuchar su voluntad, esta volun- 
tad resuena como una voz para aquel señalado por la acción 
divina. Por eso escuchan los que ella quiere que escuchen, 
aunque estuvieran en un mismo lugar los que deben escu- 
char y los que no son dignos de esta audición. Por tanto la 
voz fue escuchada cn aquel solo lugar donde el Señor fue 
bautizado; si no hubiera sido así, el mundo entero habría 
sentido la voz que resonó fuertemente, aunque hubiera sido 
la de un ángel. Es posible aprender esto en el Evangelio, en 
particular en el del divino Marcos, para el que lo quiere; por- 
que recordando la voz que resuena sobre la montaña cuando 
el Señor se transfiguró, dice: Y sucedió que una nube los cu- 
brió con su sombra y una voz vino de la nube: Éste es mi 
Hijo amado, escuchadlo”. 


4. Literalmente: «Nuevamente yo». 

5. Des Places indica que en el empleo de este y otros atributos hay 
que ver detrás el protocolo bizantino. 

6. Mc 9, 7-8. 
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12, P. -Me instruiste correctamente. Y el Espíritu santo 
y vivificador que se aparece bajo una forma, ¿cómo hay que 
interpretarlo? Pues es eterno e inmutable, como dijiste. Por 
lo tanto, ¿qué [forma] tiene la bicnaventurada naturaleza? 

R. —También en esto conviene maravillarse acerca de la 
contemplación sobre la voz del Padre; pues la naturaleza in- 
visible e inmutable del Espíritu no se transformó en la forma 
de una paloma para ser vista como quiso, sino que el que fue 
hecho digno de esta belleza vio esto, en lo cual quiso el Es- 
píritu divino hacerse ver al hombre descendiendo del cielo; 
de manera que por su voluntad la forma se mostró al que 
contempla, sin que alguno pueda decir que ha contemplado 
aquella naturaleza inefable e inconcebible transformada, co- 
mo por una contracción, en esta forma. Pues de este modo, 
también los profetas vieron a Dios como en una visión de 
una forma. Porque no se les manifestó cambiado en una fi- 
gura, sino que ellos vieron al Infigurable como en una forma 
de gloria, manifestándose a ellos en una forma de su volun- 
tad, no de su naturaleza. Pues es la operación de la voluntad 
la que se les manifestaba como forma en las visiones de la 
gloria, a causa del que quiso dejarse ver enteramente en la 
forma de su querer. 


13. P. -¿Cómo, pues, será visto Dios por los hombres 
en la vida” incorruptible? 

R. -La incorruptibilidad del cuerpo, según la verdadera 
opinión, aproxima al hombre a Dios; así también entonces 
Dios será visto por los hombres, como el hombre puede por 
su parte ver a Dios. 


14. P. —¿Así pues, en una figura? 
R. —-No, sino en virtud de gloria. Por eso los que sean 
Juzgados dignos de ello estarán constantemente en la luz, go- 


7. Literalmente: «el siglo». 
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zando siempre en la gloria del amor de Dios, pero no pu- 
diendo comprender cuál es la naturaleza de la luz de Dios que 
los ilumina. De la misma manera, en efecto, en que Dios se li- 
mita donde quiere, permaneciendo sin embargo ilimitado, así 
también Él es visto allí si quiere, permaneciendo invisible. 


15. P. -¿Qué hay que entender por la virtud de Dios? 
R. -Una belleza sin forma, conocida sólo en la gloria. 


16. P. —Para mí la gloria humanamente pienso que es 
como una visión sobreeminente. 

R. -No pienses así. La belleza de esta naturaleza inmate- 
rial y bienaventurada se cree que es superior a toda forma por 
su gran pureza. Por eso Dios ve como presente lo que no 
existe aún*. Porque si aquella naturaleza inefable estaba en 
una forma, no contemplaría como existente lo que aún no era. 


17. P. -¿Cómo dices? 

R. -Que lo que está totalmente en una forma no puede 
conocer de antemano nada de lo que se dirá o sucederá, por- 
que está enteramente en una naturaleza limitada, aunque 
tenga toda su naturaleza como una visión. Por eso nuestro 
intelecto abraza todo con un ojo rico, pero no puede saber 
nada de las cosas que van a suceder, ni después que el alma se 
separe del cuerpo -se cree que toda el alma es entonces como 
un ojos, lo que conviene pensar acerca de las potencias celes- 
tes, cuya naturaleza se piensa lógicamente que es una visión. 


18. P. —¿Por qué algunos piensan que también estas po- 
tencias y el alma son superiores a la forma? 

R. —Aquellos están lejos de la razón. Por el hecho, 
pues, de que ni los ángeles ni el alma puedan ser vistos, hay 


8. No nos parece muy clara la traducción de Des Places: «Dieu seul 
domine comme présent ce qui n'est pas encore» (Dios solo domina como 
q P 
presente aquello que no es aún). 
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que pensar, según el parecer unánime, que son vivientes sin 
figura. Pero hay que saber que tienen una vista, una belle- 
za y una limitación espirituales, de manera que el esplendor 
de sus pensamientos es su forma y belleza. Por eso cuando 
el alma tiene bellos pensamientos está toda iluminada y vi- 
sible por todas partes. Pero cuando tiene malos pensamien- 
tos está sin brillo y sin nada de admirable. Así, pues, como 
las sombras arrancadas por la niña del ojo a causa de su 
gran y aguda claridad, al cual hay que Hamar sentido de la 
potencia visual (pues conviene que este tema invisible sea 
tratado en tanto que es posible con un ejemplo visible), 
aparecen como formas de su operación, así también la con- 
cepción que el intelecto arranca a sus pasiones? llega a ser 
como una forma de la operación del alma, lo que ella es por 
su gran sutileza. Porque lo que la operación adquiere en el 
caso de las naturalezas incorpóreas, eso llega a ser como de 
la naturaleza por su gran sutileza, como dije, aunque llegue 
a suceder con gloria o con pasión. Es esto lo que hay que 
pensar también de los ángeles apóstatas. Pues mientras te- 
nían los sentimientos que convienen a ángeles, la belleza 
misma de sus pensamientos llegaba a ser para ellos forma 
de gloria; pero cuando despreciaron los pensamientos que- 
ridos a Dios, hicieron de su felicidad misma una forma de 
deshonra. 


19. P. -Así pues, en cuanto a la densidad de nuestro 
cuerpo, hay que llamar al alma y a los ángeles vivientes sin 
materia ni forma; pero en cuanto a la pureza infinita de la 
naturaleza divina, ¿no lo parece más? 

R. -La forma es el acabamiento de toda generación. 
Pero sabemos por la fet? que sólo la belleza del que es siem- 
pre, no teniendo generación, está por encima de toda forma; 


9. Literalmente: «deseo». 
10. Literalmente: «se cree». 
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pues no fue acabada a partir de una generación, sino que 
tiene de sí mismo el ser en su naturaleza supranatural. 


20. P. -Explícame también esto -dije queriendo saber 
más al respecto: ¿Por qué hablamos de belleza respecto a 
Dios, y no de forma? Pues es en la forma, absolutamente, 
donde se admite también la belleza. 

R. -Porque la gloria de la esencia de Dios es la belleza 
de Dios. 


21. P. —Entonces, ¿qué puede decirse que ha expresado 
el Salmista: Apareceré en la justicia ante tu rostro, me saciaré 
en la visión de tu gloria"? 

R. -Esto fue dicho por el profeta, no como si la natura- 
leza divina estuviera en un rostro o en una figura, sino por- 
que en la forma y la gloria del Hijo, el Padre, que no tiene 
forma, se mostrará a nosotros, Por eso, en efecto, Dios tuvo 
complacencia en que su Verbo viniera por la Encarnación en 
forma humana, permaneciendo —¿cómo no lo haría?- en su 
gloria omnipotente, para que mirando la densidad de la figu- 
ra de esta carne gloriosa (porque una forma ve otra forma) 
pueda, después de haber sido purificado, ver la belleza de la 
Resurrección como aplicándola a Dios. Así, pues, de esta 
manera misteriosa el Padre se mostrará a los justos lo mismo 
que se manifiesta ahora a los ángeles, mientras que el Hijo, a 
causa de su cuerpo [se mostrará] manifiestamente. Conviene 
verdaderamente, pues, que aquellos, que deben ser regidos 
toda la eternidad por Dios con conocimiento, vean siempre 
a su soberano, lo cual sería imposible si Dios Verbo no hu- 
biera revestido una forma, haciéndose hombre. 


22. P. Me instruiste, oh Verbo, según la fe y la razón, 
mostrándome enteramente la columna de Juan. Pero ahora, 
te suplico, termina de explicarme la contemplación de los 


11. Sal 16, 15. 
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ángeles. Esto concuerda, supongo, con la condición del alma 
después de la resurrección del cuerpo. 
R. -¿Qué, pues? 


23. P. —¿Los ángeles tienen sentidos o no? 

R. -Según el discurso del conocimiento, les tocaba elegir 
sentimientos en razón de su libertad; así algunos de entre ellos, 
habiendo servido a la pasión, cayeron. Puesto que los que no 
se han dejado seducir por la apostasía se conservaron inocen- 
tes e impasibles por haber confesado”? al Espíritu divino y glo- 
rioso, ellos son también superiores a los sentidos y están en el 
gozo de una gloria inmutable, de manera que siempre tienen 
pensamientos semejantes. Pues no sólo conocen semejante- 
mente lo bello, sino que también ignoran de modo semejante 
lo que es contrario, Y eso se espera que lleguen a ser también 
los justos en la resurrección, cuando el fruto de sus acciones li- 
bres sea presentado a Dios en una perfecta sumisión”. 


24. P. —Bien, ¿pero aquellas potencias santas y celestes 
cantan acaso sus himnos con una voz o lo hacen, como al- 
gunos imaginan, por una palabra interior? 

R. -Con una voz. Pues si se confiesa que son llamas de 
fuego, como las Escrituras indican'*, es evidente que cantan 
a Dios con una voz excelente; por ello también muchos de 
los santos perciben a menudo sus voces en las visiones, 
como indican las Escrituras. 


25. P. -Es evidente. Pero algunos dirán igualmente que 
la palabra de la voz angélica debe ser también considerada 
según la explicación dada acerca de la voz divina. 

R. -Puesto que todo es posible a Dios, por eso Él se 
muestra como hablando, cuando quiere, permaneciendo por 


12. SoguAoyía. 
13. Cf. 1 Co 15, 27-28. 
14, Cf. Hb 1, 7. 
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encima de todo, porque sólo él es inmaterial. Pero es impo- 
sible que los ángeles hagan esto; pues si, no hablando, pu- 
dieran mostrarse como hablando cuando lo quisieran, podrí- 
an entonces también crear de la nada si lo quisiesen. 


26. P. -Muy bien. ¿Pero qué hay que pensar acerca del 
alma separada del cuerpo? 

R. -El alma separada del cuerpo, hasta que vuelva a 
tomar el cuerpo por la resurrección, canta a Dios por medio 
de la palabra interior, como todos convienen, puesto que re- 
cibió del cuerpo sólo la facultad de hablar. Los ángeles, en 
cambio, puesto que son creados en una naturaleza simple y 
sonora, usan, como lo hemos reconocido, voces incesantes. 
No que se expresen por medio de un órgano corporal, sino 
como teniendo una especie de extraordinaria movilidad con- 
tinua’ que es del orden del sonido. Pues su naturaleza aérea, 
siendo amante del canto, los exhorta a clamores incesantes y 
muy penetrantes. 


27. P. -Está claro; pero ¿en qué modo hay que pensar 
que coman una forma cuando son enviados por Dios a algu- 
no de los santos? 

R. —La pregunta es extraña a la lección y por eso se pier- 
de!$ la respuesta. Sin embargo hay que decir que mandados 
por Dios, piensan tomar una forma cualquiera, y prestamen- 
te entran en ella por la imaginación. Pues su naturaleza, por 
una gran delicadeza, se somete fácilmente a su querer; como 
condensándose por la fuerza de su querer, pasan por la ima- 
ginación de lo invisible a lo visible sin obstáculo alguno, 
cualquiera que sea, como dije, la figura en la cual quieren 
mostrarse al alma pura. Pues es propio sólo del alma pura y 
espiritual el poder ver conscientemente la forma [que le pre- 


15. deixivnola. 
16. Literalmente: «se aparta del blanco». 


176 DIADOCO DE FÓTICE 


senta] la imaginación. Pues si lo que es llamado en la imagi- 
nación no encuentra las disposiciones en aquel que imagina, 
no puede producirse el contacto de manera visible entre el 
ángel y el hombre. Por ello utilizan también entonces una 
voz sensible, y la voz imita, me parece, por dicha razón, la 
figura [que presenta] la imaginación. 


28. P. -Es convincente. Pero, te suplico, oh Verbo maes- 
tro, que me expliques aún esto antes de la aparición del día 
(pues sé que cuando él venga te apartarás inmediatamente, 
porque ya no soportas estar presente al alma para hablarle, o 
ver las formas aladas de la vida): si los ángeles enviados por 
Dios a la tierra, en el tiempo que están en el mundo no aban- 
donan su morada en los cielos. 

R. -Es imposible que en el tiempo en que están en el 
mundo, estén bajo el mismo modo también por encima del 
cielo. Esto es propio sólo del Verbo de Dios hecho hombre, 
que se manifiesta sobre esta tierra, sin ser pura imagina- 
ción”, y no abandona las regiones celestes, sino que contie- 
ne todo por su naturaleza incircunscrita. Hay que saber que 
en todas partes donde están aquellas potencias angélicas, 
ellas ven todo lo que está por encima del cielo así como las 
cosas del mundo, como si estuvieran situadas alrededor de 
ellas. Pues su naturaleza transparente y el hecho de que tie- 
nen por todas partes una especie de vista, por gracia sobre 
todo del Espíritu Santo, hacen que ellas vean así todas las 
cosas. Pero sólo Dios ve de cerca también el futuro, porque 
está por encima de todo y contiene por su gloria, como ya 
presente, no sólo lo que es, sino lo que será alguna vez. Por 
eso también sólo él conoce las intenciones de los corazones. 


29. P. -Así pues, ¿el alma separada del cuerpo, según la 
explicación dada acerca de los ángeles, no ve como en un es- 


17. AQÓVTATTOS. 
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pejo sólo la región de los seres incorpóreos, sino que ve tam- 
bién de modo semejante todo lo que está en el mundo? 

R. -De ningún modo. Puesto que los ángeles fueron cre- 
ados de una sola vez en una naturaleza simple, pueden ver 
no solamente lo que está por encima del lugar, sino también 
lo que está en el lugar. Pues es propio de una naturaleza sutil 
no ser vista por aquellos que están en una naturaleza densa, 
viendo ella en cambio a toda esta naturaleza. Pero el alma, 
una vez separada del cuerpo, no puede ver ya lo que está en 
el lugar: Porque el Espíritu pasó en él y [ya] no está más allí 
y no reconocerá más su lugar'*; puesto que es por su unión al 
cuerpo como ella llega a estar en el lugar, y una vez separada 
del cuerpo ella no puede ver más -de ningún modo—* lo que 
veía por el cuerpo; porque el hombre tiene su integridad en 
la composición, los ángeles, en cambio, en la simplicidad de 
su naturaleza. 


Sólo esto, o también algunas otras cosas más, oh rey 
multicoronado e ilustre, me manifestó el Verbo que me re- 
veló la sabiduría de Juan. Pues, venido el día, se marchó, de- 
jándome nuevamente sediento de su amistad. 


18. Sal 102, 16. 
19. Literalmente: «en toda necesidad». 
20. El epílogo se dirige al basilems de Bizancio. 
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1. PREGUNTA. -¿Qué había en el mundo antes que el 
mundo llegara a ser? 
RESPUESTA. —Dios, que hizo el mundo. 


2. P. -No existiendo el mundo aún, ¿cómo estaba en el 
mundo? 

R. —Porque, incluso antes de llegar a ser, el mundo esta- 
ba en Dios absolutamente como llegado a ser; como también 
los hombres, que no han sido introducidos aún en el mundo, 
están ante Dios como ya llegados a ser. Pues, en efecto, todos 
los seres subsisten en Él, incluso los que no han sido aún cre- 
ados, aun cuando no sean comprendidos por nosotros. 


3. P. -Si pues, como dices, Dios estaba en el mundo 
antes que el mundo llegara a ser por Él, ¿qué llegó a ser Dios 
cuando produjo este mundo? ¿Acaso se apartó del mundo? 
¿O está aún en el mundo? 

R. -Localmente, Él no se ha alejado de sus obras, el 
Dios que las hizo: ¿a dónde, pues, pasará aquel que está pre- 
sente en todas partes y llena todo con su divinidad? Pero Él 
está por encima de toda naturaleza creada, por esencia, sus- 
tancia, naturaleza y demás propiedades; y dista de ellas in- 
mensa e incomprensiblemente. 


4. P. -¿Cómo, no distando localmente sino estando pre- 
sente en todas partes, como dices, está separado de todas las 
cosas? 

R. -La pregunta es difícil de concebir, si no lo es de for- 
mular; pero nada es imposible a Dios. De ahí que tenga 
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poder también para convencerte acerca de esto. Escucha, 
pues, con inteligencia. Como el intelecto de nosotros los 
hombres no es contenido por los muros ni limitado local- 
mente, sino que mientras el cuerpo está encerrado en un 
cuarto y adherido por lazos, el intelecto está fuera y se pasea 
libremente por todas partes, no separándose del cuerpo ni 
alejándose de la casa, sino que está con ellos estando separa- 
do, y está separado permaneciendo unido a ellos, así también 
Dios está en todas partes, y en todas las cosas, y fuera de 
todo. Y no está cn ninguna parte en cuanto a su naturaleza, 
a su esencia o a su gloria, pues es incircunscrito. 


5. P. -¿Cómo el que es incircunscrito llena el universo? 
Y el que llena el universo, ¿cómo está circunscrito y no está 
en ninguna parte? 

R. —Dios, según el parecer unánime, está en todas partes 
y llena el universo. Sin embargo no está íntegramente mez- 
clado a las cosas visibles, sino que está separado de ellas de la 
manera que hemos dicho; y no está en ninguna parte de una 
manera que podamos comprender; pues nadie —ni siquiera 
los ángeles- sabe dónde está Dios. Pues si escuchas que ellos 
están ante Él, es más bien ante el trono de su gloria; y no te- 
niendo fuerza para mirar el resplandor que emana de Él, en 
su temor se cubren el rostro y hacen subir, estupefactos y sin 
jamás callarse, el himno divino. Aterrorizados por lo inso- 
portable de la Gloria, no pueden incluso concebir o repre- 
sentarse dónde está el Señor ni cómo es. Si, pues, no tienen la 
fuerza de fijar los ojos en su brillo radiante, ¿cómo podrán 
extender su curiosidad más allá? Que Dios existe y que está 
en todas partes y llena el universo, los ángeles y los santos 
que se han purificado a sí mismos lo saben, esclarecidos e ilu- 
minados por el Espíritu Santo; pero dónde, cómo, qué es, 
ninguno de todos los seres lo conoce, a no ser el Padre que 
conoce al Hijo, y el Hijo al Padre, y el Espíritu Santo al 
Padre y al Hijo, porque es coeterno y consustancial a ellos. 
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Pues estas tres Personas, en cuanto son Uno, se conocen a sí 
mismas y son conocidas entre sí, como dijo el que es por na- 
turaleza Dios e Hijo de Dios: Nadie sabe lo que es del hom- 
bre, sino el espíritu del hombre que habita en él; así también 
nadie sabe lo que es de Dios, sino el Espíritu de Dios!; y tam- 
bién: Nadie conoce al Padre, sino el Hijo; y nadie conoce al 
Hijo, sino el Padre y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo?. 


6. P. -¿Y cómo dice Cristo: No despreciéis uno solo de 
estos pequeños; pues sus ángeles ven constantemente el rostro 
de mi Padre que está en los cielos? y también: Bienaventu- 
rados los puros de corazón, porque ellos verán a Dios*; mien- 
tras que tú, en cambio, dices que los ángeles ignoran qué es 
Dios y donde está El? 

R. -Como al mediodía, iluminado el sol [a pleno], con- 
templamos claramente la luz que emana de él, pero a él 
mismo no tenemos de ninguna manera fuerza para contem- 
plarlo y observarlo, y sin embargo igualmente decimos verlo 
en verdad, así también los ángeles y los santos, contemplan- 
do la gloria resplandeciente del Espíritu, ven en ella también 
al Hijo y al Padre; pero no así los pecadores e impuros. 
Estos se asemejan a los ciegos y a los que están privados de 
sus sentidos; pues como los ciegos no ven brillar la luz del 
sol sensible, así ellos tampoco contemplan la luz divina que 
brilla siempre, ni sienten su calor. 


7. P. -¿Qué miran, pues, los purificados en su intelecto 
y corazón? 

R. —Puesto que Dios es luz y la luz suprema, los que lo 
miran no ven nada más que luz. Y esto es evidente a partir 
de los que vieron el rostro de Cristo resplandecer como el 


. 1 Co 2,11. 
. Mt 11, 27. 
. Mt 18, 10. 
. Mt 5, 8. 
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sol y sus vestiduras llegar a ser como la luz*; y del apóstol 
Pablo, que viendo a Dios luz se convirtió al conocimiento de 
Dios%; y de tantos” otros santos. 


8. P. -¿Cómo, pues, no es visto por todos, si Dios es luz 
eterna y resplandeciente? 

R. -Porque Dios lo estableció? así desde el principio, 
para que las tinieblas no tengan comunión alguna con la 
luz?, ni el maldito ni el impuro con el santo y el puro. Por 
eso también nuestros pecados, como un gran abismo y 
muro, nos separan de Dios'% más bien nuestros malos pen- 
samientos y nuestros vanos razonamientos llegan a ser como 
una alta muralla y nos apartan de la luz de la vida verdadera; 
porque Dios es luz y es vida. Y todos los que están privados 
de Él están muertos en su alma y son coherederos y copartí- 
cipes del fuego y de las tinieblas cternas. 


9. P. -¿Y no puede alcanzar la salvación el que no ha lle- 
gado a esta medida? 

R. -Puesto que el Señor dice: Hay muchas moradas en 
la casa de mi Padre!!, es evidente que hay también muchos 
caminos para [llegar a] la salvación. Pero todos se resumen 
en el único camino de la penitencia mediante la abstención 
del mal, bien se trate!? de la realización de la limosna, del 
vivir como extranjero”, o de toda otra obra buena, para al- 
canzar los [bienes] superiores. 


5. Cf. Mt 17, 2. 

6. Cf. 2 Co 4, 6. 

7. Literalmente: «miles». 

8. Literalmente: «administró» (ġkovounozv). 
9, Cf. 2 Co 6, 14. 

10. Cf. Is 59, 2; cf. Lc 16, 26. 

11. Jn 14, 2. 

12. Literalmente: «ya digas...». 

13. Eevitela. 
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Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana. 

Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí- 
cipes directos de la vida de las comunida- 
des cristianas, se destaca en ellos una ri- 
quísima temática pastoral, un desarrollo 
del dogma iluminado por un carisma es- 
pecial, una comprensión de las Escrituras 
que tiene como guía al Espíritu. La pene- 
tración del mensaje cristiano en el am- 
biente socio-cultural de su época, al im- 
poner el examen de varios problemas a 
cual más delicado, lleva a los Padres a in- 
dicar soluciones que se revelan extraordi- 
nariamente actuales para nosotros. 

De aquí el «retorno a los Padres» me- 
diante una iniciativa editorial que trata de 
detectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se de- 
bate la comunidad cristiana de nuestro 
tiempo, para esclarecerla a la luz de los 
enfoques y de las soluciones que los Pa- 
dres proporcionan a sus comunidades. 
Esto puede ser además una garantía de 
certezas en un momento en que formas 
de pluralismo mal entendido pueden oca- 
sionar dudas e incertidumbres a la hora 
de afrontar problemas vitales. 

La colección cuenta con el asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y 
las obras son preparadas por profesores 
competentes y especializados, que tradu- 
cen en prosa llana y moderna la esponta- 
neidad con que escribían los Padres. 


